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EN EL 
CIELO

«MDAS U» DiJEGARA 
INMEDlAJAfAENTE EL 
DISPARO DE CUALQUIER 
PROUECJIL DIRIGIDO

NUEVE SATELITES U. S. N. HO 
AHORA EN TORNO A LA TIERRA
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u^^fÆ í
UNA FABULA 
PRIMAVERAL QUE 
TODOS DEBERIAN 
TENER PRESENTE

La Naturaleza ha puesto la renovación 
floreal en la estación de las lluvias 
menudas y multiplicadas.
La flor nueva sin el agua generadora, 
sería pobre y pálida. Por los mismos 
motivos, nuestra renovación precisa el 
estímulo de una bebida, depurati va, 
energética y refrescante. En el mundo 
entero saben cual es. Su uso se ha 
universalizado como práctica aprobada 
por los más ilustres higienistas.

SALDE FRUTñJbnlu
MAPCAo PcGIST

PURIFICA LA SANGRE

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. * Edificio Boneco - Madrid

CAMPAÑAS DE PROPAGANDA DAR^

MCD 2022-L5



OJOS EBI EL CIELO
‘‘MIDAS II” DETECTARA INMEDIATAMENTE EL 
DISPARO DE CUALQUIER PROYECTIL DIRIGIDO

Las modernas técnicas fotográfioas permiten «descubrir» los campos visuales igual de noche que 
de día. A la Izquierda, una foto diurna; a la derecha, el mismo tema íotogmfiado de noche

PL avión volaba entre nubeses- 
pesas. A veces, en un claro, 

el piloto distinguía la silueta Os
cura de la costa europea. NI una 
sola luz a lo largo de las playas, 
por las carreteras o en los puer
tos del Canal. Europa estaba en 
guerra y se mantenía la más ser- 
vera vigilancia de las medidas 
generales de oscurecimiento.

El piloto volvió sus ojos al ta
blero de instrumentos y compro? 
bó que todo marchaba bien. El 
avión volaba ya sobre el Canal. 
Dentro de poco tiempo alcanzar 
ría la costa inglesa y tendría que 
élevarse.

Entre las verdes campiñas de 
Inglaterra habían surgido extra- 
nog espacios abiertos convenient 
teniente disimulados. Muchas de 
las edificaciones que estaban allá 
abajo no eran precisamente lo 

que parecían: granjea un poco 
arruinadas, sino el camuflaje de 
instalaciones de puestos de man
do, de oficinas de guerra y 
otros centros vitales que trabajara 
ban mejor allí que en el propio 
Londres.

En Berlín querían saber todo lo 
referente a esa transformación 
del bucólico paisaje británico, lea 
Interesaba conocer 1<k emplaza* 
miento» de las bases de bombar
deros y las zonas de entrenamien
to de nuevas unidades militares. 
Para eso estaba aquel avión ca
mino del corazón de Inglaterra.

Cuando llegó a las islas la nie-, 
bla era muy densa. Contra, sus 
previsiones el piloto picó un po
co, puesto que no había peligro 
de que fuera atrapado por el de
do de luz de un reflector y siguió 
su camino a ciegas. Las cámaras

de aquel' avión de reconocimien
to impresionaron en, aquella ho
ra incierta de la madrugada mu
chos metros de película. Traba
jaban automáticamente y nada
se escapaba a su mirada.

Para el piloto como para cual
quiera hubiera resultado imposi
ble adivinar lo. que habría en 
tierra bajo aquella densa capa 
de niebla. Para las cámaras fo^ 
gráficas el paisaje era claro; uti
lizaban los entonces apenas em
pleados rayos infrarrojos. Gra
cias a ellos llegaron a fotografiar 
en plena oscuridad incluso deta
lles como la silueta de las ante
nas de radio de la Marina in
glesa.

Veinte años después, un apara
to más perfecciondo, «Midas 11», 
utiliza también los rayos infra
rrojos con finalidad informativa.
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artificial de un peso total dé 2,270 
kilos, ha sido realizado con Uit 
año de antelación sobre la fecha 
prevista en los cálculos de ios 
científicos de la N. A. 3. A. Es 
un buen índice de la rapidez que 
están imprimiendo los Estados 
Unidos a las investigaciones es
paciales en la carrerta con la 
Unión Soviética.

«MIDAS 11» REGALA ME
DIA HORA

Luz Invisible es el nombre que 
se ha dado muchas veces a los 
rayos infrarrojos. Gracias a ellos 
puede cumplir «Midas II» su mi
sión.

Sólo una reducida banda de 
ondas puede ser detectada por el 
ojo humano. Estas ondas son las 
que se han denominado visibles o 
luminosas y comprenden desde el 
rojo (ondas más largas) hasta el 
violeta (ondas más cortas).

Más allá del rojo el ojo hu
mano no puede detectar nada, pe 
ro la piel de todo el cuerpo reac
ciona inmediatamente ante esta 
clase de radiaciones. La radia
ción infrarroja es simplemente 
calor.

Los radiadores de calefacción, 
las fábricas, el mismo cuerpo 
humano que alcanza casi los 37 
grados son fuentes de infrarrojos 
que pueden ser detectados por 
aparatos muy precisos. Ese fue el 
procedimiento seguido por pri
mera vez por los alemanes du
rante la segunda guerra mun
dial. Las cámaras dé rayos infra
rrojos detectaban todas las fuen
tes de calor a pesar de que una 
espesa niebla cubriera todos los 
objetivos,

«Midas U» ha sido provisto de 
unos «sensores», artificios sensi
tivos electrónicos infrarrojos que 
recogen el rastro de calor des
prendido de las toberas de es
cape de un cohete enemigo en su 
posible camino hada los objeti
vos de los Estados Unidos, De 
igual manera que el llamado ojo 
electrónico del radar, los «senso
res» del «Midas» alcanzan a gran
des distancias. De esta manera, 
y habida cuenta de su elevación 
de 500 kilómetros sobre la super
ficie terrestre, «Midas TI» puede 
detectar y anu’ ciar la partida 
de un cohete de su rampa de 
lanzamiento, prácticamente en el 
mismo Instante en que se veri
fica.

Los «sensores», como han se
ñalado los técnicos rorteameri- 
canos, no son e” ningún caso cá
maros fotográficas. Su misión es 
la ya citada y también la de de
tectar posibles instalaciones mi
litares. Por sus especiales carac
terísticas, un aeródromo, unos as
tilleros, etc., son fuentes podero
sas de rayos Infrarrojos. Le la
bor de loa «sensores» se comple* 
menta con la de los aparatos te
lemétricos que viajan à bordo del 
satélite. Gracias a ellos se puede 
transmitir a las bases en terri
torio de los Estados Unidos da
tos sobre la* ruta seguida por un 
eventual proyectil.^

Dentro de algunos oficia, «Mi
das», y de ahí su nombre («Ml«- 
sile Defense Alarm System»), 
concederá un margen de alarma 
de casi media hora. Este es el 
tiempo que emplearía rormal-

Bsa es en realidad la única se
mejanza técnica que existe entre 
la tarea realizada por aquel avión 
alemán y la que hoy ejecuta 
constantemente «Midas II», el 
primer satélite artificial de los 
Elstados Unidos con una finali-' 
dad exclusivamente militar,

«AGENA» LLEGO UN ANO 
ANTES

A las doce horas y treinta y 
siete minutos del día 24 da mayo 
un enorme proyectil «Atlaa-Age- 
na», de 163 toneladas de empuje, 
lanzó al espacio los 2.270 kilos del 
satélite artificial americano. Do
ce minutos después*, la segunda 
sección del cohete se situaba en 
órbita. La operación de lanzar- 
miento había terminado con un 
^xito.

En esa secció n terminal que 
constituye en realidad el satélite 
hay 1.699 kilos de instrumentos 
muy variados. Los técnicos la 
llaman «Agena» porque este es 
en realidad el nombre del cohete 
colocado en órbita después de un 
primer Intento fallido. El 26 de 
febrero de este año, un «AUas- 
Agena» partió por primera vez 
de Cabo Cañaveral con una fi
nalidad idéntica a la que ahora 
se ha conseguido. La experiencia 
fracasó porque el «Atlas» y el 
«Agena» que constituían el gi
gantesco impulsór no se separa
ron en el momento oportuno. El 
«Agena», gravado por él peso del 
«Atlas», no pudo situarse en ór- 
bita y cayó con su primera sec
ción después de recorrer juntos 
más de 4.000 kilómetros hasta 
acabar desintegrándose ai regre
sar a las espesas capas de la at
mósfera.

El éxito del «Midas 11» acusa 
el impresionante desarrollo de la 
astronáutica americana. Un solo 
dato puede bastar a este respecto. 
El cohete que colocó al nuevo* sa
télite artificial en órbita era mác 
potente que el utilizado para el 
lanzamiento del «Sputnik IU». 

Además, «Midas II», que rodea 
la Tierra en 94 minutos y 34 se
gundos, significa el comienzo de 
la astronáutica militar américa.- 
na. Hasta ahora y aunque reali
zados en ocasiones por los Ins
titutos armados de Estados Uni- 
doa los lanzamientos espaciales 
tenían una finalidad exclusiva- 
mente científica: no obstaba na
turalmente el que los datos 
transmitidos pudieran tener des
pués aplicaciones bélicas. El ca
so de «Midas II» es muy distin
to. Está en los cielos sólo* para 
garantizar la protección de la po
blación norteamerica.ra. En un 
mundo que, disfrutara de una 
verdadera paz, «Midas II» no 
tendría razón de existir. Frente 
a un adversario que posee rápi
dos y poderosos cohetes con car
ga atómica es necesario estar 
preparado y tratar de señalar lo 
que puede ocurrir en cualquier 
momento.

Es posible que dentro de mu
chos años, cu^do existan ya uni
dades militares de exploración 
interplanetaria, los hombres de 
esas «U. S. Space Forces» re
cuerden la experiencia* de «Mi
das n» como el primer paso en 
el camino de la astronáutica mi- 
Utar.

El empleo del «Agena», cohete 
convertido ahora en un satélite 

mente un cohete ruso o america
no para volar sobre el Polo y 
llegar al objetivo enemigo. •Como 
«Midas» detecta la presencia del 
cohete en el mom^to de su par
tida, *0x18100 más de veinticinco 
minutos de alarma para prove
nir los efectos del ataque. 

Con los actuales medios de de
tección, el período de previa 
alarma es de unos quince minu
tos. Prolongarle hasta alcanzar 
casi la media hora puede signifi
car la salvación de millones de 
vidas y de valiosas instalaciones 
y sobre todo la capacidad de dar 
una respuesta adecuada a esa 
agresión con cohetes.

Las autoridades americanas 
han advertido que el lanzamiento 
de diversos «Midas» no significa
ría la liquidación del programa 
de cadenas de radar que ha cos
tado hasta ahora 1.000 millones 
de dólares. La razón es obvia. Las 
barreras de Canadá, Alaska, 
Groenlandia e Inglaterra serán 
todavía, durante mucho tiempo, 
más eficaces que los propios «Mi
das».

BENGAT^S EN CALI
FORNIA

El nuevo satélite artificial pue
de facilitar alarmas previas de 
casi media horaj pero no ha de
mostrado todavía ser infalible, 
Y resulta fácil intentar ehga- 
ñarle.

En la base de Edwards (Cali
fornia) se ha provocado una ex
plosión de bengalas que han ilu
minado el desierto con uná luz 
intensísima. Esa luz era más 
brillante que la que puede bro
tar de las tobera.^ de escape de 
los cohetes: el calor que irradia
ba era muy grande. Esta gran 
luminaria es uno de ’los ensayos 
a que ha sido y será sometido 
«Midas II». Es necesario probar 
Si se puede «distraer» a sus apá- 
ratos de observación con una. 
fuente más potente de rayos in
frarrojos que el propio proyectil. 
Be ha tenido también en cuenta 
la posibilidad de que en caso de 
un ataque por sorpresa los so
viéticos lanzaran simultáneamen
te con los cohetes portadores de 
cargas atómicas otros en los que 
se produjese una gran cantidad 
de calor suficiente para desviar 
sobre ellos la atención de las re
des de vigilancia. Es cierto que 
los datos de la trayectoria reve
lan muy pronto la naturaleza de 
un cohete, pero el simple examen 
de estos datos y el descubrimien
to del engaño significarían una 
notable merma de la media hora 
de alarma preventiva.

No se han comunicado natu
ralmente los efectos de la expe
riencia de la base Edwards. No 
es, sin embargo, la única torea 
de «Midas TI», en realidad un pro 
totipo sujeto a modifieactonea. 
Desde Cabo Cañaveral y Van- 
derberg (California) serán lanzar 
dos diversos proyectiles y será 
misión de «Midas II» su detec
ción. Una de estas pruebas ha 
sido suspendida por averia en el 
propio cohete. _

El «Midas n» ha pasado a for
mar parte de la ya extensa fa
milia de satélites artificiales 
americanos que permanecen en 
el espacio, en las proximidades 
de nuestro planeta, girando oons-
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tantemente eu tomo de él. Esos 
vehículos espaciales, ordenados 
por su fecha de lanzamiento son 
ahora los siguientes:

«Explorer I».—Lanzado el 1 
de febrero de 1958. Peso: 14 kilos. 
Ha permitido descubrir el cintu
rón de radiaciones qué rodee, a la 
Tierra. Su desaparición está pró
xima.

«Vanguard I».—Lanzado el 17 
de marzo de 1958. Peso: 24 kilos. 
Corrige las mediciones geodési
cas; ha señalado el verdadero 
contorno de la Tierra. Los técni
cos le aseguran mil años de exis
tencia.

«Vanguard II».—Lanzado el 17 
de febrero de 1959. Peso: nuevo 
kilos, 400 gramos. Es una esta
ción meteorológica a la que se 
suponen diez años de vida.

«Explorer VI».—Lanzado el 
7 do agosto de 1959. Peso: 64 ki
los, 400 gramos. Equipado con 
baterías solares de silicio; tiene 
fijada una vida de un afio.

«Vanguard III». — Lanzado el 
18 de septiembre de 1969. Peso: 
45 kilos. Informa sobre el des
arrollo de las tempestades mag
néticas. Los técnicos le auguran 
treinta o cuarenta años de vida.

«Explorer VII».—Lanzado el 
13 de octubre de 1959. Pesa 41 ki
los. Estudia el calor que la Tie
rra recibe del Sol y el que de
vuelve a la atmósfera. Debe man. 
tenerse en órbita durante veinte 
años.

«Tiros I».—Lanzado el 1 de abril 
de 1960. Peso: 122 kilos. Solamen
te ha do funcionar durante tres 
meses. Observa las nubes a tra

vés de dos cámaras de televi
sión.

«Transit l-B».—Lanzado el 18 
de abril de 1960. Lleva cuatro 
transmisores y su misión es pre
parar la ruta de los futuros via
jes especiales.

RUSIA. A TREINTA ME
TROS DE DISTANCIA

Veinticinco minutos después 
que «Midas H» hubiera dejado 
las instalaciones de Cabo Cana
veral se perdió todo contacto 
con él. La «culpa», en realidad 
no era del satélite artificial, si
no de las máquinas electrónicas 
encargadas de seguir su trayec
toria que había sufrido una im
portante avería.

Aunque para los técnicos no 
fuera precisamente lo mismo que 
«Midas II» estuviera averiado o 
que fueran Ias máquinas de tie
rra laa que funcionaran mal, la 
consecuencia general era Ia mis
ma. De poco podía servir un sa
télite artificial en órbita si se 
ignoraba su situación e incluso 
parecía improbable que lograra 
transmitir los datos de sus ob
servaciones.

Cuatro horas después los téc
nicos consiguieron reparar la 
averia e inmediatamente se rea
nudó la comunicación con «Mi
das n». Los servicios del Pentá
gono pudieron anunciar escueta
mente que el nuevo satélite arti
ficial estaba en una órbita cuyo 
apogeo se situaba a 505 kilóme
tros de distancia de la Tierra, 
mientras que eQ perigeo estaba a

480. Como sus otros hermanos, 
los más antiguos satélites arti
ficiales, como los planetas y mi
llones de astros en el Universo, 
«Midas H» no tiene una órbita 
circular, sino elíptica Posee 
pues, dos puntos de máximo ale
jamiento (apogeo) y otros dos 
donde Ia distancia es mínima 
(perigeo).

«Ojo de cielo», así le han lla
mado en América, en recuerdo 
de su misión, se mueve sobre 
una zona de treinta y dos grados 
al sur y al norte del Ecuador. 
Por lo tanto no sobrevolará nun
ca el territorio de la Unión So
viética, y de China alcar>zará tan 
sólo una pequeña zona meridio- ‘ 
nal. Claro que «Midas II» signi
fica sólo el comienzo de una am
plia red de alarma para la se
guridad del bloque occidental. 
Dentro de dos años, si como pa
rece eetá a punto entonces esa 
red, serán ocho los «Midas» que 
se repartan las operaciones de 
detección sobre todos los cielos. 
En su trabajo serán ayudados 
por otro tipo de satélite! artifi 
dal no menos eficaz, el «Samos», 
que en número aproximadamen
te igual al de los «Midas» se mo
verá en torro de la Tierra.

Los cálculos efectuados en Es
tados Unldos: señalan que diez de 
estos vehículos girando en órbi
tas sobre los Polos para contro
lar mejor los diferentes territo
rios y a una distancia de 600 ki
lómetros de la superficie terree- 
tre pueden mantener informados 
a los servicios de seguridad de 
los Estados Unidos de cualquier
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HISTORIA COSIUN
E” ese territorio nacional y 

viajero que es uu navio 
armado, el Ministro español 
de Marina impuso la Gran 
Cruz del Mérito Naval ai 
doctor Arturo Frondizi, Pre
sidente de la República Ar
gentina, c o m o participación 
de nuestra Patria a ics actos 
conmemorativos del CL ani
versario de la independencia 
del gran país del Mar de la 
Plata. Además, el almirante 
Abárzuza hizo entrega al Pre
sidente argentino de un va
lioso documento histórico de 
incalculable valor emotivo 
para las dos naciones: la ho 
ja de semñeios del un día «ca
pitán segundón del Ejército 
español José de 8an Martín, 
y, más tarde, forjador del 
pueblo hermano del otro lado 
del mar.

El crucero «Canarias^, toda 
empavesado y con la marine
ría formada en cubierta, fue 
el esc&nario de tan hermoso 
acto dJ confratami^d hispa- 
nica. Como es sabido, el na
vio español se halla destaca
do en agv4zs del Mar de la 
Plata on misión qu^ rebasó 
los limites del protocolo di
plomático. El- «CanaruisD, an
clado en los muelles de Bue
nos Aires, fue mucho más 
que un mero represeritante 
español en los brülamtes ac
tos conmemoroítivos de la en
trada oficial en la Historia, 

i como nación independien^, 
del pueblo argentino. Envia
do especial y de honor de Es
paña, su, bandera en gl cielo 

1 porteño representó más aún 
| que testigo de excepción en 
| los actos conmemorados: eta 
1 la participación íntegra y to

tai de nuiístra Patria en una^ 
ceremonias tan argentinas 
como españolas; la celebra
ción de una efemérides que 
tuvo lugar hace siglo y me
dio y que lleva en la historia 
el O(pellido y la rain común 
de Khispánioaa.

En el acto de la entrega de 
la hoja de servicios del ge
neral San Martín, el Presi
dente- Fronda manifestó. 
«.José de San Martin expresa 
la síntesis de las ^virtudes 
más elevados que puede exhi
bir nuestra tierra, y ai con
juro dé su nornbre evocan los 
argentinos la grandeza de éu 
alma, sus desvelos por la pa
tria y la recta firmeza de su 
cceráoter.i»

8an Martin, oficial español 
según registra el documento 
entregado, durante los años 
de 1789 a 1804, fue un hispa 
nico más que smpo interpre-, 
tar el destino de ^u tiempo y, 
con formidables cualidades 
humamos, forjar los comientos 
de la gram nación hermana 
dél Max de la Plata. 8u men
saje supera los siglos, y koj 
realmente sé alisa como un 
símbolo de mete^ por las qu3 
todos los pueblos de idioma y 
origen común hemos de lu
char. La Hispanidad es algo 
nuis que un suceso histórico, 
digo más que un imperatinío 
impuesto por la causalidad a 
razas diversas a lo largo y 
ancho de dos con-tinentes.

El anuncio hecho por ci 
Ministro de Marina español 
del monumento ai general 
San Martin, que se alzará C'a 
la Ciudad Universitaria de 
Madrid, simboliza bien cómo

6síe sentir s^ traduce en he- | 
chos concretes QUg permeune- | 
cen como vincuíos de unión | 
por encima die toda cirewns- | 
tanda efimera. El Presiden- | 
te Frondisti, durante su anun- | 
ciada vi9Üa « España, sení 1 
quien coloque la primera pie- 1 
dra del soporte del bronce, 1 
que señalará a las juventudes 1 
de Aarqantina y de España | 
la qran comunidad de los 1 
pueblos hispánicos, un ejem- 1 
pió a seguir y unas metas a 
lograr.

El documento entregado al 
Gobierno argentino como tes- \ 
timonio de her mandai pt^ el 
ministro español, hasta aho
ra se hallaba custodwuio en 
el Archivo Histórico Nacional 
de^ Segovia. »Este troso d6 
papel —dijo el edmtrante 
Abáreuea— conserva impreso 
los comienzos de la heroica y 
eiemplar vida militar de San 
Martin, Si impresionante es 
el cenit de «w gloria riilitar 
en Maipu y Chacabuco, no 
deja de ser emocionante ve'' 
cómo en sus años moeos va 
forjando su alma para futu
ras epopeyas.il "

La justicia de la historic., 
la valoración total y ecuáni
me de la vigorosa nersonali- 
dqd de José de San Martin, 
es el signo que, hoy corno 
ayer, une otra vee a Argen
tina y a la España de hoy, 
dos naciones con historia co- 
mán hasta hace ciento cin
cuenta años y, a partir de 
entonces, con ideales, idioma 
y credo volcados en esa rea
lidad, cada día más flore
ciente, que recibe el hermo- 
so nombre de Hispanidad.

novedad dé alguna importancia 
registrada en territorio comunis
ta El éxito del

AL HABLA GON 
cPlONEER V> 

«Midas II» ha he-

,4

tííhf

Í¿’

. ■ jWf

i*-

cho olvidar un poco el de «Pio
neer V». Ambos son notable
mente diferentes; militar^ «Mi
das n>; científleo, «Pioneer V». 
Los dos representan una notaje 
superación de la ciencia y de la 
técnica de los Estados Unidos.

Las' diferencias más patentes 
surgen en cuanto se mencionan 1 
algunos datos. «Mid^ U> surca 
el espacio a 500 Klíómetro® da 
la superficie terrestre, distancia 
m^irirna admisible en su misión 
de recoger datos de información 
xnilitar. A las dieciocho horas y 
treinta y un minutos del miér
coles 118 de mayo, «Pioneer V» es
taba ya a dieciséis millones de 
kilómetros de la Tierra, el pla
neta desde donde partió.

«Pioneer V», lanzado el pasa- 
dolí de marzo en órbita alrede
dor del Sol, ha facilitado ya im
portantes datos que aisladamen- 

: te o por correlación con' lo® de 
otros vehículos espacieles de los 

i Estados Unidos han permitido 
averiguar ya las desviaciones su- 

« fridaa por los rayos cósmicos al
rededor de la Tierra a causa de

Estiidio de diversas foVis obtenidas i on « u-
muras, a larg”.» «listancia

P^'t'
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a». En í‘l grabado
tcl»ínbj('tiv«\ como pueden

apreciarse en la parte inferior del grabado

Una prueba perfectamente visible de la maravilla técnica de lis «fotos-espí 
superior, en circular, se pierde, aparentemente, el tema captado por el

las enormes nubes de gas emiti
das por el Sol; de la misma ma
nera se ha comprobado que la 
cortina de radiaciones Van Ailen, 
uno de los mayores peligros pa
ra la seguridad de los futuros as
tronautas se retrae cuando es al
canzada por las nubes solares y 
que la extensión del campo mag
nético terrestre alcanza a una 
distancia dos veces mayor de lo 
que se creía antes.

sin órbita alrededor del Sol 
están también «Pioneer IVa 
y «Lunik I». «Pioneer V» tiene 
sobre los dos la inmensa ventaja 
de facilitar importantes datos de 
observación. Los transmisores de 
«Lunik 1» enmudecieron cuando 

el artefacto soviético había lle
gado a 633.600 kilómetros de dis
tancia' de la Tierra; los de «Pio
neer IV» callaron también a 
651.200. «Pioneer V» ha alcanza
do zonas prácticamente descono
cidas para los científicos terres
tres, a los que ha enviado datos 
Inapreciables. Ha probado, ade
más, su capacidad de comunlcar- 
se a tan largas distancias. Su re
cord de comunicación es veinti
cinco veces mayor que el esta
blecido por cualquier otro vehícu
lo spacial. Es de esperar además 
que en sucesivos proyectiles de 
este tipo se perfeccione aún más 
el delicado equipo transmisor. Se 
han registrado algunas álteracio-

nes 
neer

en 
v».

rJorarse

las baterías del «Pio- 
que comenzaron a deta

---- en la última semana.
Los técnicos de la N. A. S. A.
(Administración Nacional de Ae
ronáutica y del Espacio) señala
ron que la transmisión de datos 
so interrumpiría probablemente 
antes que «Pioneer V> alcanzase 
la distancia prevista de 88 millo
nes de kilómetros. A pesar de 
todo la hazaña de este vehículo 
espacial es muy importante, des- 
de luego comparable a la que en 
otro aspecto está realizando «Mi
das II» sobre los cielos del 
mundo.

GuiUermo SOLANA
Pág. 7.—EL ESPAÑOL
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el nüidstro depuesloMenderes

Una niaaifesl icióji
partidns noliti4*«>.s, motne
antes di? la ileslií«<‘ión

M iiKler-s

dan, en voz baja y con pocas pa
labras.

TE A RRENTÉ

TURQUIA,
llave de Occidente
en el Oriente Medio
Cuatro horas decisivas

tó madrugada 
27 de mayo

las cuatro de la madrugada 
del viernes 27 de mayo, la

ciudad de Ankara despierta con 
el ruido de las armas. A lo le
as, es el estampido de la fusi

lería. Más cerca, por las calles 
céntricas, es el sordo y consta
te rumor de los motores de los 
carros de combate. El acero de 

! sus cadenas arranca chispas al 
i empedrado. El Ejército turco 

está en. movimiento, operando 
con disciplina y decision. Los 

s* van y vienen entre los 
res y las máquinas en mi-

Siones de enlace. lías órdenes se

ta aún dominar el palacio pre
sidencial, alzado sobre la coli
na rocosa de Cankaya.

Es la luz tierna de la mañana
que nace Ja que despeja las 
sombras ante los conductores
de los carros de combate. Por
todas las avenidas que van a 

las forma-

Las unidades van ocupando
los edificios oficiales de la ca
pita!. No hay resistencia arma
da. Ha transcurrido un par de 
horas desde que, organizada
mente, se abrieron los portalo
nes de los cuarteles, y Ankara 
parece va firmemente en poder 
de las tropas. Sin embargo, fal

rjnldade.H imilorizad* is del Kjército re orren
las calles de Kstambid

rosadas perspectivas de «deten
te* entre Occidente y el mundo 
libre, el panorama doméstico 
turco presagiaba todas las tur
bulencias. En Paris, reciente
mente. se aclararon aquellas 
utopias de una cooperación so
viética en las tareas de la paz. 
En Paris quedó claro que la 
U. R. S. S. sigue su misma po
lítica de agitación y expanslo- 
niemor Con el movimiento mili

el país.
Desde entonces, la máxima 

autoridad del país es el general 
Gursel. Se había puesto punto 
final al período de diez años en 
el que gobernó el partido demo* 
orático, siguiendo una política 

. leal de cooperación con Occi-
Presidente Bayar. La señora pa- dente y desarrollando vastos 
rece muy emocionada. Llora. . *

—Venimos a proteger al Pre
sidente, que quedará custodiado

Cankaya se mueven 
clones mecanizadas. El jefe de 
la Escuela de Guerra de Anka
ra, seguido de una pequeña es
colta de soldados, pide la entra
da en el edificio presidencial. En 
el vestíbulo está la esposa del

por nosotros.
Poco después, Mahmut Celai 

■ Bayar sale del palacio que ha
bla habitado desde el mes de
mayo de 1950. desde que fue ele
gido Jefe del Estado turco.

Turquía entera estaba ya bajo 
la autoridad de las Fuerzas Ar
madas del país. Lejos de Anka
ra, en la carretera de Eskisehir, 
el primer ministro, Menderes, 
era detenido por una patrulla 
del Ejército. Hablan transcurri
do cuatro horas desde que el
primer soldado tomó las armas

planes de expansión económica 
en el Interior. Sil desenlace no

tar turco quedó, por el centrar 
rió, asegurado el orden an el 
país. Una situación ésta vital 
para le defensa de Occidente, 
en un mundo convencido de la

era el fallo de una política, sino 
la ouiebra de un sistema. Tur

necesidad de permanecer alerta 
frente a la acción soviética. En

quía estaba ar borde de la gue
rra civil por rivalidad de parti
dos. Fl Ejército habla echado 
sobre sva hombros la tarea de

este sentido, le intervención de 
ármadaa de Tur-las Fuerzas

«st.ublecer la unidad entre los

quia supone una beneficiosa me
dida con ventajas que van más 
allá de las fronteras de ese

turcos por encima y al marg«m 
de los interec-if de grupos.

DOS PA RTIDOB. PRES

relaciones internacionales se
biaba largo y tendido de unas

país.
En ci orden interno, los tur

cos vivían en estado de agita 
cl6n desde las últimas eleccio
nes, en octubre de 1967. Ante 
las urnas comparecieron los dos 
principales partidos políticos; 
el democrático y el rebubUcano.
La mayoría cori*?spondl6, nue
vamente, al primero de ellos.

MCD 2022-L5



SEGURIDAD SOCIAL ES JUSTICIA
FL Ministro de Trabajo ha 
“ expresado públicameríte, 
en el bre'oe espacio de unos 
días, varias facetas impor- 
tamtieímas de su pansamien- 
to social. Desde la clausura 
del Curso da Formación de 
Técnicos de la Sociedad Ibe
roamericana de Seguridad 
Social—acto comentado ya en 
estas páginas —hasta la to
rna de posesión del nuf vo De
legado dfil Instituto Nadonai 
de Previsión, pasando por eí 
discurso pronunciado on la 
Fuenfría, dedaraciofies ante 
la televisión barcelonesa y e.t 
cologuio celebrado en los lo
cales d^l Fo>mento del Tra- 
baio Nacional, de la capital 
catalana, el señor Sans: Orri) 
aprovechó todas estos opor
tunidades para, exponer di
versas apredadohes d^ la ac
ción de gobierno desde el án 
guío estricto die su departa
mento ministeriail, pero qv^, 
por su índole espedallsima, 
trasdenden ai coniunto de la 
comunidad espa,ñola.

Ante lOs cámaras de la te
levisión se refirió el Ministro, 
entre otros asuntos del ma
yor interés, di problema so
cial de los horarios laborales 
iicuestión ésta, afirmó que es, 
preciso encu.<¿irar dentro tie 
un problema de más ampli
tud, cual es el de los hora
rios y costumbres nacionales. 
El Gobierno tiene cuidadosa 
mente en estudio este asun
to, pues, aunque urge su re
solución, es preciso abordar 
lo con suma cautela, ya que 
es necesario prever su^ gran
des repercusionss en los há
bitos tradidonales de los es
pañoles y las medidas a adop
tar, corno en tantas otras 
cuestiones, se inspirarán 
siempre en la norma de pro
curar resultados armónicos y, 
coordinados, única fórmula

que puede conducir al. éxito 
con mínimas perturbaciones.^^

En la Fuenfría destacó el 
señor Sama Orrio la actual 
aspiración de su depertamen 
to e'n el ámbito de la seguri
dad social: extendería a la 
totalidad dg los trabajadores 
españoles, laboren o no por 
cuenta ajena, ^ste es un ob
jetivo muy amplio, pero in
mediato, aclaró el Ministro.

Todos los logros áloan 
gados hasta kt fecha con 
ser tan vastos y halagüeños 
no constituyan sino la indis
pensable base de partidá pa
ra la conquista plena de ese 
postulado fundamental del 
Movimiento que se llama nse- 
guridad totals. Do que en la 
esfera económica ha sido d 
montaje de una industrial.- 
sación básica, en el terreno 
de la justicia social fueron 
los seguros y él esque-íba mu- 
tuaiista, unos de los instru 
mentas decisivos que, según 
expuso el Ministro, también 
redamaron una acción esta- 
bUiaadora en busca del per
feccionamiento funcional.

Este tema lo desarrolló el 
señor Soms Orrio con mayo^ 
amplitud últimamente ai dar 
posesión del cargo ai nuev) 
Delegado Nacional del Insti
tuto de Previsión, don Lici
nio de la Fuente. Todo tra
bajador, asaiariado o inde
pendiente, tiene moralmente 
derecho a los beneficios de la 
previsión: el Estado surgido 
del Movimiento se lo reoono 
ce .,y está decidido resuélta- 
mente a garontis^árselo, pues 
se trata iíde un postulado de 
justicia a secas, que es nece
sario adjetivar de sodalyi 
Instrumento idóneo y tam
bién indispensable para tales 
fines, el Instituto National 
de Previsión, en trance de

adquirir- la ma/yor eficacia 
con las modificaciones que 

■ demandan los tiempos, pero 
siempre muy estrechamente 
vinculado al Departamento, 
de Trabajo, pues el Estado 
moderno no puede abdicat' en 
ningún- instante de ^ pre
rrogativa tutelar en materia 
tan influyente para la conse
cución del bien común nado 
nal. ^EÍ Caudillo —afirmó el 
Ministro de Trabajo— en di
versas ocasiones ha procla
mado que nuestra libertad y 
nuestra igualdad se asientan 
en la seguridad social, y que 
existen unás normas de mo
ral y-de Derecho natural que 
están por encima de las cs- 
cnas, enre las cueds la que 
proclama el derecho de los 
seres humanos a su segun
dad social. Por eso esta segu
ridad debe abarcar a todo el 
que la necesite, siendo estre
cho el límite que se daba a 
la previsión social limiiada al 
trabajo por contrata o en el 
mejor de los casos, a una ac
tividad puramente profesio- 
nai.yi

Después de estas afirma
ciones, el señor San» Orrio 
aclaró que tal actitud dél 
Gobierno está muy lejos de 
identificarse con un propósito 
de absorción del Estado. Por 
el contrario, ge adopta como 
axioma la concepción cristia
na de un Estado vigilante, 
orientador y atento a fomen- 
txir la participación do la so
ciedad en el Gobierno de las 
instituciones. Y asi, en el ca
so del Instituto Nacional, de 
Previsión, el sector represen- 

. tativo, de origen sindical, 
tiende o ampliarse eonstan- 
tomente. Garantía, ia más os
tensible del carácter de la 
Seguriddad sodai propugna
da por el Movimiento.

De esta manera, el partido se 
mantenía en el Poder sin nin
guna interrupción desde el 14 
de maye de 1950. Pero los afi
liados “al grupo republicano no 
aceptaron el -veredicto de las 
urnas. Esas elecciones fueron 
consideradas por ellos como 
falseadas. El partido de la opo
sición, así se dispuso a una ac
ción contra el grupo democráti
co en el poder, sin esperar a las 
próximas elecciones. La disputa 
no tardaría en agriarae.

La agitación interna se iba 
incubando de más a más. El pa
sado mes de marzo, la crisis 
quedó agravada. Al empezar 
abril, el infatigable Ismet Tno- 
nu, jefe de la oposión, dio prin
cipio a una serie dé campañas, 
semipolíticas y semimilitares, 
por las tierra.^ de Anatolia, la 
Turquía en Asia. Estas comar
cas. esencialmente agrícolas, 
habían dado el más firme apoyo 
al partido democrático. El pri
mer ministro turco. Menderes, 
no se mostró dispuesto a que su 
rival politico actuara libremen
te entre los campesinos fieles. 
Y Menderes le cerró el acceso a

esas tierras y pueblos, pidiendo 
la ayuda del Ejército. Por pri
mera vez se hacía intervenir a 
las fuerzas armadas en la riva
lidad política. No tardaren en 
xegistraese las primeras destitu
ciones de oficiales y los prime
ros arrestos.

Estos acontecimientos fueron 
seguidos muy atentaraente por 
)o‘' turcos. Las pasiones alcan
zaron pronto al seno de la Gran 
Asamblea Nacional, que sirvió 
.de escena a ruidosos incidentes. 
Los diputados del grupo mayori
tario, el democrático, pidieron y 
consiguieron que se nombrara 
una Comisión de 15 miembros 
del partido encargada de inves
tigar, con poderes excepcionales, 
«las accividades subversivas c 
ilegales» de la oposición. Una 
de las primeras medidas de la 
Comisión fue suspender por tres 
meses las actividades políticas 
en el país. Ismet Inonu reaccio
nó, denunciando a e.sa Concisión 
como ilegal y anticonstitu
cional.

Desde ese momento, la hiena 
se encona La mayoría del país 
se siente envuelta en la disputa.

1.03 turcos se polarizan en dos 
posiciones extremas e irreconci
liables. El Gobierno de Mende
res y sus partidarios acusan a 
h^s contrarios de pretender am- 
parar.se del Poder por medios 
ilegales, sin aceptar los últimos 
resultados < lectorales. Ismet 
Inonu y los suyos responden que 
el Gobierno adulteró las elec
ciones y que ejerce presiones 
políticas para imponer el apo
yo de la mayoría campesina. En 
esta disputa no hay lugar ya 
pfra el compromiso* entre riva- 
le.s. El clima en el país es de re
vuelta y algarada. La contro
versia pa.sa a la vía pública con 
empleo de la fuerza. Turquía 
esta por la pendiente, del preci
picio. Un pueblo ' disciplinado 
como el turco se ve dominado 
por el veneno de la ducha tra- 
trichtó, destilado al calor del 
sistema de partidos.

Pero hasta entonces, el primer 
ministro Menderes se mantiene 
firmeifiente y sin concesiones.

TINA OBRA DE GO
BIERNO

Al pioducirsc el movimiento
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Tanques de moderna fabricación patrullan en las proximidii-
des de los centros de comunicación

tico, veterano companero de Ata

EL EJERCITO

Las violencias de las manifestaciones de los agitadores poli

rial.
Menderes no descuidó tampo

la

nales.
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militar de la madrugada del 27 
de mayo. Adnan Mendersi ca
bía sido primer ministro duran
te diez anos y trece días sin in
terrupción. A lo largo de este 
tiempo, el político turco ha de
jado honda huella de su gestión 
en todo el país.

Su idea desde un principio era 
que Turquía necesitaba un am
bicioso programa de realizacio
nes económicas para sacarla de 
la postración en que estaba. 
Mendere.s, él mismo, era labra
dor con propiedades en la re
gión occidental del país. Cono
cía muy bien las necesidades y 
las estrecheces de los campesi
nos. Cuando ocupa el cargo de 
primer ministro, está firmemen. 
te resuelto a transformar el pa
norama económico de Turquía. 
Quiere hacer en este aspecto lo 
que Ataturk había hecho en el 
plano póntico y social. Intenta 
Menderes construir un país ra 
dicahnente distinto en lo mate

co, a la hora de poner en prác- 
' tica sus programas económicos, 

prosperidad espiritual d: 1 
país. El primer ministro cuidó 
de la enseñanza pública y de la 
vida religiosa. Ataturk ordenó 
el cierre de las mezquitas, que 
luego Menderes volvió a abrir 
Bajo su gestión, el Islam recu 
peró mucho del terreno que ba
to perdido Este hecho desper
tó sentimientos de desconfianza 
ntre los grupos liberales poi 

estimar que él país podría vol 
ver a una identificación con
Oriente, en contra de las ten
dencias europeístas.

Por último, al repasar la ges
tión de Menderes, tampoco se
puede olvidar, sin entrar en un 
análisis detallado, que influyó en 
la decisión turca de tomar una
firme posición junto a Occidente; 
Menderes hizo que Turquía for
mara parte de las alianzas del 
mundo libre. Envió una brigada 
a Corea. En todo momento de
fendió’ una enérgica política an
ticomunista. Menderes fue un 
leal estadista a la hora de cum
plir los compromisos internacio

Cuando el Ejército decide in
tervenir en la mañana del 27 de 
mayo, los dos partidos políticos 
habían llegado al extremo de la 
incompatibilidad. Era ya impo
sible evitar choques violentos 
No había margen a la esperan
za de que en una especie de Con 
ferenda de <alto nivel», con par- 
ticipadón de Menderes e Inonu, 
quedaran suavizadas las aspere
zas. Sucedía también que ambos 
políticos sentían personal ené 
mistad hacia el oponente. En ta
les condiciones, prólogo de gue
rra civil, el Ejército era el único 
árbitro. 

Por tradición, las Fuerzas Ar
madas turcas se habían mante
nido fuera del resbaladizo cam
po dé las querellas de partido. 
Nadie era capaz de anticipar en 
vísperas del movimiento militar 
por quién estaban las simpatías 
del Ejército. Se podía presumir 
que en los altos mandos había 
leales al Gobierno, pero también 
la personalidad de Inonü contra
rrestaba la balanza. Este poli-

ticos son cortadas por el Ejército

turk, héroe de- la guerra con 
Grecia y hábil diplomático en xa 
lucha de Cancillería que siguió 
después y siempre nn digno ge
neral, ejercía importante influjo 
en el Ejército.

La incógnita acerca de la fu
tura actitud de las Fuerzas Ar
madas quedó despejada con el eran removidos de sus funciones 
golpe de Estado. El Gobierno de y arrestados.
Menderes quedaba privado de El Gobierno disuelto dejaba

sus. atributos, sus miembros de
tenidos y la misma suerte esta
ba reservada para el presidente
Bayar. También dentro del Ejér
cito se registraba eí cambio de 
la situación. El jefe del Estado 
Mayor y el encargado de apli
car la ley marcial en Ankara 
durante los sucesos anteriores,
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paso a un Comité de Unión Na
cional compuesto por 20 miem
bros. Al frente de él estaba el 
general Cemal Gursel que haSka 
hacía poco tiempo fue coman
dante en Jefe de las Fuerzas de 
Tierra del Ejército. Tasaba a 
desempeñar sus funciones con el 
título de presidente supremo de 
aquel Comité y con el de coman
dante supremo de las Fuerzas 
Armadas turcas.

Ni el partido democrático ni 
el republicano habían heredado 
el Poder, vacante con la destitu- 
oión de Bayar y de Menderes. 
El Ejército acreditaba así su in
tervención en calidad de árbitro. 
Un buen paso para actuar tam
bién de amigable componedor.

TURQUIA, EN LA BA
LANZA

El general Gursel tiene ahora 
atenta y cinco años, Nació, en 
el este del país, en Erzunim. 
Desde muy Joven es un oficial 
modelo entre los buenos oficia
les del combativo Ejército turco. 
Tiene diecinueve años y ea te
niente al iniciarse la primera 
guerra mundial. Combate y es 
distinguido en la acción de Ga
llipoli. Ludia en Palestina y cae 
en poder del Ejército británico. 
Puesto en libertad, toma parte 
en la guerra que alienta Ata
turk para rescatar el país.

El actual jefe- del Poder Eje
cutivo en Turquía tiene fama de 
hombre de buen carácter y no 
muy severo. Aunque al margen 
de la política, sus Idealea coin
cidieron siempre con los de Ke
mal Ataturk: una Turquía in
corporada a las costumbres eu
ropeas, con una Constitución ti-
Ilea, con garantías para los ciu
dadanos. El general Gursel tie
ne un rostro serlo y cetrino. 
Siempre gozó de popularidad en
tre sus compafieros de armas./

Fue en 1958 cuando Menderes 
le designó para desempeñar la 
Jefatura de las Fuerzas de Tie
rra. En este cargo, Gursel tra
baja en estrecha cooperación 
con los Jefes militares norte
americanos en Turquía. Entre 
ellos pronto ganó prestigio por 
su concepto del deber y por sus 
conocimientos en las modernas 
artes de combate.

La primera preocupación dal

Ï^n las afueras de Estambul
i ii te r» 1 a rol)
miemhros «le 
políticos. La

los partidos
mauifestaeióri

fue disuelta

general Gursel al ponerse al 
frente del movimiento militar ha 
sido asegurar que Turquía per
manecería fiel a todos sus com
promisos internacionales. De es
ta manera, el aplauso popular de 
los turcos por la decisión adop
tada por el Ejército se correa-^ 
pondia con una reacción de sim
patía en las Cancillerías extran
jeras. El general Gursel pasaba 
a ser una firme garantía de que 
el país no iniciaba ningún paso 
contrario a los intereses del 
mundo libre.

Si Turquía hubiera alterado 
su política internacional y su es
píritu de cooperación en la 
O. T. A. N. y en la Organización 
del Tratado Central, sucesora 
dél Pacto de Bagdad, todo el dis
positivo de defensa de Occidente 
en Oriente Medio hubiera queda
do desarticulado. Por lo mucho 
que se ventilaba en Turquía, to
do el mundo libre observaba con 
angustia' el desarrollo de los 
acontecimientos de su política 
interna en los últimos nwses.

Turquía es la encrucijada de 
Asia y Europa. La U. R. S. S. 
domina ya las costas del norte, 
este y oeste del mar Negro. Sólo 
espera un Gobierno «blando» en 
Ankara para abrirse paso libre 
al Mediterráneo. En tal supues
to, la influencia del Kremlin se 
extendería sin obstáculos por la 
parte oriental de esas aguas y 
presionaría directamente a la 
gran mayoría de los países ára
bes.

Actualmente, las instalaciones 
militares norteamericanas en 
Turquía son clave de la defensa 
occidental. Sus bases de lanza
miento de proyectiles no sólo in
terceptarían una eventual agre
sión soviética, sino que también 
apuntan a las importantes insta
laciones industriales en el sur de 
Rusia y a sus fuentes de petró
leo. Por todo ello es posible ex
plicarse la intranquilidad con 
que se seguían los acontecimien
tos en el país y la angustia con 
que se observaba la situación 
desde el extranjero.

Pero en todo momento, sin 
embargo, y aun en los instantes 
en que se extremaban las dife
rencias entre los partidos, pre
dominaba un sentimiento gene
ralmente compartido por los 
turcos. Este denominador común 
a unos y otros es el profundo 
recelo de Turquía frente al ve
cino soviético. En los últimos 
dosciencos cincuenta años, el 
país ha mantenido trece guerras 
con Rusia. Los turcos llevan así

largo tiempo en situación de 
permanente alarma, en una de
fensiva con la que se ventila el 
ser o no ser de la nación.

El movimiento militar no ha 
roto, como era de esperar, con 
el pasado histórico ni con las 

jexigencias presentes. El general 
"Gursel es el militar que ahora 
se hace responsable de que Tur
quía permanezca fiel a sí mis
ma. tx> otro, la lucha de parti
dos. tiene una proyección tem
poral que en nada ha afectado a 
la voluntad internacional de les 
turcos.

SIMBOLO DEL ORDEE
Aunque por otras razones, 

Turquía adopta ahora un siste
ma de Gobierno similar al de 
Pakistán, Irán o Sudán. Los 
turcos, por distintas causas, han 
tenido que recurrir a un régi
men de autoridad para evitar 
una posible guerra civil. Los 
acontecimientos de los últimos 
meses entre los turcos vienen a 
probar, una vez más, el riesgo 
desintegrador que alienta en to
do sistema basado en la rivali
dad de partidos políticos. El for
midable espíritu de unidad y dis
ciplina de los turcos se ha visto 
quebrantado por la pugna de 
intereses rivales, favorecidos 
por aquellos grupos.

El general Gursel ha man 11’es
tado que estará al frente del 
país sólo con carácter tem
poral. Pero nú es fácil que en 
breve pueda dejar la carga de 
las responsabilidades. La tarea 
de redactar una nueva Constitu 
ción exige estudio y paz en los 
esníritus. No puede ser obra de 
la precipitación. Ocurre además 
que para convocar nuevamente 
al país ante las urnas hace fal
ta antes que los partidos politi
cos tengan margen para actuar. 
Este requisito no se da en la 
actualidad por estar detenidos 
los dirigentes del grupo demo
crático. También se requiere la 
disolución de la Gran Asamblea 
y la convocatoria de otro cuer
po legislativo constituyente. To
do ello es un camino largo y 
difícil.

El primer paso ha sido la for
mación de un Gobierno provisio
nal, integrado por 18 miembros. 
Tres de estos miembros son 
militares. Entre los ministros 
hay profesores de Universidad, 
hombres de negocios y persona
lidades relevantes en la vida del 
país. La nueva Constitución es
tablecerá un sistema bicameral 
y un Tribunal constitucional.

<TurquIa, la llave de Occiden
te en el Oriente Medio, está en 
manos del poderoso Ejército 
turco.> Es así como se dió a 
conocer eñ la Prensa interna
cional el movimiento dirigido 
por Gursel para Instaurar el 
imperio del orden. La interven
ción armada ha tenido muy bue
na acogida en los medlo.s res
ponsables del extranjero. El te
mor de ver al país convulsiona-
do por las luchas internas se ha 
desvanecido, Paz en Turquía es 

^4 seguridad para el mundo Ubre.
El nuevo dirigente turco, el 

general Gursel, pasó en pocas 
horas a encamar el símbolo del 
orden.

Aífonso BARRA

MCD 2022-L5



< I TITULOS PUBUCADOS DISPONIBLES DE 10,00 PTAS. I

8.ECONOMICAS Y BIEN _ „ 
PRESENTADAS/11

EL PASTELERO DE MADRIGAL, M. Fdez. y Gonzalez

, 10,1215
/^ EJEMPLAR

85.
87.
95.
96.

111.

12.
14.
19.

ficción- COIECTO 
,7PülAR PüPulftR 
i^fRARIA LITERARIA

56.
58.
67.
71.
74.

(dos tomos). 1
ODIO Y ORGULLO, Polan Banks. ■
RECUERDA, Ben Hecht. ■
HUMO, DOLOR. PLACER, Alberto Insúa. ■
AMORES Y ESTOCADAS, M. Fdez. y González (dos tornos). ■ 
LA MANSION VERDE, W. H. Hudson. ■
EUGENIA GRANDET, Honoré de Balzac. ■
PAPAITO PIERNAS LARGAS, Jean Webster. ■
CARMEN, Próspero Merimé (novela base de “Carmen la ■ 
de Ronda”). 1

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 12,0ft PTAS. 1 
DUELO AL SOL, Niven Busch. 1

MOBY DICK (“La ballena blanca"), Herman Melville. ■ 
PEÑAS ARRIBA, José Maria de Pereda. ■
SOTILEZA, José Maria de Pereda. I

29. CAPITAN DE CASTILLA, SamuelShellabarger (dos tornos).

77.
78.
83.
84.
88.
89.
91.
92.
93.
94.
97.

102.
103.
104.
106.
107.
110.
115.
116.
117.
120.

NUBES DE ESTIO, José María de Pereda.
LA MUJER MAS GUAPA DEL MUNDO, M. Molinari.
EL BUEY SUELTO..., José María de Pereda.
SISSI, Louise Dax.
DON GONZALO GONZALEZ DE LA GONZALERA, José 
María de Pereda.
RIVERITA, Armando Palacio Valdés.
MAXIMINA, Armando Palacio Valdés.
DE TAL PALO, TAL ASTILLA,. José María de Pereda.
MARJCA Y MARIA, A. Palacio Valdés.
LA MAJA DE GOYA, Louise Dax.
LA MUJER DE NADIE. José Francés.
PEDRO SANCHEZ. José María de Pereda.
SIN FAMILIA, Héctor Malot. ,
LAS NOCHES DE CABIRIA, M. Molinari. .
EL MAESTRO, J. L. Lucas y Gallardo. ‘ 
RESURRECCION, León Tolstoi (dos tornos). 
EDDY DUCHIN, M, Molinari .
VENTA DE VARGAS, J. L, Lucas y Gallardo.
LA ALEGRIA DEL CAPITAN RIBOT, A. Palacio Valdés.
DIEGO CORRIENTES, J. L. Lucas y Gallardo.
TU Y YO, Maria Molinari.
MOISES Y LOS DIEZ MANDAMIENTOS, Mathilde Fiéis. 
LA ADORABLE CONDESA DU BARRY^ Carlos Fortuny. 
AL CAPONE (Scarface), Lewis Terek.
EL GRAN CIRCO. María Molinari.
EL FANTASMA DE LA EMPERATRIZ MESALINA, Car
los Fortuny.

121. ANA KARENINA, León Tolstoi (dos tomos). 
TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 15,00 PTAS,

27. GUERRA Y PAZ, León Tolstoi (dos tomos).
81. . LOS HERMANOS KARAMAZOV, P. Dostdlewsky (dos 

tomos). .
90, AMOR Y MUERTE EN BALI, Vicki Baum.
99. CARITA DE CIELO (guión base de la película “¿Dónde 

vas, Alfonso Xil?”), Manuel Tamayo.
100. SALOMON Y LA REINA DE SABA, Mathilde Fiéis.
101. LOS MISTERIOS DE PARIS, Eugenio Súe.
105. BEN-HUR, Lewis Wallace.
108. SINFONIA PASTORAL, A. Palacio Valdés.
109. HELENA DE TROYA, Lewis Terek.
112. DE LA TIERRA A LA LUNA, Julio Veme.

i 113. LA FAMILIA TRAPP, Baronesa M." Augusta Trapp.
114. LA CASA DE LA FAMA, R. Ledesma Miranda.
118. CLEOPATRA, H. Rider Haggard.
119. LOS ULTIMOS DIAS DE POMPEYA, E. B. Lytton.
Publicación quincenal d .* venta en todas las librerías y quioscos

1 de España; pero si no lo encuentra en su localidad copie o re- 
llene el adjunto boletín

- BOLETIN DE INFORMACION Y .PEDIDO " 
| Don....;....... ........ ....................... ........
■ domiciliado en ........................................... .,, provincia

de ....... ...........calle.............................................|
■ ■■■ ■'"■r ■ num........... .. desea, recibir contra reembolso de sum

Utilizando las tapas que periodi- ■ importe los números
comente brindamos a los lectores " t- n * ....... y...............^....w......  de M
de la COLECCION POPULAR L1- ■ ^ *1“® ®® inserta más arriba. También solicita m
TERARIA, podrá usted formar be- ■ condiciones de suscripción y catálogo descriptivo de lal

Lilos y prácticos tomos, orgullo de ■ COLECCION POPULAR LITERARIA * ■
su biblioteca y ornato de su hogar. ■ . Recorte O copie este boletín y remitan» a ■

COLECCIOIV POPULAR LITERARIA Avda. José ñntonio43IVIADRID
Y EN LA FERIA DEL LIBRO, CASETAS NÜM.81 (ANDEN DERECHO) Y 27 (ANDEN IZQUIERDO)

MCD 2022-L5



procedimientos
T^SDE hace ya bastantes años 
*^ las inspecciones aéreas re- 1 
presentan el mejor sistema pa- 
ra valorar la economía de un 
país y su grado de prosperidad. 
Desde la altura las rayas de las 
carretearas, los cortes en los ríos 
conteniendo las aguas» lo® nudos 
ferroviarios, los núcleos oscuros 
anunciando enclaves industria
les. revelan más auténticamen- 
te y mejor que una detallada es- 
tadística el grado de evolución 
material de la vida de un país.

La tierra aparece siempre a 
los aviadores como el mejor ma
pa, en el que realmente están 
anotados todos los datos preci
sos para conocer una nación. En 
estos estudios aéreos existe un 
detalle que jamás escapa a las 
observaciones de los pilotos: la 
cantidad de tierra cuadriculada 
por d» dédalo de acequias y ca
nales, el vistoso mosaico de los 
sembrados trazados a cordel, que 
revelan la importancia adquiri
da por la agricultura racionali
zada, la meta de todos los pue
blos.

Desde la remota antigüedad el 
hombre buscó siempre el agua 
para alimentar sus sembrados, 
tratando de^ huir on todo lo po
sible de la* inseguridad de las 
precipitaciones atmósféricas. 
Puede decirse que no hay época 
«i la Hiatwia en que no fuesen 
rotuladas nuevas tierras per 
medio de las aguas almacena
das en un río cortadc, o bien 
que sementeras de siempre fue
ron transformadas casi por en-________ _____ _ _ En consecuencia, una serie de 
salino en feraces huertas gra- problemas comunes tienen pian
olas a la bendición de los riegos, toados los ingenieros de todos

Actualmente son estos pro-j 
bienniis y objetivos comunes en! 
todos los pueblos. Los aumentos! 
de población, las necesidades de 
suministrar mejores alimentos 
como consecuencia del incre
mento de nivel de vida, impo-
nen en todas las regiones del 
planeta un régimen de trabajo 

a los terruños, sólo po
sible de lograr con el alimento 
decisivo del agua.

máximo

VNA NUEVACARA 
PARA LA TIERRA

Por otra parte, la Humanidad solventar los problemas de sus 
entera se ve hoy obligada a ga- propios países. Los contactos de 
nar terrenos hasta ahora yer- nación, a nación en ertoe ternas
mos. Tierras empantanadas que 
siempre fueron "foco de enfer
medades y pasto de alimañas 
urgen ser dedicadas a cultivos, 
lo mismo que inmensas zonas de
sérticas del planeta en las que 
el sol y la ausencia de humedad, 
actuando desde milenios, han 
constituido paisajes de desola- 
ción y muerte.

El hombre de hoy necesita 
aprovechar y hacer rendir a la 
tierra a nn régimen intensivo. 
Esto se traduce en los grandes 
programas de obras públicas que 
todas las naciones modernas lle
van emprendidos, saneando te
rrenos unas veces, encauzando 
ríos, desecando marismas o sim
plemente 'haciendo rendir más, 
gracias a pantanos y acequias, 
a los surcos de siempre.

los países en esta fenomenal ta
rea de mudar la piel de la tie
rra, de hacerla rentable al má- 
ximio, adaptada y domeñada a 
las necesidades de las ciudades, ' 
de los caminos, de las vías fé
rreas, de los aeropuertos, de loa 
incrementos de producción.

Quizá donde estos problemas « 
tuvieron en un principo mayor 
valoración etano carácter gené
rico fue en los países asiáticos. 
En Europa y América cada equi
po nacional de ingenieros había 
trabajado siempre por su cuen- • 
ta, empeñado aisladamente ea

comunes no se realizaban de ma- 
-pera sistemática, sino esporádi
camente, en virtud de aecesida- 
des ocasionales.

Y fue en Asia., como decimos, 
donde los ingenieros compren
dieron la urgéSTe necesidad de 
unificar sistemas de trabajos en 
la ingente tarea de adaptar la 
superficie del planeta a las ne
cesidades de los hombres. Pue- - 
blos que hasta hace muy poco 
apenas si habían conocido las 
grandes obras hidráulicas de 
nuestros días, los colosales em-' 
balsea y encauzamientos de ríos, 
los drenajes de lagunas y con
tenciones de las aguas dei mar 
o de los ríos, vieron antes que 
nadie la necesidad de reúnirse 

• periódicamente cada varios años 
para comunlcarse las experien
cias adquiridas y estructurar 
jimios nuevos planes y nuevos 
sistemas.

CUATRO CONGRESOS 
EN DIEZ AlSOS

Nació así en la india, en 1950, 
el primer Congreso de la Comi
sión International de Riegos y 
Drenajes, cu^a cuarta edición 
se celebra estos días en Madrid. 
Según sus estatutos, el I. C. I. D. 
tiene por metas estimular y fo
mentar el desarrollo de la cien
cia y la técnica del riego, el dre
naje, la defensa contra las inun- 

, daciones y el encauzamiento de 
los ríos en sus aspectos tanto de 
ingeniería como económicos y 
sociales.

Estos fines se logran facilitan
do intercambios de datos entre 
los distintos Comités Naciona
les, celebrando periódicamente 
reuniones y Congresos, la orga
nización de estudios y experi
mentos y, cosa muy importante, 
publicando Memorias, informes, 

. etcétera, que son reipartidos a 
los ingenieros de todo el mun
do empeñados en estas ingentes 
tareas. Además el I. C. I. D. in
tenta hacer cooperar a los or
ganismos oficiales de todos los 

' países a quienes se tienen enco- 
i mendados problemas similares, 

así como la integración y par
ticipación activa dentro de los 
programas trazados por institu- 

1 clones internacionales del tipo 
| de las Naciones Unidas. 
| La cuarta edición del Congre- 
1 so Internacional de la Comisión 
t de Riegos y Drenajes que ac- 
1 tuaimente se celebra en Madrid 
| ha suscitado un interés extraor- 

primera vez que se reúne el Con
greso en una ciudad europea, ya 
que el primero tuvo lugar en 
Nueva Delhi, en 1951; el segun
dó, en Argel, en 1954, y el últi
mo, en San Francisco de Cali
fornia. hace tres años.

Se traduce este intirés Inter
nacional por los problemas en 
estudio y en el número de na
ciones participantes, que se ele
va a 44, con más de mil dele
gados en total, en su mayoría 
Ingenieros y técnicos.

CIENTO VEINTIOCHO 
PON ENCÍAS, UN GRAN 
MATERIAL INFORMA

TIVO
La reunión de este año del 

I. C. I. D. versa sólo sobre, cua-
tro problemas, todos de gran 
actualidad dentro de los progra
mas de recuperaciones y benefi
cios de terrenos. Dado el limita- . 
do espacio de tiempo de que se 
dispone para las reuniones, sólo 
la «puesta en cultivo de terre
nos anegados», los «riegos por 
aspersión en comparación con 
otros sistemas», la «tolerancia 
de las plantas respecto a las sa
les contenidas en disolución por 
él agua de riegos» y el «empleo- 
de diques cernió medida de pro
tección de riadas», serán las 
cuestiones que examinará el 
Congreso.

Las ponencias de los repre
sentantes de los 44 países no 

■ podrán versar más que sobre es- 
l tos problemas. Sin embargo, la 
■ elasticidad y amplio campo de

dinario en los medios ingenieri- afinidades hace que numerosos 
les de todo el mundo. Es ésta la delegados hayan presentado co-

munícaciones diversas acerca de 
los «problemas de resguardo en 
los canales de riegos», las «ac
ciones de la capa de agua del 
subsuelo en un sistema de rie
go o drenaje», la «amservacléo 
de los canales con referencia al 
control de algas», los «proble
mas de los grandes depósitos 
subterráneos», los «revestimien
tos de canales», etc., etc.

El mundo de la ingeniería es 
vastísimo, y los ternas más con
cretos se entretejen unos con 
ptros, de suerte que siempre ré
sulta en extremo difícil limitar 
2nnas de estudio.

De los países participantes, só
lo 29 han presentado ponencias 
de estudio, lo que ya de por si 
representa una cifra importan
te. Hay que tener presente que 
muchos de los restantes delegar 
dos al Congreso proceden de na
ciones jóvenes, que apenas si 
pueden brindar experiencia en 
astas cuestiones. El primer pues
to en número de trabajos pre- 
sentad' > al Congreso lo ocupa 
Españ¿u, junto con Estados Uni
dos, aportando 19 comunicacio
nes o Memorias cada país. A 
continuación sigue india y Ja
pón, ambos con nueve trabajos, 
y Gran Bretaña e Italia, tam
bién ambos con seis. Otros paí
ses presentan menor número de 
informes, lo cual no quiere de
cir nada en orden a importan
cia, ya que algunos que se pre
sentan aislados pueden ofrecer 
soluciones y caminos de trascen
dental importancia en estos te
mas.

Un total de 128 ponencias
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constituyen el material de estu
dio del Congreso, dividido, co
mo antes señalábamos, en cua
tro temas globales, correspon
dientes a otras tantas Comisio
nes de trabajo.

OBJETIVO INTERNA
CIONAL: MAS REGA

DIOS

En orden a los estudios sobre 
<puesta en cultivo de terre
nos anegados y pantanosos fpise 
han recibido en total 39 trabár 
jos, lo que revela el alto inte
rés que tales tonas merecen a 
los Ingenieros de hoy y las gran
des tareas de recuperaciones de 
tierras que actualmente se ha
llan en marcea en numerosos lu 
gares del mundo.

En la mera enumeración de 
las ponencias recibidas se pue
de estudiar el alcance de las 
grandes obras de recuperaciones 
de tierras en marcha hoy a lo 
largo y ancho de toda la super
ficie del planetar el frenaje de 
los «polders», del Zuiderzee, la 
desecación de las grandes maflSL 
ma» norteamerlcanas.los pro
gramas de riegos eh'la «juaya- 
na británica, las investigaciones 
que actualmente se llevan a’ca
bo en Victoria (Australia) con 
vistas a un drenaje sugnrfl/^i»!, 
los proyectos de saneamiento de 
las tierras húmedas de Siberia, 
el saneamiento de las zonas pan
tanosas de. la llanura costera de 
Adana (Turquía), la tarea de re
cuperación de millares de hectá
reas para los cultivos en las ma
rismas del Guadalquivir, la de
secación y puesta en riego de la 
laguna de La Nava de Campos 
(España), tos estucos realizar 
dos en la gran marisma del Ele
fante. en él territorio africano 
de Nyasa; toa trabajos de Rech- 
na Doab (Pakistán), en el lago 
Collar (India), en los arrozales 
de la zona Karaeda-Go (Japón), 
en el Ghab (Egipto), etc., etc. 

Constituye un vivo manual de 
geografía práctica la mera re
vista de estas ponencias, que so 
refieren a numerosos rincones 
del planeta. Impresiona tener 
noticia de tantas y tantias obras 
(»1000166 emprendidas por la mar 
no del hombre, empeñado en la 
formidable empresa de recupe
rar tierras y aumentar la pro
ducción, luchando contra las en
fermedades, loa soles implaca
bles o los fríos perpetuos.

Cada ponencia es, en verdad, 
un libro de aventuras, tma no
vedad, que registra, dentro de 
la frialdad de las cifras y dél in
forme técnico, la lucha de un 
equipo de hombres armados de 
pequeñas máquinas contra un 
Ingente medio hostil en el «me 
sólo el capricho de la Naturale
za había prosperado, lo mismo 
creando pantanos insalubres o 
páramos estériles.

LOS RIEGOS DEL 
GU ADIAN A

El segundo temario del IV Con
greso mternacional del I. C. L D. 
se refiere a tos «riegos por as
persión y su comparación con 
otros sistemas». El riesgo de las 
novedades, que en todos loa ór* 
dones de la vida se produce, ne
cesita de vez en vez puntualiza
ciones y limitaciones concretas.

Cuando los primeros riegos por 
aspersión fueron ensayados hu
bo quien pensó que había sido 
encontrón la solución definiti
va y total para todos los regar 
dios del mundo.

Los ensayos realizados con 
posterioridad y, sobre todo, las 
experiencias ganadas en multi
tud de lugares donde han sido 
implantados permiten hoy a los 
ingenieros agrónomos y de 
Obras Públicas saber hasta qué 
punto resulta interesante este 
sistema de riegos. Las comuni
caciones presentadas al IV Con
greso del I. C. I. D. recogen des
de las aplicaciones de los rie
gos por aspersión contra las he
ladas (de trascendental impor
tancia en nuestra Patria para 
la seguridad de las cosechas de 
naranja) hasta los detalles y no
vedades de las Últimas máquinas 
empleadas.

Además se ha informado de 
los resultados logrados por rie
gos de aversión en numerosas 
comarcas ' de Alemania, Egipto, 
Francia, india. España, Estados 
Unidos, Yugoslavia, Japón, etc. 
Por otra parte, numerosos téc
nicos han aportado nuevas fór
mulas físicas para lográr un in
tensivo y completó aprovecha
miento de este sistema de rie
gos en las diversas circunstan
cias topográficas de los terre
nos, climatológicas, regímenes 
de vientos, etc.

Se señala la importancia de 
los informes aportados por Es
paña relativos a la cuenca del 
río Guadiana, donde una super
ficie de más de 1.000 hectáreas 
regadas por aspersión se halla 
proyectada. Las restantes po
nencias de otros países se refie- 
rçn, en general, a pequeños car 
sos concretos. La importante zo
na española objeto de estudio se 
encuentra situada junto al pue
blo de Madrigalejo (Cáceres) y 
muy próxima al canal de Ore
llana, del que será tomada el 
agua necesaria; por su exten
sión ofrece perspectivas y alcan
ces que pueden ser decisivos en 
este tipo de riegos, en el que los 
ingenieros tienen depositadas 
tantas esperanzas.

LA EXPERIENCIA DE LOS 
TECNICOS

Otro de los temas tratados en 
el IV Congreso de la Comisión 
Internacional de Riegos y Dre
najes ha sido el- emp eo de diques 
para la contención de riadas, asi 
como las tolerancias de las plan
tas respecto a las sales conteni
das en disolución en las aguas 
de riegos y en los terrenos. La 
salinización del suelo, en este Úl
timo apartado, es algo decisivo 
en todo intento de recuperación 
de tierras. La experiencia adqui
rida por los técnicos en numero- 
sos lugares del munido —cuyos in
formes han sido facilitados ai 
Congreso del I. O. I. D.— serán 
fundamentales en posteriores fera? 
bajos.

En lo tocante al empleo de es
pigones longitudinales o diques 
como medida de protección de 
riadas, nuevamente las ponencias 
recibidas representan una verda
dera antelogia geográfica de las 
más importantes obras hidráuli
cas realizadas en el mundo en el 
curso de los últimos años. Desde'

loe trabajos efectuado® en el río 
Trend de Ingiaterra a los encau
zamientos del Guadalquivir, el 
Nilo, los cursos de agua de I zans- 
caucasia, el Middle Valley de los 
Estados Unidos, etc., etc., son es
tudiados en el Congreso Interna
cional.

Los diques japoneses, los dél 
<*angós. los de docenas de vías 
flmdales de comunicación y rie
go, con sus distintas modalidade s 
según la consistencia y cl ase de 
tos terrenos, han dado origen a 
soluciones diversas que aiiora'scn 
sometidas a estudio y crítica po” 
los ingenieros de cuarenta y cu-a- 
tro pa íses.

Compilando las obras de Rie
gos y Drenajes realizados en Ef 
paiña, en la que se han seguid-?* 
las técnicas más actuales, en el 
Ministerio de Obras Públicas ha 
sido inaugurada por el Wnistro 
del. Departamento una importan 
te Exposición de maquetas y grá
ficos organizada con motivo de: 
Congreso. Por un' sistema de ya 
neles en cadena puede seguiré ? 
a la precisión toctos los porme 
ñores del proceso de las gra ds 
obras de Riegos y Drenajes 11?.- 
vadas a c^abo en nuestra Patria, 
en el curso de los últimos ano .

EL AGUA AMIGA

Nuevos pueblos, nuevos campo 
dé cultivo han surgido a las ori
llas de los ríos domeñados, a la 
vera de los nuevos lagos aúpinos 
sostenidos por las espaldas col> 
sales de las presas. Se aprecia « 
la perfección cómo la geografl.. 
española ha mudado ostensible
mente gracias a las grandes obras 
públicas, modelo muchas de ellas 
en su género por la valentia y 
originalidad de las soluciones da
das por los ingenieros.

En amplios mapas rurales en 
relieve aparecen la® cuencas de 
los ríos españoles, domeñados en 
gran parte y trocada la fuerza 
bruta de sus aguas en manan- 
tial de riqueza, que se derrama 
por los aliviaderos de turbinas 
generadoras de kilovatios y fe- 
cunderos de millares de hectá
reas.

Corno dijo el Ministro de (Miras 
Pitollcas en su discurso ante los 
representantes de las cuarenta y 
cuatro naciones que participan en 
las tareas del IV Congreso Inter
nacional de Riegos y Drenajes, 
«estamos empeñados en una lu
cha denodada por el pan de nues
tros hermanos»; se refería el se
ñor Vigón a la tarea colosal que 
persiguen todos los Ingeniero» del 
mundo, buscando siempre nuevas 
fuentes de riqueza y aprovechan
do al máximo las ya existentes. 

Desde los días lejanísimos de 
los primeros riegos en Mesopota
mia y las primeras obras hidráu
licas, el hombre se halla engar
zado en una lucha titánicai por 
domeñar la Naturaleza. Hasta 
hoy son sólo 121 millones las hec
tárea» del globo donde llega la 
bendición de las aguas regladas. 
Es mucho aún lo que queda por 
conseguir, más sí se piensa en los 
rrogr9?ivos aumentos de poblar 
dón, que requieren incrementos 
en la producción paralelos al me
nos. . 

Los ingenieros los constructo
res de Ia nueva cara de la Tierra 
tienen la palabra

Federico VILLAGRAN
EL ESfEÑOL.—Pág. 16
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es ti método MAS fácil, MAS onwoe, MAS rápido y MAS cómodo poro APRENDER on coso

INGUS-FRIUiaSAUMAN
Sus textos instructivos y omenos, sus vivificadas ilustraciones 
y sus excepcionoies disces cíe alta fidelidad, le harán:

VER
dibulos y CO* 
loros quo 
unos lo idsa 
do lo imooon 
con lo polobro

01R 
o veinto in* 
cansables 
profesores de 
omlrás sexos.

HABLAR
con soltura y 
muy pronto, 
por un proce
dimiento sen
cillo.

LEER
sin dificultad 
por medio de 
disposiciones 
tipográficos 
ingeniosas.

ESCRIBIR 
cerrectomen- 
te, mediante 

¡irogresivos 
ercidos por 

torreo.

Ei método pelyglepliene CCC es asombroso por sus efectos^ positivos. Habitúo a PENSAR 
en el idioma que se estudia, a TRADUCIR si muítánoomonte de uno lengua a otra y o COMPREN DER 
en seguido y sin esfuerzo, impregnondo ei ánimo con el deleite de un viole imoginario que permite 

AMBISNTARSE con los costumbres del pois. Y con lo gran comodidad de poder ESTUDIAR
DONDE, COMO Y CUANDO UNO QUIERA

Paro los muy versado* 
LITERATURA INGLESA - LITERATURA FRANCESA 

polyglophone 

CCC
POR EL SONIDO Y lA IMAGEN

CON DISCOS (normales y microsurco) de impresión ciara y dicción
y también nítida acompañados de TEXTOS pedagógicamente per- . 

Mie^Mc ^•®^®*« didácticamente precisos, amenos de estudiar,ró- ' 
SIN DISCOS pidos de comprender y fáciles de interpretar.

Si no posee TQCADISCOS, diganosio. Se lo resolvere
mos por muy poco dinero... iy hasta GRATIS!

Otros cursos CCC: ENGLISH LITERATURE* FRANÇAISLITTERAIRE*LATiN- SOLFEO* DIBUJO 
ACORDEON* RADIOTECNIA* JU DO* MECANOGRAFIA* TAQUIGRAFIA* SECRETARIADO 
REDACCION COMERCIAL* CORRESPONSAL* CONTABILIDAD* CALCULO MERCANTIL 
CONTABLE ADMINISTRADOR * TRIBUTACION • CULTURA GENERAL • ORTOGRAFIA 

foro lo muier CORTE Y CONFECCION 4>^»vLn«uCCC
bSWMIIIH ............. . .......................................................................... ; ....... 1111 i i 1..;............     ,■ ......................... .

CONFIE en lo inrompoiable organización CCC como han hecho más de 250.000 alumnos 
mai uviHadO', y, desde las primeras lecciones, se convertirá usted también en otro entusiasta.

CENTRO DE CULTURA POR CORRESPONDENCIA CCC
Aportado 108 * SAN SEBASTIÁN - Delegaciones! MADRID, Preciados, 11 - BARCELONA, Avda, de la Luz, 48 
ALITORiZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL NUMEROS 35. 36 Y 37

■■■■H■■■■■■■■ CORTE O COPIE Y ENVIE ESTE CUPÓN ■■■■■■ ■■■aim 
1 Deseo información GRATIS sobre el curso de.__----------------------------------------------- .

| Señas -------------------------------------------------------- Población -- ----------------- --------------- --------- ------------- |
| Remítase a CCC Aportado 108- "156 -San Sebastián |
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UNA GRAVE
DENUNCIA DÉ

EN BRASIL

145 ACJIVIDADES

COMERCIAL
NUNGARA

1
¿*JS

El siguienle sh^spues de

lihert ul

ñor- Otros
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Rídugiados áe Aleinania

ASILO EN RIO

DE LA M/5/0N

LA MEJOR OPORTUNIDAD EN LA
VIDA DE (; Y 0 R G Y 1 A ZAR

üL sol batía en la calle con puesto a su dlsposiclôn por el 
• -uí’*®^ hasta hacer indesci- Gobierno brasileño. Unos días 
frabira las señales de los semá- antes Lázar podía pasear por 
foros luminosos de la circulación, esas calles, saludar a mucha 
Tor te acera en sorpra pasaba gente y devolver el saludo 
gente atareada y. gente para la dos sus amigos. Bra un he 
que tanto representaba quedar
se allí o seguir aprisa la corrien
te humana

a to-
amigos. Bra an hombre

muy conocido y al que se le su
ponía' influyente bajo la protec
ción de un pasaporte diplomáti
co. Ahora,, en cada uno de esos 
amigos, Lázar temía al traidor

FUo de Janeiro estaba Inten
tando olvidarse de que* ya no ea 
la capital del Brasil, de que mu
chas de ésas gentes, ocupadas o 
desocupadas, han tornado la ru- —c^ __ __  
ta del interior en busca de la bir la concesión de asilo poUti- 
nueva capital. — — "— - -

Del fondo de la calle flanquea
da de rascacielos, de cines y de 
Bancos llegó el sonido de las si
renas. No eran una ni dos, si
no varias Ias que se oían entre 
el uniforme ruido de la circula
ción. Como no se distinguía una 
ambulancia ni los bomberos, co- 
mo tampoco podía ser el Presi 
dente ni habla llegado nadie Im
portante a Río, los paseantes 
sintieron curiosidad por saber 
quiénes eran Iws que <arropa- 
ban» las pesadas motocicletas 
de la Policía a su paso por Río 
de Janeiro.

que por orden de Moscú o de 
Budapest quisiera as es i« arle. 
Gyorgy Lázar acababa de reci-

CO en tierra brasileña y habla 
hecho unas sensacionales decla-
raciones sobre la clase de tra
bajo que desempeñaban los re
presentantes del Gobierno comu
nista de Budapest en Río de Ja
neiro. Bran motivos suficientes 
para temerlo todo, y el Gobier
no del Brasil, comprendi^doio 
asi, le deseaba proteger, ocul
tando su domicilio.

LOS RUSOS, EN RIO

Las cortinillas estaban medio
echadas. No había ninguna cara 
vuelta hacia el exterior y ade
más la caravana pasó demasia
do aprisa. Los curiosos se que
daron sin saber nada sobre los 
viajeros de aquel coche negro y 
rápido, cuyo rastro seguían a 
distancia otros coches policiales 
para evitar que nadie incurrie
ra en la tentación de querer ave
riguar adónde se dirigían los 
desconocidos.

Horas antes de solicitar asilo 
 político, Gyorgy Lázar mantenía 

conversaciones oficiales con di- 
gunos funcionarios del ministe
rio brasileño de Asuntos Exte
riores. Para Lázar era. al pare
cer. asunto de la mayor impor
tancia que un grupo de ftaxm- 
cieros y economistas brasileños 
visitara Hungría en fecha pró
xima En última instancia, pr^ 
puso que la Delegación brasile
ña que asistiese el 16 de mayo 
h’la reunión en Ginebra del Con

Tras de las cortinillas de aquel 
automóvil se escondía la cala de 
Gyorgy Lázar, que. acompañado 
por la Policía, se dirigía a ocu
par un desconocido domicilio

venio Internacional de Tarifas
Aduaneras se trasladase el día
20 a Budapest con objeto de vi
sitar la feria industrial de la ca
pital húngara.

No era la primera vez que Lá
zar intentaba preparar una Visi-

te comercial brasileña a Hun
gría. Durante el reciente viaje 
de un grupo de técnicos y hom
brea de negocios brasileños a la 
V. IU S. S., lAzar, como jefe

bien en su empeño de hacerlea 
volver por Budapest.

os observadores y 
no poco osos, este maniobra 
frustrada de Gyorgy 14«ar, por 
otra parte Irreprochable y “

( > ríe ht i 1 t raslad ad os en av ión hasta la Rep ubi k‘a b ed«‘ ra I

mal en te conducta de cualquier corno más probable motivo dé te 
agregado comercial dé cualquier petición de asilo te presencia en 
país, ha sido te causa de su de- Río de Janeiro de una Misión 
serción. Lázar tenate 8» llama- comercial soviética, que doyol- 
do urgentemente a Budapest, vía la visita hecha a te Uni^ 
donde se te exigirían cuentas Soviética por el grupo braaile- 
por su rendimiento y donde ten- ño. Lázar, como él mlmno ha de- 
dría qua defmderae quizá de te clarado, temía ser llamado por 
acusacito de saboteador de te lo# <técnlcos> rusos para fuel- 
economía oomunlste ante un lltarlee algunos cinformes r^f- 

de ewmmtetas constltid- vados#. |m una palabra, sospe- 
'^laba que pronto sería requeri- 

señaten do por tes rusos para alguna

«1 ESPAÑOL,—PáB. ¡1«
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misión de espionaje. Nó podia 
resultarle extraña semejante pe
tición, puesto que antes de to
rnar posesión de su puesto de di
rector de la Misión comercial 
había sido advertido sobre la na
turaleza de su trabajo. Meran 
Tibor, director del Departamen
to Comercial Latí noamericano 
de Hungría y al mismo tiempo 
ml«nbro de la Policía Secreta 
del Estado, le confió que su tra
bajo, paralelamente a las tareas 
puramente comerciales, habría 
de desarrollar otras muy confi
denciales sobre «información».

No le eran extrañas a Lázar 
esta tareas. Como él mismo ha 
confesado, había realizado mi
siones semejantes en Egipto* 
Irán y Turquía..

Quizá la explicación de la con
ducta del jefe de la Misión co
mercial húngara pueda ser la 
más sencilla. Lázar ha aprove
chado una oportunidad y ha po
dido escapar.

<Mi decisión de huir del yu
go comunista —ha señalado el 
propio Gyorgy Lázar— estaba 
ya tomada desde hace mucho 
tiempo, exactamente desde que 
presencié el espectáculo dantes
co de la matanza de mis com- 
natriotas durante la trágica re- 
wlución de Budapest, que dejó 
honda huella en mi conciencia.»

Con posterioridad a estas de- 
radones hechas en d mo
mento de obtener asilo político 
del Brasil, Gyorgy Lázar ha con
cedido una entrevista al vesper
tino diario carioca <0 Globo», a 
través de la cual se madura aún 
más la hipótesis del espionaje.

«Estaba completamente segu
ro de que los representantes so-

EL ESPAÑOL,—Pág. 20

vlétícos me llamarían inmedia
tamente para exigir que les en
tregara iinforraaciQnes especiales 
sobre la política brasileña. Ten
go la experiencia de casos aná
logos en ocasión de representar 
a mi país en América del Sur. 
Pero esta vez me repugnaba ia 
idea de hacer traición al Brasil, 
donde he conseguido trabar tan
tas amistades.»

DOS ESPIAS CON PA
SAPORTE DIPLOMA

TICO

Oficialmente estaban conside
rados como miembros de la Mi
sión «Somercíal, pero en realidad 
sus conocimientos en esas acti
vidades eran completamente nu
los. Johan Erdei y Ladislao Da
ri jamás habían tenido relación 
alguna con actividades comercia, 
les. Su misión era el espionaje. 
Por eso, valga la paradoja co* 
munista, habían sido destinados 
a la Misión comercial húngara 
en Río de Janeiro.

La procedencia de los dos era 
la mejor garantía para los hom
bres que les enviaron. Derl, afi
liado al partido comunista hún- 
garó desde hacía muchos años, 
había sido combatiente en las 
Brigadas Internacionales que lu
charon en la guerra de Libera
ción de España junto a los ro
jos. En el partido, en lós Sindi
catos comunistas y, en general, 
en cualquier lugar donde se hi
ciese ntención de su profesión, 
figuraba como «obrero». En rea
lidad, si alguna vez lo fue de
bió de ser con anterioridad in
cluso a su afiliación marxista. 
Deri es simplemente un engra

naje del aparato del partido, y 
lo de «obrero» era un simple dis
fraz para atraer incautos.

Johan Erdei, que desempeñar 
ba, bajo el mando de Lázar, la 
Secretaría general de la Misión 
y ahora ha pasado a ocupar pro- 
visionahnente su dirección, es 
tan sólo eí antiguo secretario 
particular de un destacado di
rigente del Politburó del partido 
comunista húngaro, cuyo nonTí5re 
no ha sido revelado.

«Yo era la única persona—ha 
dicho Gyorgy Lázar—capaz de 
concertar operaciones comercia
les, puesto que hasta para re
dactar las cartas sobre temas 
económicos y financieros no me' 
podía servir de ellos.»

Sobre esos dos hombres pesa 
ahora un negro futuro. Jamás 
podrán practicar operaciones de 
espionaje en el Brasil, pues son 
ya suficientemente conocidos y 
están muy vigilados. Para los 
comunistas húngaros sé han 
convertido, en dos elementos in
útiles, y sl no son expulsados 
del Brasil no pasará mucho 
tiempo antes de que sean llama
dos por su Gobierno. Sobre ellos 
recaerá posiblemente la acusa
ción de haber dejado escapár a 
Lázar. de no haber mantenido a 
Budapest y a Moscú al tanto de 
todas las actividades de ese co
munista que ha decidido escoger 
la libertad.

Lázar ha acusado formalmen
te a esos dos hombres de reali
zar espionaje en favor de la 
Unión Soviética. Como en el ca
so de sus propias actividades an
tes de solidár asilo político, el 
espionaje practicado .por estos 
individuos presenta la agravan-
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te de no ser ejecutado por mo
tivos patrióticos, sino parafer- profesor en la umversioaa oe 
vlr directamente a la potencia Budapest. j
que sojuzga a Hungría. Las Em- Los numerosos ,“«í<os de iM 
baladas y Consulados rusos son Lázar en Río de Janeiro les h^ 
su objeto de demasiadas ylgl- augurado una pronta prosperi- 
lanclas para que sus miembros dad. Consideran que los servi-
puedan sentirse tranquilos en 
sus tareas de espionaje o sub- 
versión. Las más pesadas tareas 
recaen siempre sobre los «exper
tos» de las restantes Embajadas 
del mundo comunista, adiestra
dos en el servieio total a la 
Unión Soviética.

económicos ha explicado como 
nrofesor en la ‘Universidad de

Los numerosos amigos de los

dos de Gyorgy Lázar como con
sejero económico en Empresas 
industriales o comerciales tienen 
que ser muy solicitados en Bra
sil, donde se reconoce su valia 
La concesión de asilo, según se 
ha precisado en el ministerio del 
Interior, faculta a Gyorgy lA- 
zar una amplia independencia de 
movimientos. Lázar, pues, pare
ce tener un espléndido porvenir;

ISL FUTURO DE LAZAR

Gyorgy Lázar ha sido duran
te doce años, y según confesión ------ ---------------------------
nroDla un destacado "miembro to qué, como es lógico, tiene aún 
del partido comunista húngaro, muchas cosas que contar, y jos 
Residía desde hace un año en él comunistas pueden intentar im- 

* Brasil Ahora, tras su petición pedir que siga revelando secre- 
de acogerse al asilo político, se toe de sus activities en Bra
ba sabido que en ,los últimos me- sil y otros países, Gyorgy Lá^r 
ses acudió repetidas veces a m r--*-^ ^--- - «->1
Policía en demanda de protec
ción y realizó diversas gestUmes 
muy secretas sobre las posibili
dades de hallar acogida .el 
Brasil por parte dél ministerio 
de Asuntos Exteriores. Gyorgy 
Lázar que representa tener unos 
cuarenta afios, alto, silenciero t 
impenetrable traa los cristal^ 
de sus gafas, está ahora en al
gún punto desconocido del in
menso Brasil.

No se ha quedado solo, con 
él se halla Agnes, su esposa. La 
presencia de esta mujer en Wo 
de Janeiro permitió la decisión 
de Gyorgy Lázar.El ^antiguo Jefe de la Misión 
comercial húngara en BrasU ha
bla realizado anteriormente va
rios viajes al extranjero en mi
siones «diplomáticas» o «comer
ciales». Los comunistas húnga
ros, tomando moddo de 
mentores de Moscú, cuidaron de,. 

• impedir la salida de la esposa 
de Lázar; así se prevenían con
tra la eventualidad de una de-

quizá durante mucho tiempo, tal 
vez durante el resto de su vida, 
se sentirá, sln embargo, justa
mente, amenazado. En Río de 
Janeiro hay dos agentes que han 
sido inutilizados con sus decla
raciones y un aparato de espio
naje desarticulado completa-
mente.

LOS «AMIGOS» DE 
PEKIN

Hace algunos años las activi
dades de la U. R. .S. S. en His
panoamérica eran canalizada.- a 
través de dos organlsmoe apar 
rentemente Inocuos y, desde lue
go, prácticamente desconocidos. 
Uno de ellos era la Sección Sex
ta dé la Secretaría Exterior 
(11 amada también Internacio
nal) del partido comunista; el 
otro era el G. U. J. A. o Direc
ción Principal de América del 
Sur. La Secretaría Exterior 
constituía el centro más impor
tante de organización al servi
cio de la Komlnform, y en un 
tiempo se denominó Sección Ex
terior del PoUtburó. Su Sección 
S¿cta colaboraba con la' Sección 
de Sudamérica, que formaba 
parte de la Central de la Ko
mlnform en Budapest,

El G. U. J. A., dentro de las 
actividades de Ia Komlnform, 
ha tenido también mucha in
fluencia a través de sus dos or-

serclón. . ,
El pasado año, sin embargo, 

los dos cónyuges pudieron s^lr 
de Hungría: quizá fue un sim
ple error de la Policía Secreta 
lo que permitió a Agn^ ^^'ftF 
obtener un pasaporte. Tamblto 
es posible que la posición de 
Gyorgy Lázar dentro del parti
do comunista húngaro íjiera ya 
tan díAtacada o su fidelidad 
pareciera tan probada, que los 
dirigentes no se atrevieran a re
tener a su mujer. , 

En los últimos meses los ami
gos del matrimonio Lázar, que 
eran muchos, hablan oido al ma
rido mencionar repetidas veces 
la poslbUidad de un rápido re
greso a Budapest en busca de 
un necesario descanso. Con su 
petición de asilo ha logrado é^- 
lar la vuelta aJ infierno hún 
garó.

Lázar no pasará privaciones 
en Brasil. Es un hombre muy 
bted capacitado. Además de su 
lengua nativa habla con correc
ción el inglés, el œpafiol, el fran
cés, portugués, turco y alemán. 
Está especializado en asuntos 
textiles,* cuyos diversos aspectos

ganlzaolones principales: el Ua- 
mado Colegio Investigador Con
sultivo y la Oficina de Ayuda a 
las D emo eradas de Sudamé
rica.

Todo este aparato administra
tive y técnico de las activida
des de subversión o de espionar 
]e ha sufrido una profunda 
transformación. Ya no hay, al 
menos oflcialmepte, aunque sus 
actividades sean palpable, or
ganizaciones como la Komln
form; además la política sovié
tica en Hispanoamérica tiene 
unos objetivos distintos.

Ahora necesita comercio. No 
ce tener un e^ienoioo porveaurí importa que, como sucede a ve- 
pero, al menos por ahora, prd ces, las ofertas rusas sean antl- 
flere vivir silenciosamente, pues- económicas; siempre queda el

recurso tan comunista de no ha- 
oertas efectivas, y además todo 
puede ser sacrificado en aras de 
lograr una mayor autonomía 
económica de los países de Amé
rica del Sur respecto de los Es
tados Unidos.

En Moscú se considera que es
te debe ser el primer paso en el 
cambio de la subversión en His-
panoamérica. De nada les servi
ría lograr la implantación de 
Gobiernos rojos o filocomuñistas 
si después no podían mantener
se sin los suministros y las com
pras' norteamericanas.

No es sólo de la Unión Sovié
tica de donde proceden ea^ 
campañas. El día 17 de mario 
el periódico «Revolución», Orga
no del Movimiento «26 de Julio», 
anunciaba á todos los fidelistas 
que en un cablegrama proceden
te de la China continental se 
confirmaba la constitución de la . 
Asociación de Amistad Chtao- 
latlno-amerlcana.

Como en el caso de la Aso
ciación* de Amigos de la Unión 
Soviética, que funciona en tan
tos países, la nueva Asociación 
se constituye como una podero
sa arma de propaganda oculta
da por «Revolución» bajo el eu- 
fenüsmo de «fomente de las re
laciones culturales, económicas y 
amistosas entre nuestros pue
blos». La nueva entidad depen
de de la llamada Asociación del 
Pueblo Chino para Relaciones 
Culturales en d Extranjero, el 
máximo "organismo de penetra- 

, clón propagandística , del régi- 
’ men de Mao Tsé Tung.
. W. ALONSO
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periódico alemán de tan- 
dlfuslôn, ^ta tradición como . . 

el «Frankfurter Allgemeine», ha 
publicado recientemente un ar
tículo sobre la cooperación fran-
co-germánica en el campo politi
co, y muy singularmente mili
tar, que ha tenido amplia reper
cusión, no sólo en la propia Ale
mania, sino incluso en el país ve
cino, y hasta ha motivado algún 
oportuno comentario también do 
nuesúa Prensa nacional,

El articulista teutón dice asi; 
«Oasi nadie se da cuenta de que 
está ocurriendo en estas sema
nas un hecho trascendental que 
hace apenas unos afios parece
ría imposible : Francia y la Re
pública Federal realizano juntas 
•ma alianza militar sin preceden
tes.» Y el comentarista encuen
tra aquí muy justo motivo para 
ir precisando hasta dónde llega 
o puede llegar esta verdadera
mente unidad de acción; real 
alianza de los que, en efecto, an
taño fueron el perro y el gato 
del «desconcierto» europeo du
rante mucho tiempo.

Sin remontamos exactaímente 
muy atrás, he aquí que entre 
1870 y 1945, esto es, apenas en 
tres cuartos de siglo, han esta
llado y se han librado terribles 
pugnás germano - francesas, en
carnizadas siempre, penosas y 
gravísimas no solo para ambas 

[ potencias, sino, de rebote, para 
todo ei mundo, especialmente 
para Europa, En 1870 estalló, 
en efecto, la guerra franco-pru- 

1 siana. El pretexto fue la suerte

alemanes, que culminaron en las 
batallas decisivas de Meta y de 
Sedan, y en el asedio y toma de 
París. Francia perdió así de un 
golpe Alsacia y Lorena—laa pro
vincias en litigio—y sufría como 
indemnización de guerra la obli
gación de pagar a los prusianos 
una cifra que entonces pareció 
pavorosa- 5.000 millones de frap-

la > Ilamudas nuestro Caudillo Franco al «pre
mier;» británico.

¡Peyo la realidad manda! Y lie 
aqui ahora el cuadro que ofrece 
la geografía de la vieja Alema
nia en el Instante. Hay actual-

coa.

s

breve, eu total favorable a les

La segunda guerra franco
alemana se libró entre 1614-18, 
dentro del marco, es cierto, do 
la primera consagración mun
dial, bien que de ésta fuera 
aquella batalla del Oeste la par
te principal. Alemania resultó 
derrotada esta vez por los fran
ceses, ingleses y americanos, que 
se habían aliado. Y Alsacia y 
Lorena volvieron asi a manos
francesas. 

El último conflicto franco-

ropa, y aun del mundo, y mejor 
garahtia de la paz—amistad 
franco-germánica dentro de la 
órbita general de la 0. T. A. N. 

„ Las cosas, en efecto, no podrían 
¡ discurrir de otro modo, a menos 
’ de que esta vieja y subdividida

Europa renunciara al derecho a 
vivir y optara por suicidarse, 
.¡Pero he aquí lo que no ha pa
sado, felizmente! Y por lo que 
todos los hombres libres y cre
yentes del mundo, europeos o no, 
podemos r^ocijamos de lo que 
«Frankfurter A11 g e meine» co
menta-

£(. CUADRO BE LAS DOS 
ALEMANIAS

alemán tiene a im vez por mar
co la segunda gran guerra 
1939-45. En ella se repitió la de
cisión de la anterior. Alemania 
fue arroUeda y Francia conser
vó sus provincias disputadas du
rante tanto tiempo; pero surgió 
algo que en la postrimería de la 
guerra no se calculó bien: la 
seoerión «demana resultó dicta
da, bien se va. en beneficio ex
clusivo no de Francia, sino de 
Rusia, la potencia que realmen
te se aprovechó de la victoria 
de todos. ■

Ha sido luego la presión cre
ciente dé la agresividad rusa la 
que ha ido creando el clima pro- . „ 7

nielo para la coheeión oociden- Churchill entonces p ^
tal. Y en esta cohesión, feliz- vislumbrar un peligro que el 
mente, no ha faltado la tan pre- mundo vela claró y que denun- 
clsa—para la seguridad de Eu- rió, por cierto con oportunidad,

Seguramente el error más 
gravé de la conducción política 
de la guerra en los últimos mo
mentos fue esta decisión de brim 
dár la victoria al rugo a costa 
de Alemania. Se frenaron enton

mente una «Deutschland» orien
tal y otra occidental. La prime 
ra —«Deutsche Demokratiache 
Republik»— tiene* su capital en 
Berlin-Pankow, mide 107.000 ki
lómetros cuadrados y está pobla
da por 16 Ó 17 millones de ha
bitantes. Es un país satélite. Su 
fre el terror y obedece a Moscú 
tanto como otra «República po- 
Sular» más. A su vez, la Ale-

laula o e c identai —«Republik 
Deutschland» o ’República Fede 
ral— tiene su capital en Bonn 
es un pueblo libre, mide 246.000 
kilómetros cuadrados y está po. 
blada por más de 50 millones de 
habitantes.

l Ah. pero la secesión de Ale
mania no se redujo a esto! Ber
lín, la vieja capital de aquel país, 
fue mantenida como un islote 
—a través de una larga serie de 
estatutos, todos sin precisión— 
en la Alemania roja. Y como el
furor secesionista se impuso an
taño por todo, el propio Berlín, 
su término municipal, se dividió 
también en cuatro sectores dife
rentes; tres en poder de los oc- 
pidentalea —americano, francés

ces para ello los carros amerl-. 
canos: se dio tiempo al tiempo, 
y Stalin, que no precisaba otra 
cosa, aceleró el ritmo del Ejér- ---------- ...
rito rojo, que penetró sobre la y británico— y otro en el de lo^ 
gran llanura central europea y rusos. Este último sector sovié- 
suelo alemán—¡ay!, cómo esta- ----- —‘—
moa viéndolo ahora—, demasia
do adelante. NI Roosevelt ni 
“ “ a r e c leron

tico mide 403 kilómetros cuadra
dos y está poblado por 1.200,000 
habitantes. Los tres sectores oo- 
cidentalea antes citados suman
a su vez 481 kíOmotro® cuadra
dos y 2 200.000 habitantes. Pero 
aún no es esto todo; buena par-
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te de la vieja Alemania se ha ce
dido además a Polonia—101.000 
kilómetros c u a d rados, poblada 
por ocho o nueve millones de 
habitantes—, y aun en el repar
to Rusia, llamada— ¿cómo no ?— 
a la parte, se ha llevado 14.000 
kilómetros cuadrados —Prusia 
oriental—, poblada por 600.000 
habitantes.

EXODO A LA LIBERTAD
Semejante reparto o liqulda- 

cióin ha originado una serie de 
problemas graves. Alemania 
orientai cuenta fundamental
mente con una economía agra
ria. La occidental con otra in
dustrial. La producción, por 
ej,emplo, de acero de esta última 
es diez o doce veces mayor que 
la de la primera. Otra cuestión 
curiosa que origina semejante 
división de Alemania en dos par-» 
tes—alinea separatrlz Oder-Neis
se—-es la huida, el éxodo cons
tante, que desde la zona roja, 
bajo la presión del terror, mar
cha, en pos de la libertad, a la 
occidental. En total, 7.900.000 
fugitivos en 1950, 9.000.000 ya 
en 1954 y quizá ahora no menos 
de 11 ó 12 millones. ¡Tal es la 
mejor demostración de lo que 
es en realidad el «paraíso co
munista» !

Pero no son estos problemas, 
por sugestivos que sean, ni si
quiera el remedio de la reunifi
cación alemana, loa que preten
demos plantear aquí. «Frankfur
ter Allgemeine» no alude a esto, 
y nosotros,? en nuestra glosa, 
tampoco vamos a referimos .a 
tan lamentable y peligroso esta
do de cosas.

Si hemos hecho el balance de 
esta Alemania en liquidación 
qué dejó tras de sí la locura de 
la última gran guerra, es senci
llamente porque era menester 
partir de tal estado de cosas pa
ra enjuiciar ahora. En definiti
va, Alemania es un gran «puzz
le»; un país dividido y subdivi
dido al máximo ; una secesión 
demente de un Estado geográ
fico que, rotosas!, aparece, por 
de pronto, difícil de recomponer. 
Rusia, bien se ve, no aceptaría 
aquí, .como en ningún sitio, re
troceder un paso.

De la situación territorial de 
la vieja Alemania se derivan, 
sin duda, gravea y complejos 
problemas militares de defensa 
no ya del propio país, sino de 
Europa entera. En principio, Ale
mania ha perdido la mitad de 
su extensión y la tercera parte 
de su población. En segundo lu
gar, de esta segregación se ha 
beneficiado la constelación roja; 
el planeta soviético y el satéli
te polaco. En tercer término, en 
fin, la Alemania occidental que 
resta es tan pequeña—menos de 
la mitad de la superficie de Es
paña—que su defensa resulta 
singularmente complicada, ¡Fal
ta espacio! Porque el arte mili
tar, en su expresión operativa, 
táctica y estratégica—¡y, sobre 
todo, logística!—. ’requiere dis
poner de los dos factores que 
Clausewitz llamara «tiempo» y 
«espacio».

¿Y qué queda del antiguo es
pacio alemán? Nada o casi na
da. Son ya viejos los tiempos en 
los que la «geopolitlk» al ser
vicio de Goebbels hablaba de la

necesidad de un «espacio vital», 
del «Raum» preciso; Ahora el 
problema militar alemán se aho
ga en su propia brevedad espa
cial, en la pequeñez del propio 
país que se precisa defender. 
Ahora mismo, cuando Alema
nia, a requerimiento de sus alia
dos occidentales, se dispone a 
desenvolver sus Fuerzas Arma- 

’ das, ocurre, paradójicamente.
que su Ejército resulta demasia
do grande. ¡El recién nacido es 
más grande que la cuna!

UN PAIS «TAMPON»

¡Que Alemania necesita de- 
fenderse ella por sí misma na
die podrá negarlo! Ningún dere
cho más legítimo que el de la 
propia defensa. Pero es que ade
más la defensa de Alemania im
porta vitalmente al Occidente. 
No sólo porque la Alemania de 
Boinn ea uno de los miembros de 
la O.. T. A. N., sino porque es 
también este país un «tampón», 
una «marca», una «extremádu- 
ra» —como dirían nuestros gue
rreros medievales—, frente a la 
agresión. En definitiva, Alema 
nía occidental no solamente tie
ne un enorme poder en el blo(.iu3 
aliado por su potencialidad hu
mana,. militar y económica, sino 
que tiene del mismo modo una 
importancia capital como zona 
de vanguardia, que Occidente no 
puede, en modo alguno, resig- 
narse a perder. ¡El mundo libre, 
la Europa Occidental,, es dema
siado pequeño ya para que le 
sea .licito jpérdldas de esta clase! 
He aquí unas cifras que resul
tan, en su propia simplicidad,* 
sumamente elocuentes. Polonia 
tiene 720 kilómetros «de anchu
ra», medida en el sentido del pa
ralelo. Alemania oriental, 270. 
En el interior de ésta está Ber
lín, un islote en el infierno rojo, 
distante sólo 90 kilómetros de la 
frontera polaca y 180 de la de 
Alemania occidental. 'Este últi
mo país —obsérvese el dato- 
mide di© anchura, del mismo mo
do, apenas 324 kilómetros. Tras 
de él, supuesta una agresión 
oriental, sólo queda el ventanal 
belga-holandés y el canal de la 
Mancha. Inglaterra misma dista 
de la frontera oeste de Alema
nia occidental 450 kilómetros. 
¡Veinte minutos de vuelo de un 
avión reactor!

Por añadidura, Alemania oc
cidental está amenazada directa- 
meñte por la máquina militar 
roja. En la propia Alemania 
oriental hay tres divisiones ale
manas rojas y 30 soviéticas; en 
Polonia, detrás, pero inmediatas, 
seis polacas y 20 rusas ; en Che- 
coslovaquia, 16 divisiones entre 
rusas y nacionales, y, en fin, 12 
en Hungría y una enorme masa 
de rusas en la propia U. R. S. S. 
en la zona fronteriza con los sa
télites. Semejante congestión de 
fuerzas ha obligado a un inten
so despliegue occidental a su 
vez, en previsión de cualquier 
agresión comunista. No menos 
de quince divisiones montan la 
guardia aquí, entre americanas, 
británicas, francesas y canadien
ses y del Benelux. Incluso hay 
algunas tropas noruegas dei mis
mo modo también.

Pero, naturalmente, los occi
dentales han debido de rectificar 
sus magnos errores de po.sgue-

rra, según lo.s cuales, de modo 
draconiano, se prohibía al Go
bierno de Bonn disponer de un 
Ejército. ¡Ahora, al fin, todas 
son prisas para que le arme íá- 
pidamente! Y en eso, felizmente, 
se está. En la actualidad, la Ale
mania federal ha puesto en pie 
de guerra tres Estados Mayores 
de Cuerpo de Ejército, con un 
total de siete divisiones —con el 
60 ó 70 por 100 de efectivo.-: en 
filas—, ocho escuadrones de ca
zas bombardieios, des de trans
porte y otros tantos de caza. Dis
pone de dos Estados Mayore.s 
navales, que poseen un destruc
tor, 14 dragaminas, 15 lanchas 
lanzatorpedos y . 16 barcos de 
desembarco. En este año, según 
anunció el ministro de Defen.sa. 
señor Strauss, se crearán, ade- 
más do una nueva división de 
Ejército, y entran en servicio dos 
escuadrones de aviones de reco- 
n o c i m lento, dos destructoras, 
diez lanchas torpederas y 24. dra
gaminas costeros.

SED DE PROFUNDIDAD 
LOGÍSTICA

Todas estas fuerzas, y las due 
se vayan creando en lo sucesivo, 
no caben, materialmente, en Ale
mania. No se olvide, por añadi
dura, que en el interior del país 
hay ya, además, importantísi
mas fuerzas ' militere.s aliada.s. . 
como hemos dicho' que precisan 
grandes campos de instrucción, 
servicios profundos, bases, aeró- 
dromos, etc. ¡Alemania está 
creando un Ejército que no cabe 
en el país' He aquí el singular 
dfama suyo. Por añadidura, la 
guerra moderna requiere enor
mes profundidades en el desplie
gue estratégico y aun táctico. 
He aquí una de las más origina
les y sorprendentes novedades 
de la guerra. Una división de In
fantería combatía antaño, basta 
la última guerra, con un fondo 
táctico apenas de seis a diez ki
lómetros. Hoy hay que contar 
estas cosas por decenas y aun 
centenas de kilómetros, en cuan
to se refiere al orden de desplie
gue y del servicio de suminis
tros, Lo.s cohetes tácticos baten 
hoy blancos entre 30 y 150 ó 300 
kilómetros. Mañana —mañana 
mismo—esta cifra se habrá do
blado o se habrá multiplicado 
¡sabe Dios cuánto! Un avión 
vuela añora a razón de 1.500 ki
lómetros por hora —¡a 25 kiló
metros por minuto!—, pero ma
ñana también —un mañana, in
sistimos, inmediato— volará a 
2.000 o más. No es posible, por 
tanto, disponer de los .parques, 
de los suministros, de las muni
ciones, de la gama inmensa, en 
fin, de los recursos logísticas 
precisos de todo orden a «píe de 
obra». O, por mejor decir, «pie 
de obra» está ahora a una dis
tancia de cientos, muchos cien
tos de kilómetros de lo que pu
diéramos llamar frente, aunque 
esta concepción es errónea, por
que en la guerra futura no ha
brá frente, al menos en el sen
tido estricto que imaginamos. 
Los campos de aviación tienen 
que estáf'muy lejos para no ser 
sorprendidos y neutralizados en 
un instante. Lo mismo ocurre 
con las rampas de cohetes. Y con 
el material nuclear precí‘’o para 
la aviación y la artillería atómi-
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>ïat«'rij»l de lecienle fabriciniion lia ^idii facilitid»» a las miida

ra.

pació!
Alemania, en fin, mucho más

PUEBLO SIN ESPACIO

lor en.

ca. Todo, en fin, se profundiza y 
alarga extraordinariamente aho-

Y no digamos las bases de 
recuperación, de reparación, los 
d^>wiltos de material, etc. Pero 
Alemania os estrecha. ¡Demasia-
do estrecha! Carece de afondo»
territorial geográfico. Y hasta, 
de profundidad logística. El pro
blema es tanto más agudo y 
grave por cuanto que la guerra 
ae mañana será una guerra muy 
abierta; de elementos disemina
dos; de campos de batalla va
cíos e inmensos. ¡Todo al con 
trario de las columnas macizas,
de las formaciones cerradas, del 

codo, de los tiempos ro
mánticos de las cargas de caba
llería o a la bayoneta! Tal es la 
cuestión.

codo a

Las ideas de las posiciones eri 
zos de los' tiempos que parecen 
ya remotos, aun siendo tan pró- 
xlmos; de la defensa basada del 
«Matador»» —800 kilómetros de
alcance—^, o más concretamente, 
del «Corporal», venido pi 
toncos ya a Europa —240 kiló
metros—;, del veterano «Honest 
John» y de los primeros «caño-
oes atómicos» —32 kilómetros-
están superándose sin cesar. La 
cuestión plantea arduos proble
mas militares. No hace mucho 
tiempo el general alemán Von 
Hobe, jefe de la Sección de Ope
raciones del Estado Mayor de 
Bonn, podía - justamente decir 
así: «Hace cincuenta años los
Ejércitos eran casi independien-

tes de la infraestructura. La
distribución de loe depósitos 
apenas preocupaba. Hoy nuestra 
retaguardia pasa con exceso del 
ámbito nacional y se extiende, 
en realidad, hasta los Estados 
Ünldoe. La amenaaa de loe cohe
tes y de las armas nucleares 
obligan a una creciente disper
sión, Francia —dijo entonces 
Von Hobe— nos ayudaré a re
solver nuestro problema». Por 
su parte, en esta misma linea de 
conducta,_ el propio ministro de 
Defeoisa alemán, Strauss, contes
tando a un diputado en la Cá-' 
mera, dijo, no hace mucho , lo 
siguiente:. «El señor Fritz Erler

^^-especialista militar del parti
do social.demócrata—, en el cur 
so de los debates sobre las ram
pas de lanzamiento para cohetes 
de alcance medio, ha dicho que 
las posiciones de la artillería pe
sada jamás te encuentrain en 
las trincheras de primera línea. 
Es verdad. Ai -hablar de prime
ra línea cabe referirse a la Re
pública Federal. Pero no se ins. 
talan jamás en las trincheras de 
primera, línea los depósitos de 
abastecimiento...» Alemania re
sulta así, otra vez, un «Volk oh- 
ne Raum» ¡Un. pueblo sin ca
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I’rtmera unidad di' proyoitü cohete con el que se, vqnii>a al 
Ejére.ito de Alemania Oeeidental

pequeña que la Alemania de 
1939, es insuficiente como cam
po de despliegue y, sobre todo, 
para desenvolver en su territorio 
todo el aparato logístico preciso 
para que las tropas puedan ba
tirse. Es, en efecto, la logística 
la nutre y alimenta la batalla; la 
que hace llegar las municiones, los 
elementos precisos, los víveres, 
los suministros de todo género y 
la que hace posible también res
catar las bajas, reponer el mate
rial, sustltUlrle ó incrementarle. 

» iLa logística es todo! Es como 
la fisiología del Ejército,-

¿Qué se pretende? El lector 
quizá recuerde el barullo absur
do que se pretendió provocar 
cuando en la Prensa —¡en cier
ta Prensa, desde luego!— se '------ „-----
agitó un pían supuesto para sol- Su propósito es disponer de un 
ventar este problema con ayuda Ejército de 350.000 hombres 
española. ¡Mucho ruido! Pero, —¡que le pide, por añadidura, la

Adquiera todos los sábados

Ei Español

0. T. A. N.!— (actualmente tie
ne sobre las atinas 235.000), in
tegrados en 12 divisiones, todas 
mecanizadas ó motorizadas; 28 
escuadrones aéreos,* 22 navales y 
dos aeionavales, que habían si
do previstos para 1068 y que, co
mo se ve, llegan con algún retra
so, según consta en el famoso 
documento «MC-70».

EL MILAGRO DE LA CO
OPERACION

En la actualidad, sin alcanzar 
esta meta todavía, Alemania se 
ve precisada a tener guarnicio
nes, sin campos de instrucción 
alguna, como la de Lübeck, por 
cuyos arrabales pasa la frontera 
roja, o como la del campo de 
instrucción de Carros de Muns
ter, a 50 kilómetros tan sólo del 
«telón de aceró». El plan franco- 
alemán comprende, al parecer, 
soluciones al problema logístico 
y estratégico, acuciante que la si. 
tuación ha creado a la defensa 
germana y occidental de Europa. 
Según el diario citado, Francia 
se dispone a ceder a Alemania, 
en su propio suelo, bases logísti
cas de todas clases, de abasteci
mientos, de sanidad, municiona
miento, etc., así como campos de 

i instrucción, principalmente pa
ra ids fuerzas aéreas. «Nosotros 
entelidemos —dice «Frankfurter 
Allgemedne»— que el tratado par 
ra establecimiento de las bases 
logísticas en Francia no sólo 
abrirá el camino de una colabo
ración técnica, sino que requeri
rá. incluso, una cooperación en 
el desarrollo de las armas mo-

sobre todo, mucha mala inten
ción. Una maniobra política cu
yas raíces conocemos. Pues bien, 
he ^aqul la realidad. Es Francia 
la que se dispone ahora, en ínti
ma inteligencia con la Alemania 
occidental, seguras ambas poten
cias que se necesitan mutua- 
mente, a prestar apoyo a la 
cuestión. No hace mucho ieia- 
mos en un diario parisino, ttada 
dudoso, que incluso la «Luftwaf
fe», de acuerdo con otras fuer
zas aéreas canadiensea. iban a 
instalar una base no ya en Fran-
da, sino en.la propia Cerdeña, 
en pleno Mediterráneo, e Inchtso 
se hablaba de alguna otra base 
alemana en Turquía. El Gobier. 
no de Bonn tiene, por añadidura, 
un objetivo próximo que lograr.

demas. Por lo tanto, los Estados 
Mayores —añade—- de los dos 
Ejércitos se verán precisados a 
llegar a un entendimienito com
pleto sobre los problemas funda, 
mentales de carácter táctico.» 
Tal es. sin' duda, lo pirevisible. 
En efecto, parecen existir ya en 
vías de realización acuerdos téc
nicos concretos para la fabrica
ción de ciertos armamentos, qui
zá de aviones y de «armas nue
vas», como dice el periódico. Y 
todo en el cuadro de là Organi* 
zaclón del Tratado del Atlántico 
Norte, en cuya organización 
Francia y Alemania son, sin du
da, las do» potencias continenta
les europeas más poderosas.

Para bien de Occidente, para 
bien del mundo libre, para bien 
de la paz, he aquí lo que signifi
ca este contacto y está coopera
ción, que pone fin a Una larga 
era de discrepancias y desave, 
nendas singularmente gravea 
durante el cuarto de Siglo indi
cado, que va desde la última mi
tad de la pasada centuria décimo- 
nónica a nuestros días actuale*. 
El ogro ruso ha hecho el mila
gro de esta cooperación. Y es pa* 
tura!; las agresividades y des
plantes de Moscú, de Stalin y de 
Krustchev han hecho más por la 
unión europea y, en general oc
cidental, que los millares de dis
cursos y toneladas de tinta de 
imprimir invertidos en conven- 

! cemos de ello. Y es que, en rea- 
: Udad, todos acaban, al fin, de 

comprender perfectamente. No 
hay otro dilema, en efecto, que 
unltse o perecer. Alemania y 
Francia —como tanto otro Es- 

- tado europeo libre— lo han com- 
1 prendido así.
í ni8PANU3
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st ESTttHtnOII IOS ODES
CIODADES DERRUIDAS Y MILLARES DE VICTIMAS EN CHILE

psl reinocno la 
i <’'-ta fofo de

cordillera alpina ha sido el niar.niolo (pie
ia aldea Kushiro. En la fob» cuperior, ana profun- 
suelo de MonH K’hile)

UN PUENTE AEREO PARA LA AYUDA ESPAÑOLA
Mo hace aún dos años cuando 

una mañana de sol templado 
sallamos en automóvil desde 
Santiago, camino de Concep
ción. Queríamos detenemos más 
que otras Veces en la contempla
ción de la geografía chilena, la 
nación engarzada a los Andes, 
con asiento sobre y a lo largo de 
la costa luenga, cadencia de un 
sostener alturas que fueron en 
otros tiempos islas de mares: 

estred^a cinta policroma y fér
til por donde los changos primi
tivos hacían vida ruda guerrean
do con araucanos, chonos y no 
menos con los alacalufes y onas, 
cuando hasta la Tierra del Fue
go se acercaban buscando riña 
Sue dilucidara unos derecho.^.

>e unes y otros quedan en Chi
le reminiscencias puras, y con 
estas razas, la convergencia de 
nuestro pueblo, que dio una teo

ría-especie sin dejar de ser 
aquéllo y ésto. A nuestro paso 
par villas y aldeas, les hablamos,, 
en castPllano, y en el mismo 
idioma contestaron con amplitud 
y suficiencia. Entre indios y 
mestizos, la cosecha plena en 
robustecimiento e hidalguía de 
bu aún pura simiente española.

Recuerdo que nos detuvimos 
^ Valdivia y, husmeando en sus 
monumentos coloniales, compro»
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bábamos en aquella ciudad hue
llas de distintas catástrofes 
acaecidas en el 1730, 1751 y 
otras* Ceano en ésta, en Ghillán 
se rebelaban las cicatrices de los 
tiempos pasados.

' OAOTÎOO BAbANCm DE 
CONCEPCION

Concepción, fundada por el 
Adelantado de este apellido en 
el 1550, asomándose al mar es 
'—era- - uno de esos caprichos 
que las naciones tienen para 
propio recreo y admiración del 
forastero.

Como las criaturas privilegia
das, hay ciudades en el Globo 
que nacen para el martirio, y en

Et ESPAÑOL.—Pó«. 2«

SU crecer y caer nos dan ejem
plo a los seres racionales de 
sobreestimación a la vida. Los 
países hispánicos tienen canti
dad de ellas. No ha mucho hici
mos trágico recuento de las des
gracias terráqueas en cada una 
de aquellas hermanas fundadas 
por nuestros adelantados en la 
quimera de ensanchar la patria. 
Sin embargo, la más tenazmen
te atacada por el furor de la 
desdicha es la hermosa ciudad 
de Concepción, situada sobre la 
costa fértil de las tierras chile
nas llenas de gracia y contenido 
hispánico. Porque Chile es más 
nuestro ó nosotros más de allá 
que de otras repúblicas de la 
mli^ma estirpe: por ese.no sé qué 

extraño que une y ata al destino 
de los horizontes concretos.

También aquí uno de los ca
balleros hallado al paso de nues
tro inquirir constante, gozoso de 
explicaciones claras, ños ilustró 
de los padecimientos a que los 
seísmos tenían sometida a la en
cantadora ciudad. Concepción, 
parte fabril de la comisa que 
cobija al mar, puerto a las tie
rras de Nuble que a medio país 
se estiran soñando el Polo, que
bradas por el estrecho de Ma
gallanes, en el 1570 se diluyó 
en escombros que las olas del 
mar fueron tragándose, repitien
do en el 1667 y ,por tercer a. vez, 
en el 1730. volvió a ella el ma
zazo de la desgracia con nn «no-
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VO maremoto demoledor. No ter-, 
minó ahi el calvario de su in 
tranquilo estar. Veinte años más 
tarde, cuando aún no hablan si
do alzadas la totalidad de las > 
ruinas, las ondas vibrantes de 
la tierra la esparcen por todas 
partes como un castillo de nai
pes frente al soplo de Bolo. Pe
rú la tenacidad de los hombres 
la alza una vez más pensando en 
que será la Última. 7 lo fuer 
hasta el día 20 de febrero de 

• 1835, cuando se repite la des

gracia con un saldo de victim 
superior a las diez mit

DA CATASTROFE SE 
REPITE

\
Un siglo y algo ha pasado 

desde entonces hasta hoy que, 
como si radicara en ella la cul
pa de todos los culpables, es 
azotada por una serie de terre
motos de diversos grados para 
hundiría y con ella cuanto a 600 
kilómetros la rodean, y, al igual

que antes, con la capital, los 
pueblos de en derredor sintie
ron asimismo la flojedad del 
suelo tambaleándose, gritando 
acordes a los efectos del terror. 
Chillan, Talcahueno, Angoi y 
otras muchas se rindieron en 
ocasiones tantas, y han vuelto a 
rendirse a la inclemencia de la 
corteza terrosa. No muy lejos de 
Concepción-teniendo en cuenta 
la fabulosa longitud de Chile, 
500 kilómetros es únicamente 
una zancada—todos ellos se han
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desmoronádo en el ajuste-o i 
desajuste ^e las tierras en las : 
que el Pacífico se detiene. Corno i 
en anteriores derrotas, come si < 
la suerte del puerto estuviese li. ; 
gada a la de tierra adentro, to- i 
da la hermosísima región ha si
do tocaña y en ella la zozobra y 
el temor—pero no el desalien
to—, la angustia por la suerte 
siempre incierta, destruye las 
ilusiones de todos.

VATICINIOS SlNtESTROS

En el afeo de 1968, con moti
vo der trágico seísmo en el Es
tado de Michoacán (Méjico), con 
alcances a loa vecinos. Guerrero 
y Jalisco, un geólogo mejicano 
publicó en la revista «Impac
to» un reportaje de gran al
tura ciéntifica en el que traza
ba toda una teoría superior bus
cando en ella crédito para sus 
temibles vaticinios sobre lo que 
eh el 1960 había de acaecer en 
laa costas americanas* del Paci
fico. El reportaje tenía doble 
intención : principalmente, la de 
salir al paso del rumor popular, 
encendido y apasionado—Méjico 
es pasión y centro de las pasio
nes-de que el terremoto en las 
costas callentes y con frecUen 
ela temblorosas, de Guerrero y 
Michoacán, se había producido 
por el efecto de las pruebas de 
bombas atómicas norteamerica. 
naa, explotadas a título de prue
ba en el atolón de Bikini y oiros 
archipiélagos del océano.

El reportaje abundaba en ci
tas y versículos testamentales. 
Como todo lo que supone antici- 
£>o, al parecer petulante, el pro
lijo trabajo fue acaloradamente 
discutido Sabios hubo que le 
dieron amplio crédito elogiando 
el sesudo escrito, mientras los 
escasos en toda Indole de sabe
res casi pidieron la cabeza del 
escritor. En verdad, tales «pro
fecías» podían los pelo.s de pun. 
ta. Y 10 grave es que, al parecer, 
a Juzgar por el cataclismo chile
no de estos días, el geólogo no .
se equivocó en parte, sobre to- rificos seísmos comenzarían en 
do en la parte fundamental de la reglón chilena comprendida 
su estudio. Decía el profesor entre Chanos y Concepción, jus- 
—tras exponer mlnuclosamente ■ tamente donde hoy sus habitan- 
la situación del subsuelo en el tes lloran. ,
Pacifico, mediante un estudio 
aritmético cubicando cuanto los
volcanes esparcidos en esa to> 
luinna vertebral del hemisferio, 
los Andes, habían vomitado en

w 
í-^^

. *;

^^¿7 "^

diez siglos, dejando en el inte
rior vacíos tremendos-qv.e con 
eplceíitro en el ángulo norte 
del cuadrante que forman los 
paralelos 80 con el meridiano 34 
del Pacífico—concretamente en
tre las islas Juan Fernández, 
Más Atierra y Más Adentro — 
debía producirse irremediable, 
mente un seísmo que removería 
el sedimento interno de las cos
tas chilenas «omenzando por el 
archipiélago Chonos y como con
secuencia de ello y al sentirse 
las multiples fallas—casi una 
sola a lo largó de 20.000 kiló
metros—eh aquella costa se pro
ducirían, en mayor o menor gra
do, catástrofes sin parangón en 
la historia de nuestra civiliza, 
ción, llegando eh sus afirmacio
nes a predecir—-afirmándolo— 
el desmembramiento del estre
cho Tenuántepec, dividiendo en 
dos la República aquilina. Según 
sus cálculos, el «puente» que 
ahora lo forma caería én el va
cío sobre el que actualmente ca
balga, caída que daría lugar a 
ia hecatombe fácil de proveer no 
sólo en el área periférica de su 
directa influencia, sino en la lí
nea costera de punta a punta 
americana, con las terribles con. 
secuencias, todas las riberas del 
mundo oceánico, y como resulta
do final también caería el its- 
mo panameño aislado de la sel
va del Darien de la patte baja 
de Chiriquí y Veraguas. Agrega
ba el científico que los archipié
lagos de segura sumersión eran, 
en primer lugar, el de los Cho. 
nos, en Chile —precisamente don
de está ocurriendo—; el de Gua
yaquil, con lá provincia del Oro, 
en Feuador; el de Montijo y 
David, en Panamá, y la costa de 
Hermosillo, el centro de lá Baja 
California, en Méjico; largo tra
yecto de la Alta California nor
teamericana, sobre todo Los An-
geles, para terminar en San 
Francisco, al que la daba como 
perdida. /

Lo extraño de la precisión es 
la afirmación de qüe los térro-

la magnitud de las proporcio
nes cata-cUaticas, aún sin próxi
ma conclusión, tampoco pare
cen estár en desacuerdo con
aquel fatídico anuncio, lo que

3^.j^^

nos lleva a lá trágica, conclusión 
de qué nuestro compatriota 
pudiera acertar en el re.sto, lo 
que supondría la más grande de 
las de.sgracias humanas desde el 
hundimiento atlántico* que, se
gún parece, como el, geólogo de
cía, se ha comenzado en Chiloé, 
aunque el epicentro haya alean, 
zado a toda la fértilísima región 
valdiviana, llegando la vibración 
de las <mdas terráqueas a cerca 
de un millar de kilómetros en 
derredor, destrozando vidas 
—más de 6.000—, removiendo 
lugares y arrumando pueblos.

PEQUEÑOS ERRORES EN 
LOS CÁLCULOS PUBLI

CADOS
No obstante, y a pesar de los 

estudios pormenorizados, el geó
logo en todo no acertó, y en ello 
ciframos nuestra esperanza. Por 
ejemplo: se equivocó en el lugar 
épicentrista en el que, según un 
observatorio de los muchos que 
lo han registrado, el fenómeno 
se ha localizado en Taito, o sea. 
en la punta sur de Chile, archi
piélago de su nombre, en la Tie
rra del Fuego, tina de las más 
frías del mundo. Igualmente por 
meses se equivocó en la fecha, 
señalada para agosto de este 
año, y ha sucedido en mayo. Pe
ro el acierto de la región con
creta como principio de la de
vastación geográfica en los paí
ses hispánicos y ■ norteamerica
nos, tan de nuestro cariño, nos 
inquieta más de lo que deseá
ramos.

Porque es Indiscutible la' fra
gilidad del litoral en et Pacífi
co —el Caribe también adolece 
de asentamiento infirme,aunque’ 
en mucha menor proporción en 
longitud y profundidad—, y tar
de o temprano se hundirá inmi- 
sericorde, produciendo algo más 
que la muerte y desolación: el 
cambio total de la geografía no 
ya donde la hecatombe se pro
duzca, sino eh todo el universo 
mundo, al modificarse lá corrien
te de los mares y sus niveles.

MAGNITUD DB LÁ8 
FALLÁB

parece ser, según afirmaba el 
profesor de tan temeroso futu
ro, Con datos tan precisos como 
los anotados, que tas Callas más 
grandes se ahondan bajo los si
tios mencionados a profundida
des parejas en la base de la cos
ta, y que éstas vacías llegan a 
muchas part.es por debajo de la 
aparente tierra firme, a modo 
de comisa, hasta 600 kilómetros 
cueva adentro de la que en pe
ríodos más o menos previstos se 
destechan Iqs piedras que lo cu
bren, produciendo estos terremo
tos que hoy nos acongojan.

Sabemos que todos Ibs golfos 
repletos de pequeñas islas fue
ron un día tierra firme, y qUe 
los maremotos los dejaron en lo 
que son. Según esta teoría, aún 
a la tierra le resta mucho para 
lograr el total asentamiento, 
dando lugar a la repetición de 
temblores por causa del despren-

co*.!;* rvut*' Ii4 
It icinclx', !;is
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dlmiento de rocas, cuya inten.si- 
dad obedece a la magnitud de 
las piedras descendentes y, so
bre todo, a la composición dd 
suelo, a la solidez o fluidez de 
las materias e incluso de lo que 
la tierra críe. El mismo terre
moto producido por el despren
dimiento de una roca inmensa 

. bajo un suelo de plantío fores
tal es menor, en muchas propor
ciones, al que se desprenden can
tidad de rocas pequeñas, con 
movimiento independiente cada 
una bajo un suelo sin grandes 
raíces, como el de las regione.s 
boscosas, que amenguan el re
corrido ondulatorio de la vibra
ción.

L«a región chilena de Chanos 
no es boscosa, y su agrupación 
de islas, ttos hace suponer que 
el subsuelo es de rocas de esca
sa envergadura, lo que permite 
llegar el oleaje terrestre a to
dos los lugares fallos de la cos
ta, reslntiéndose lo suficiente co
mo para esperar los luctuosos 
acontecimientos qúe el sabio me
jicano pronosticó para el 1960, 
y^ue, como antes digo, pueden 
llevamos a úna nueva manera 
de tener que ser. hasta la mo
dificación de loa principales sis
temas, de vida, porque, como 
también afirmaba, ello daría lu
gar a una inclinación de la 
tierra. ,

AUXILIO AL HERMA
NO CHILENO DEL 

HERMANO ESPAÑOL

Ante tan dolorosa situación 
por la que el pueblo chileno 
atraviesa, España ha respondi
do como aquélla nación podía 
esperar. Con el millón de pese
tas, que el Caudillo ha encabe- 
zado la lista de donativos, Ias 
dádivas menores del resto de los 
españoles hasta alcanzar las pro- 
gorciones justas al rango de la 

Idalguia hispana, esto es: co
mo Chile hubiese respondido a 
la llamada española si/ nuestra 
situación fuese la deT hermano 
país. De aquí que no sean única
mente las aportaciones metálicas 
a lo que se reducen las entregas, 
sino que, rebasando los límites 
de las posibilidades, el apoyo 

•««oficial permite y auspicia a la 
iniciativa particular lleve a cabo 
Un puente en el aire que trans
porte elementos urgentes, y es
pecialmente plasma. Sangre de 
cuerpos vivos de estudiantes chi
lenos mezclada a la de la .ju
ventud española. Sangre del 
mundo hispánico para heridos 
hispánicos allá donde el empu
je trillador de las olas, el dilu
vio y el fuego a la vez, impla
cables en insólito fenómeno de 
convivencia, han arrancado vi
das. destruido hogares y dejado 
en la miseria a miles y miles de 
familias nuestras, separadas úni
camente por el rumbo oficial de 
la nacionalidad.

Concepción ya no tiene no
venta mil habitantes; ha sido 
trágicamente mutilada, y los vi
ñedos qüe la dan entrada jardi
nera arraigados en La Mancha, 
en la Rloja, en España toda, se 
laclan sin acertar a entender los 
malo^ humores de la tierra, co
mo nosotros tampoco quisiéra- 
mos'saber de ellos.
A, ALCAZAR DE VELASCO

DESARROLLO
AL filo de los dieis meses de 

háberse iniciado el plan 
de estabiliisación, sus resulta
dos saltan a la vista y sc 
prestan a la consideración 
más exigente. 8e ha dicho, y 
es derto, que ninguno dç. los 
planes de estabilización eco
nómica aplicados durante d 
último decí nio en diversos 
países europeos, ama iconos y 
de otras áreas geográficas so 
l' jí desarrollado tan dinámica 

positivamente como el es
pañol. y ello a pesar de qúe 
an el caso, español han coin
cidido o se han abordado »t- 
multdneamente dos verdade
ras series de problemas, do» 
cue.stionei igualmente funePt 
mentales, dos metas de le. 
mayor Irascendenda. Por 
una parte, la estabilización de 
diversás aspectos de nuestro 
proceso económico, llegando 
incluso a modificaciones 
esenciales del mismo. Por 
otra, a iniciar de una mane 
ra efectiva la incorporación 
de la economía española a la 
economía de la Europa Occi
dental y del mundo libre.

Un ilustre ecónomista es
pañol ha dicha recientemen
te que la estabilización de 
nuestra economía '^h esta 
primera fase desarrollada has
ta dqui, se ha llevado con 
ideas alaras y resolución. La 
observación, sin duda algn 
na, es exacta. Esta claridad ■ 
de ideas y esta resolución 
han influido de una manera ^ 
fundamental en el proceso 
estabilizador. Pero -no es me
nos exacto gue ésas dos cua
lidades configuran no sólo el 
actual proceso de estabiliza 
ción económica que se sigue 
en nuestro país desde julio 
último, sin o toda la política 
española desde hace veinte 
años. Sin esa daridad de 
ideas y sin esa resolución el 
desarrollo que la economía 
española ha alcanzado desde 
1939 hubiera sido, en el me
jor de los casos, muchísimo 
más modesto. Es evidente 
que Sin una política económí-^ 
ca clara y 'decidida, adecua
da a las reales exigencjias det 
país, proyectada indectina- 
blemente a conseguir el ma- 
yor nivel posible de expan
sión, como ha sido en rectli-
dad la política seguida en Ei-, de hace ya casi un cuarto de 

siglo, adelantando desde en-paña en los cuatro lustros ñl- 
timos, el plan de estabilisia- 
dón hubiera sido práctica
mente imposible, pues no st? 
Awbiíiro contado con la pla
taforma necesaria para lan- 
siarlo o hubiera quedado li
mitado o una simple regula- 
ción o verificación eontable- 
adminislrativista. No hubie
ra podido ser otra cosa.

Los dies meses transcurri
dos hasta aquí de aplicación 
de la politica de estabíliísa- 
dón económica nos pi-ueban 
de una manera diAfona no 
sólo la amplitud del frente 
que esa política de estabiliz-:- 
dón atiende, sino también ¿a

Y UNIDAD
exactitud, el rigor y el alto 
espíritu con que es atendido 
o cubierto el mismo. Una úl
tima prueba de ello la hemos 
tenido e» l^s sustanciosas pa
labras pronunciadas por el 
Ministro de Comercio en el 
acto de clausura del XII coin- 
greso del Consejo Internado 
nal de Empresarios de Co
mercio ceiebrado durante là 
última semana en Madrid. 
Estas palabras son, desde 
luego, unit nueva reiteración 
de los verdadero» principios 
y de ids auténticas metas de 
nuestra política económica, 
de la política ecotiómica de la - 
estabilización y de la política 
económica anterior a la esta
bilización. Pero de estabiliza
ción también, al- fin y al ca
bo, puesto que sentó las ba
ses materiales, teóricas e in 
cluso psicológicas pora ella 
En cuanto a la vertiente in
terior de nuestra poHiica eco
nómica, el Ministro, en un 
verdadero ejemplo 
sis y concreción, 
«.Queremos que los 
tengan un nivel de

de sinte- 
afirmó .* 

españoles 
vida más

alto, linas posibilidades de 
compra cada veis mayores.'» 
En cuanto a la vertimte ex 
terior, con igual rigor dialéc
tico, declaró:

—España se acerca al resu
to de Europa, y el proceso de 

.^inîegradôn económica que 
ésta sip'ue lo observa con «h 
gara preocupación, pero tam
bién con esperamsa». España 
desea que los países europeos 
trabajen para eliminar sus 
diferencia» en el plan indus
trial y agrícola para salvar a 
Europa. Todos los pñeblos de 
Europa debemos unv^nos ca-¡ 
da vez más unos a otros per 
ra salvar al mundo libre.

Cuando aún no se ha cum 
piído el primér año de vida 
del plan de estabili^dón eco
nómica, el desarrolló del mis 
mo ofrece las líneas claras y 
segurás de unos, resultados 
positivos y trascendentes, de 
una proyecdón recta y segu
ra hacia la covsecudón de 
esas dos indos señaladas ó 
aludidas por el Ministro de 
Comercio. Dbs metas hacia 
las que España se dirige, ilu 
sionada y d^ddidamente, des

tonces ese camino que hoy si
gue o debe seguir la Eitropa 
occidental de desarrollo eco
nómico interior al servicio 
de los pueblos respectivos y 
encaminado al mismo tiempo 
a lograr la superación de vie- 
^ diferencias económicas 
que suponen una dificultad, 
una rémora o un peligro pa
ra lo que coan^tituye la gran 
responsabilidad de esta hora 
histórica, la salvación del 
mundo libre. España ha sabi 
do situarse, desde un punto 
de vista también económico, 
en el mejor camino de esta 
gran empresa,

T
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Y EL VIAJERO

Jreinta u cinco establecimientos
modelo en la ved de la
Divección General de Jurismo

r N Sile, playa turca del mar
I- Negro, encontré el verano 

pasado una joven señora alema
na. El conocimiento de España 
de la viajera era extenso y pro
fundo, y si para que se produzca
el amor se precisa del conoci
miento, en el caso de la alema
na no se podría afirmar qué ha
bía motivado una u otra cosa, sí
el' conocimiento de España el 
amor a nuestra Náclón, o el
amor tan gran conocimiento

En el transcurso de la conver
sación se aludió a la desorgani
zación hotelera del Oriente Me
dio, en contraste con otros paí
ses. Fue la gentil alemana la
que hizo el comentario:

—-Conozco los mejores hoteles 
del mundo, los más caro», los 
más famosos, los situados en los 
parajes tnás bellos. Pero debo
confesar que nunca he visto una 
red nacional hotelera tan bien
dispuesta como la de los Para
dores y Albergues del Turismo
español

Frente a las aguM
mar Negro (porque 
bien azules), aquel Elo
gio nos agradó. Eran ad 
que habíamos pensad!

haber servido y el servir 
ejemplo para todos los demás 
tablecimientos similares de

que la creación de estos estable-

DOS PARADOWE
VOS SE IN»N

dustrialea particulares. El que 
el Estado se hiciese empresario 
hotelero fue una experiencia ge- 
nuinamente española sin prece
dentes en los demás países; los 
resultados no han podido ser

chnientos ha producido en toda 
la industria hotelera española.

Cincuenta, años, más o menos.
La historia comienza en 1905
con la creación de una Comisión

fomentar el turis

ro de estos establecimientos:
Parador Nacional de Gredos, 
el paraje bravío y solitario 
aquellas sierras, donde tiene

En el transcurso < je- ^ *^ ywuw oc*
ses escasos, dos nuev^o- más halagüeños en el transcurso 

1 „ la de los años, y ello ha movido ares se han venido a
ya espléndida red de 
blecimientos por todai io
nes españolas. El Par®La 
Arruzafa, en Córdot* 
Las Cañadas del Teiffe-
nerife, han abierto s^s. 
Estos son loa últinH la
dos, pero no acabaré 
ríe, pües la DireccOal 
de Turismo tiene pr®ia
amplísima tarea que
tlcamente todas las 
hoteleras españolas al 
iniciativa privada no we 
a arriesgar su capital

Porque la mayor vil es
tos Paradores y ^^^

que la red inicial se haya am
pliado considerablemente y 
piensa en extender aún más.

RESEÑA HISTORICA
ÜNA EMPRESA SIN

Tal vez ya algún lector se ha
brá preguntado cuándo, cómo y 
por qué nacieron los Paradores 
Nacionales de Turismo en Espa
la. La historia no es de muchos
años atrás, aunque sí de los su
ficientes para que se pueda ob
servar los beneficiosos influjo

Nacional paral
(aún había que escribirlo 

con minúscula); dependíá, como 
era de esperar, del Ministerio de

cuna la «capra hispánica»._  
lugar fue elegido en persona por 
Alfonxo Xin.

Fomento. Dicha Comisión fue
transformada en 1911 y se llamó 
Comisaria Regia del Turismo, 
dependiente de la Presidencia del 
Consejo.

Ambas fueron más creaciones
en el papel que efectivas, hasta
que un soñador enamorado de
las Bellas. Artes convirtió en ren
tabilidad lo que a muchos pare
cían locuras; Este benemérito
promotor fue el marqués de la 
Vega Inclán, comisario de Tu
rismo durante el mandato del
general Primo de Rivera, quien
llevó a realidad todos los pro
yectos anteriores.

En 1926 se inaugura .1 prime-

En 1928 se constituyó el Pa- 
.^trohato Nacional de Turismo, y 
el éxito obtenido con el entonces
único Parador de Gredos movió
a promover una serie de esta 
blecimientos análogos en lugares 
donde la industria privada 
consideraba rontáble construir
alojamientos. Junta de Parado
res y Hosterías del Reino se lla
mó con un eufónico nombre que 
Venía a rehabilitar la maltrecha
fama de los paradores puebleri
nos y las hosterías.

DE LAS AOVAS DEL 
ATLANTICO, A LAS

En sólo diez meses se constru
yó el hotel Atlántico, de C*áiz,
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MCD 2022-L5



gurados uno o varios de estos 
establecimientos. Como la lista 
es larga, no podemos detenemos 
con la precisión que quisiéramos 
en su descripción, llmitándonos 
a consignar el nombre y el año 
de su apertura.

Parador de San Francisco, en 
el recinto de la Alhambra gra
nadina, uno de los más bellos es
tablecimientos de esta clase; se 
abre en 1946. Parador de San
tillana del Mar, en una carrete- 
ristica casona santanderina; en 
1940. Albergues de carretera de 
Puebla de Sanabria y Puerto 
Lumbreras, en 1945 y 1946. Hos
tería de Glbralfaro (Málaga), en 
1948. Parador de Riafio (León), 
1961. Paradores de Santa Cruz * 
de la Palma y Arrecife, ambos 
en Canarias, en 1961. Parador 
de Puerto Pajares, 1953. Parador 
de Pontevedra, 1955. Refugio de 
Ordesa, 1953. Hosteria de Torre- 
molinos y Parador de Teruel, 
1956. Desde dicho año hasta la 
actualidad se construyen los 
Paradores de Villacastín (Avi
la), El Ferrol, La Arruzafa 
(Córdoba) y Las Cañadas del 
Telde (Canarias). Al mismo 
tiempo se han habilitado los Al
bergues de Tordesillas (Valla
dolid). Villafranca del Bierzo 
(León) y Ribadeo (Lugo).

Treinta y cinco establecimien
tos en total que pueden paran
gonarse con los mejores de su 
categoría en cualquier país, y 
superarles en cuanto a trato y 
belleza de los lugares donde se 
encuentran emplazados.

g rimero y único con nombre de 
otel que ha construido oficial

mente el Turismo español. Di
dio hotel se inauguro en 1929, 
y la razón de. haber elegido di
cha dudad andaluza para ern- 
Slazar en ella un hotel, que aún 

oy sigue siendo ejemplar, fue 
debido a que Cádiz es escala 
obligada de casi todo el tránsito 
▼lajero americano.

Por aquellos años, los Parado- 
,res se ^establecieron preferente
mente en edificios que por su 
significación artística e históri
ca les daba un carácter muy pe
culiar. Gradas a dicha tendea
da se'salvaron de la ruina total 
castillos, monasterios, palacios, 
que de otra forma no habrían 
subsistido hasta nuestros días. 
En 1930 se inauguraron los Pa
radores de Oropesa y Ubeda, el 
primero en im castillo de traza 
medieval, d segundo, en un ma
ravilloso palacio del Renacimien
to español.

En el mismo año se iniciaron 
tas obras,de los Paradores de 
Mérida y Ciudad Rodrigo. En Al- 
calá de Henares se abrió la fa
mosa Hostería del Estudiante, 
que vino a llevar un poco de vi
da a la abandonada Universi
dad, y en La Rábida y en los 
Picos de Europa comenzaron a 
construirae otros establecimien
tos.

Paralela a este trabajo de le
vantar Paradores en 408 lugares 
más evocadores de la historia y 
la leyenda surgió la necesidad 
de construir los Albergues de 
carretera, al observar las gran
des distancias, que existían entre 
poblaciones con instalaciones ho

teleras apropiadas. Esta red de 
Albergues debía situarse en las 
cercanías de la carretera y res
ponder a un tipo único de cons
trucción, con el fin de que fue
sen fácilmente reconocibles por 
el viajero. Doce fueron los apro
bados para su construcción in
mediata. teniendo en cuenta pa
ra su situación unas distancias 
aproximadas a partir de Ma
drid,

Estos doce Albergues eran los 
siguientes: Aranda de Duero, 
Almazán, Medinaceli, pantano 
de la Peña, Quintanar de la Or
den, Manzanares, Bailén, Ante- 
quera, Benicarló, Puerto- Lum
breras, Puebla de Sanabria y La 
Bañeza

LA LABOR INTERRUM
PIDA COBRA NUEVOS 

BRIOS
De los doce Albergues mencio 

nados sólo cinco de ellos esta
ban en funcionamiento cuando 
se produce el hecho bélico 19S6- 
1939. Durante estos tres años no 
sólo se paraliza la construcción, 
sino que muchos de estos esta
blecimientos quedan dañados, 
por haber sido destinados a otros 
fines impuestos por las circuns
tancias, como hospitales, acuar
telamientos, etc. Con la termina
ción de la guerra se reorganiza 
de nuevo la Dirección General 
de Turismo, y en 1940 ya se 
puede inaugurar el Albergue de 
Antequera.

En 1944 se abre el Parador 
Nacional de Santa María de la 
Cabeza, santuario venerado en 
la Sierra Morena y punto de 
partida para grandes cacerías.

EL TURISMO, PRIMERA 
INDUSTRIA NACIONAL

Todos los lectores tendrán 
idea de la importancia económi
ca del Turismo en España, pero 
pocos sabrán que las aportacio
nes en divisas que produce d 
Turismo internacional superan 
con mucho a los Ingresos produ
cidos por las exportaciones tra
dicionales españolas. Las cifras 
publicadas de este incremento, 
tanto en el número de visitan
tes como en la cuantía de los 
ingresos es bien elocuente, co
mo puede verse:

Año
Número 
de visi
tantes

Ingreso 
millones 
ptas.-oro

1948 . . . 175.892 99.8
1949... 283.890 113,9
1950 . . , 749.544 168,7
1951 . .. 1.263,197 258.9
1952 . . . 1.485.248 699.7
1963... 1.710.273 665 x-
1954 ... 1.952.266 730
1956 . . . 2.522.402 787

En el año 1957 se estima que 
España obtuvo de ingresos, por 
los visitantes que a ella acudie
ron, la cantidad de 200 millonea 
de dólares, partida importantísi
ma qUe ha venido a sumar mu
cho más que los Ingresos obte
nidos en conjunto por las seis 
primeras partidas exportables 
(calculados en millones de pese
tas-oro.’. a saber : minerale.s de 
hierro, 204.8 millones; naranjas, 
125.3; gas-oil y fuel-oil, 96,9; 
aceite de oliva, 59,2; vinos, 59; 
tomates, 66,2.
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Eu (íredos ise instaló ci print'm de in'-' I’aradorrs di' 'I nn^nin. Año d? in;HiK(ir;i< ión, líljli; dcs- 
pn s ha tenido ipn* ser amplindo Mirias \ cees

IMPORTANCIA ECONO
MICA CRECIENTE

Las cifras anteriores nos de
muestran la importancia vital 
que para España tiene ya el tu
rismo, en cuanto que supone su 
mfts importante partida de in
gresos. Ijas posibilidades turís
ticas de España no están satu
radas, ni mucho menos, y el au
mento de ’Visitantes crece por 
año con un. ritmo muy aprecia
ble, estimándose que para el año 
en curso vendrán a nuestro país 
cerca de cinco millones de visi
tantes o tal vez superen esta 
cifra. -

Por ello, todo lo que se haga 
por incrementar esta corriente 

turística hacia España es una 
operación rentable de muy largo 
alcance. Y por este motivo, el 
aumentar los atractivos de todo 
género que puedan atraer al vi
sitante es una tarea de interés 
nacional ineludible. España pue
de y debe superar las cifras an
teriores, pues su variedad de 
paisajes, monumentos, costum
bres, folklore, climas, etcétera, 
la colocan en una situación pri
vilegiada entre las naciones eu
ropeas Su vinculación con los 
pueblos de América del Sur, sus 
atractivos de todo género, su 
baratura con respecto a la ma
yoría de los países, su posición 
estratégica en la confluencia de 
los dos mares más frecuentados, 

son sumandos muy importantes 
que pueden incrementar aún 
más fa suma total de ingresos

Todos los países se han per
catado ya de la inmensa impor
tancia del turismo, y hasta los 
más ricos y poderosos proettran 
atraer a los visitantes. No es 
sólo, con ser mucha, la impor
tancia económica; son otros 
vínculos culturales y politicos 
muy beneficiosos los que se in- 
crémentan también. Bien sabe 
esto Italia, que en el año ante
rior recibió más de quince mi*, 
llones de visitantes, los cuales le 
produjeron el ingreso más cuan
tioso de su balanza de pagos. ■

. España posee en la actualidad 
un total «le 1.171 hoteles de di-

I’araihir ih’ Anveifr, <n la isla calaría «le 
Enn/anite

Hotel Atlántico, ”11 (adi/, ■.mico cstabloci- 
micnto con imnxbní de hotel
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Pubicio (lí‘1 i’oixlestahlp Dávalos, cu Ibeda (lacu), de bello estilo r('nac«‘ii(isla español, habili
tado pan rarad»>r
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vellas categorías, que totalizan 
123.452 plazas Las cifras son 
importantes, sobre todo si las 
cerneáramos con las de hace 
apenas veinte años, pero muy 
por bajo de naciones como la ita
liana, que recite más del triple 
de visitantes que España.

COSECHA DE UNA 
SIEMBRA PERSIS

TENTE

Podrá parecer un poco mila
groso el ritmo en constante au
mento del turismo que afluye a 
España. Las razones para que 
éste se produzca son muy varían 
y de muy diverso género, pues 
estamos asistiendo al despertar 
y auge del turismo social, fenó
meno muy de nuestro tiempo. 
Antes el turismo era minoritario 
y cualitativo, hoy es mayorita
rio y cuantitativo; o sea, se ha 
puesto al alcance de casi todos, 
dejando de ser un disfrute sólo 
reservado a los privilegiados de 
la fortuna.

Exlsten_zonas en España don
de este aumento dé mstalaclo- 
nes hoteleras tiene un ritmo ver
tiginoso bien perceptible de año 
en año. Especialmente en Ma
llorca, Costa Brava, Costa del 
Sol y Canarias el incremento es 
verdaderamente notable. Pero 
cuando asistimos muy gustosos 
a este increíble ritmo construc
tivo seria muy Injusto no recor
dar que en gran parte se debe á 
la siembra persistente de los es- 
tablecimientos de la Dirección 
General de Turismo, que, como 
hemos Indicado, comenzó en el 
año 1926 con la Inauguración 
del Parador de la sierra de Gre
dos. Pocos podrían suponer en-
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tonces que a aquel experimento 
le estaba reservado tan fructífe- 
to porvenir como ha llegado a 
alcanzar y tendrá aún más en el

DESDE LA SIERBA DE 
CORDOBA, A LAS 
LAVAS DEL TEIDE

Cuando la propaganda turísti
ca española ha inaugurado tam
bién bellos y atractivos carteles 
y folletos, tan necesarios, esta 
apertura de nuevos Paradores 
demuestra que la labor renova
dora no sólo está sobre el papel, 
sino qué alcanza a todos los as-

futuro inmediato. Habrá sido una casualidad,
Los planes de la Dirección Ge-

neral deTurlsmo no se acaban îSfi!Ï&.ï%»!ÎSiJES^ÏÏ?-?£
^nira n^oue S^muv ñocos años ^ Arruzafa, a pocos kilómetros pectos del turismo español. Pri- 

faS» MS la Cadena hoWe- ^- j^«Í.éggS.«^;S ™^Sî*Æ<^ÆÎrt Me 
- - - * Telde. Loa dos .buscan la altura convivencia directa con ei pue- 

y el aire de la pureza. Los dos Mo eepafiol. tan incomprendido 
se asientan en zonas poco atea,- muchas veces.

ra más interesante de todos los 
países por la comodidad, cardo 
ter peculiar y belleza de sus flb- 
talaciones.

Al marqués de la Vega Inclán 
se le denostó por muchos de lo
co, soñador ambicioso, arribis
ta,, etcétera. Era un hombre de 
visión profética al cual el tiem
po le ha dado toda clase de ra
zones y al que Espafia no ha 
reiUlido aún el homenaje que 
mereció su denodado esfuerzo 
para la consecución de las es
pléndidas realidades de hoy.

Loe Paradores Nacionales de 
Turismo fueron y son un ejem
plo a seguir de lo que debe ser 
un hotel, entendido en toda su 
importante misión humana y pa
triótica. Sirvieron en su momen

didaa anteriormente 
peeto.

en este as-
RAMlRSt DE LU0A3 \

to para despertar el interés^ pri
vado hacia estas inversiones que 
no parecían rentables, y sieved 
hoy como eslabones precisos y 
preciosos de una cadena jue, ex
tendiéndose por toda España, ha 
hecho posible que nuestra^ tierra 
sea'’ ahora una de las metas más 
codiciadas del turismo mundial.

montafn nue iiltiiUiiiut nl '

MCD 2022-L5



A LA VUELT loa

AMIGO

¿Tienes

—No. ¿Qué hora es? 
sé. Da lo mismo. ¿Me miras con esosNo

ojos?

(—¡Despiertai 
¿Qué es? 
No se ve nada'; pero soy Klstir

luz?

Pèg. 39.—EL ESPAÑOL

DE CADA-SUEÑO
NOVELA
Por Ratí TORRES
O STAS cosas ocurren. En cualquier parte, ea 

todas las esquinzos, debajo de las tapias cu
biertas de carteles, con mujeres y letreros, en 
las plazas con bancos, incluso en un puesto de 
melones. Porque en los puestos de melones tam
bién suceden estas cosas, también pueden suce
der ciertas cosas. Por ejemplo, que haya hom
bres y mujeres con su pequeña vida, y puede 
que hasta algún perro que se ponga a hurgar 
entre la fruta con su hocico, como buscando un
EL EePAÑOL.-í Ag. 38

corazón amarillo; ocurre que 
ten huérfanos a veces, igual

perros se sien- 
----------------- - .. ,ww..„, que las personas, 
y van y vienen buscando un corazón amarillo, 
para no sentir el espanto de encantrarse súbi
tamente solos en medio del mundo gigantesco. 
En im puesto de melones, un simple puesto de 
melones, con una lona y un botijo, y mucho sol, 
y un olor maduro, también esta la vida Y al rededor de un puesto de melones, de otoñales 
balones de rugby, pueden reunirse de pronto 
unos cuantos muchachos, con su vida, y su pena, 
y su nada- y de pronto también separarae y no  
ocurrir mas. Porque estas cosas suceden, pero lo 
mismo puede ocurrir que no sucedan, y por eso 
el universo no Va a detenerse ni la tierra a mo-
dificar su órbita. Que un grupo de muchachos se 

' reúna o no, no significa nada; pero la vida que 
hay en ellos significa siempre algo. E incluso la 
muerta .

Esta noche he dormido en el puesto de melo
nes. La ciudad, como una fragua urbana, percu
tía al fondo, voces, remotos ecos, ruidos amor
tiguados por el viento hedió gemido, puro su
surro. He Comenzado mi primer suefio con Dios.

No espero que sea el último. Porque creo que, 
por primera vez en la Vida' he sido sincero con 
los ojos cerrados: he sido yo un hombre sin bri
das, un hombre encarado consigo mismo.

razones:. nunca en

(Aun estando asi, cmno muerto, pienso en la 
literatura, en mis escritos, y me asusto y creo 
que no llegaré a nada No sé_______  
cuentro personajes, ni argumento, ni me atengo 
a unas reglas que quiza los hombres han inven
tado o intuido. Entonces, ¿cómo, de qu manera? 
Y yo quiero entregar todos mis estremecimien
tos de dentro, del corazón y demás correrías de 
la sangre. Quiero contar cosas sentidas, cosas 1« 
ilusión y, además, las pecas vividas, imaginando 
que sepa contarías. Pero en el momento que me 
duermo, mi mente me presenta delante de Dios, 
aunque me sea imposible verlo, y empiezo a te
ner mareos como si estuviera en un proceso. 
Ahora estoy soñando, soñando que mañana ten 
dré que ir a trabajar, que me espera algún re
portée de accidente, o de un fuego, o de un niño 
ahogado. Ahora me gustaría dormir, dormír, no 
hacer caso a nada. Pero vuelvo a marearme de-
tente de EU. Dudo. Y me asusto, y creo que no

.llegaré nunca a nada. No sé razones; nunca en- 
cuentro personajes, ni argumento...)

—Hay tan poca distancia. Hace tan pocos se
gundos... Hace nada estaba como muerto. Pare 
da que flotaba delante de Dios y empezaba a 
acusarme. No era El el que lo hacia, era yo. ten
go un caos horrible; pero creo que éste no es el 
momento de explicarme. ¿Qué quieres ahora?

—Nada. Hablar. Estos palos y esta paja me 
traen recuerdos de Villa Moya. El viento que 
se colaré por entre los agujeros me hace pensar 
si después, euando estemos debajo de tierra, no 
horadaré hasta llegar a nosotros para filtrarse 
por los huesos. Seguro que asi me sentiría me
jor. ¿Ves? Y allá, al fondo, el hogar, una lumbre
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roja, como yo la pintaría siempre, Y en la cor
nisa de la chimenea, pucheros de barro, botes 
viejos que huelen a petiveria. Los destapas y 
están brillantes, alardeando con su etiqueta de 
que han sido construidos en <otra nación más 
civilizada». Y a la derecha, mi perro; durmiendo 
o mirándome, engullendo, de pronto, alguna 
mosca torcaz..,)

Estaba escuchando a Elstir con los ojos ya 
casi vueltos al sueño, cuando quedan en esa raya 
muy parecida al gran horizonte marino. Cada 
palabra suya era como un brochazo que estu
viera dando sobre un lienzo: la subrayaba, la 
afianzaba con la pasta de un nuevo color. Tenía 
todas las sensaciones unidas: las de Villa Moya 
junto a su figura sentada sobre tres o cuatro 
melones. Y él me hacía daño sin saberlo, pese 
a que yo, materialmente, estaba durmiendo, aun
que lo escuchase y pensara?.. Tres o cuatro me
lones que a la otra mañana estarían blandos... 
No es que me importara mucho: mi vida no de
pendía de los melones; pero sí la de mi padre, 
mejozi dicho, la de mi familia. Auné pensamien
tos y traje el recuerdo de Elstir andando, un 
poco a la manera suya, a la manera del Oeste, 
a pesar de que era intelectual en extremo. El 
recuerdo de Elstir andando —ya hacia dos años, 
cuando nos había toeado otro puesto situado al 
sur de la plaza, a limos quince metros de los 
muros del Casino— y cogido de los brazos de 
dos mujeres que yo conocía perfectamente. Ves
tían de luto, se acompañaban siempre por un 
perro y vivían en la calle,Estrecha, en el piso 
enfrente del fontanero, del «Chispa», como le 
llamaban los íntimos. Recordaba que me incor
poré fugaz, porque mi sueño ha sido siempre li
gero, y los seguí. Entonces yo no era amigo de 
Elstir. Lo envidiaba por su situación, digamos, un 
tanto intelectual, el había empezado a pintar, muy 
joven y tenía amigos entre todos los ariislas de 
la ciudad; hasta había expuesto una vez. Cuer- 
tiones de amistades, me decía yo. Aunque más 
tarde descubrí que esto no era así, sino debido 
a tina serie de circunstancias, entre las cuales 
mitraba llegar a la vanidad del sujeto en cues
tión.

Anduve tras de ellos hasta la primera esquina 
de la plaza del mercado, muy cerca del puesto 
de meldnes en que yo dormía y vi cómo Elstir 
se inclinaba sobre una y otra varias veces, aun
que atendía con más detenimiento a la más jo
ven, a la que de vez en cuando acariciaba la 
mejilla o cogía de la mano. Me detuve en dicha 
esquina, observando, agitada mi respiración y mi 
puso, cómo desaparecían en la calle las dos 
mujeres. Estaba codo desierto; las luces de 
dentro del mercado alumbraban hirientes. Las 
lonas con las que se tapaban los tomates, pi
mientos, judías verdes, peras, melocotones y 
sandías recibían la luz como si estuviera decre
tada por un pincel impresionista De vez en 
cuando cruzaba un gato de los que hacen la vida 
por la noche, buscando la carne de los almace
nes. Regresé al chiscón pensativo, haciéndome 
mil sugerencias sobre la vida de Elstir, siempre 
tan soñador. Tratando de adivinar dónde donni- 
rla el perro e imaginando un croquis en la menta 
de cómo sería la casa, la cual yo había visto 
alguna vez desde la calle; y estaba seguro que 
en alguna habitación habría un piano que nadie 
tocaría o que quizá pulsaba la muchacha joven 
cada vez que se encontraba sola, triste y pen
sando o añorando un futuro mejor.

Hablaba Elstir del pueblo de Villa Moya, me
tido entre las montañas. Venía el recuerdo, eu 
oleadas, casi frutal y reverdecido, en el óreo d” 
la noche.

—Hay tan poca gente en el pueblo, que no les 
da tiempo a fi|arse en ti, porque se pasan el día 
en el campo, en sus menesteres, y cuando re
gresan por la noche no tienen tiempo dé liar 
un cigarro, porque el sueño les aprieta Esa sí 
que es vida Entonces puedes xevantarte a las 
dos de la madrugada o a las cuatro, a la hora 
que' te dé la gana, y marcharte y gritar a los 
bancales, al fuego de las estrellas, a ese inmenso 
silencio que existe cuando medio mundo está 
durmiendo, perdiéndose asi media parte de la 
Creación y media parte de la vida, ¿compren 
des? —^Elstir se inclinó nervioso e introdujo el 
dedo Índice entre el zapato y el pie—. Te cuento 
estas cosas a ti, porque sé que me entiendes, só

que puedo hablarte muy bien de esta manera* 
sin que te rías.

Elstir se había quedado callado evocando qui
zá Villa Moya, todas sus ruinas, desde la iglesia 
hasta la última casa, donde apenas quedaba 
En el invierno, él marchaba a la sierra, a Villa 
Moya, con su esposa y su hija, y con sus perros, 
de los cuales no podía separarse, aunque alguna 
vez me había contado que no tenía nada para 
echarles. Había temporadas que se encontraba 
bastante mal económicamente, y aunque la ma
dre de su esposa podría haberle dado todo lo que 
necesitara, él no qúiso ir nunca a verla —Hasta 
tal punto que una vez decidió sacrificar a los 
perros y les dio muerte—. Ella vivía.en el Sur, 
y su esposa se había educado en París. Como un 
día me dijo, manifestando gran admiración por 
un poeta que citó y cuyo nombre no *recuerdo: 
<Yo moriré en París y en aguacero»; pero luego 
sonrió, como queriendo quitar fuerza a esta afir» 
mación, que quizá el poeta referido logró cum
plir. Y después me añadió: «Mi esposo no me 
permitiría tal cosa...» Seguro que si Elstir se 
hubiera enterado de esto le habría dicho: «Tú 
morirás en Castilla, junto a mí, y respirarás xa 
eterna profundidad y el color azul de las lomas.» 
Estas cuestiones eran siempre muy discutidas 
Sor. ambos. Y por esto y, algunas otras nimieda- 

es, Elstir me confesaba que su mujer no lo en
tendía y que a mí.sí que se me podía hablar de 
tal cosa y tal otra... .

Me incorporé decidido sobre el bálago y hablé 
quedo, como si la entonación de mi voz pudiera 
ser compañera, amiga, de los pensamientos de

-—¿Elstir? —llamé—^¿Quieres unos churres?
—Ya he comido. Está ahí Falero charlando 

con el churrero. El dueño dice que le debe una 
ronda de no sé cuántos días y él dice que ya la 
pagó. ¡Ya conoces a Falero!

Seguro que tiene razón el churrero —le 
contesté riendo fuerte.

Elstir se rió fuerte también.
—No lo dudes —me dijo.
Nos levantamos los dos. Dejé el lecho entre

abierto. Todavía quedaban estrellas y pensé que 
me volvería a dormir nuevamente cuando se 
marcharan.

Agucé el oído por ver si el grillo de todaa 
las noches continuaba. Miró hacia el jardín, 
hacia U higuera y más allá, hacia el homo, el 
cual, an este momento, estaba silencioso: no 
salía humo ni se escuchaba el ruido de las má
quinas, La jornada había acabado. El grillo es
taba mudo, acurrucado seguramente en su mí
nima madriguera, esperando anhelante que lle
gara la próxima noche para cantarme durante 
dos, horas hasta casi hacerme enloquecer. El 
grillo, mi grillo particular, formaba parte de 
aquella atmósfera que yo respiraba de noche; 
porque en la noche era cuando yo existía allí, no 
por el día. El día estaba destinado a, digámoslo 
así, darle cuerda a mi vida intelectual. Cuando 
estaban cercanas las doce, finalizaba mi jomada 
diurna y empezaba la nocherniega, pues aunque 
dormía algunas. horas, siempre había algún ac
cidente —visitas de amigos o de trasnochado
res— qué podía convertirse en aventura. Y al 
llegar las doce, precisamente las doce, alguien, 
yo mismo* o él. conectábamos el grillo y empe
zaba su canción, a la cual yo llamaba, en mi 
mente nada más, «serenata en’ contra de un 
hambre». -

EL PUEBLO

Al llegar yo para acostarme era cuando empe
zaba. Cuando los habitantes de la ciudad acaba
ban la cena y se sentaban a tomar el fresco. Por 
muy enfadado que estuviera me gustaba que lle
gara este momento, era algo morboso, como si 
empezara una tormenta, como si empezara a caer 
la primera gota de quvia, como si empezara a mor
der un helado. Todo esto mezclado con una pequeña 
visión de mis cinco años: yo estaba en un pueblo, 
quizá muy parecido a Villa Moya, un pu^lo le
jano, en el que había un cementerio, una iglesia, 
una escuela donde se me perdían todos los lapi
ceros y una fuente. Mi madre, cuando hacía sot, 
me sacaba al corral y me sentaba. Sonaba un 
viento pequeño, corno de gallirero cubierto com
pletamente de telarañas, oscuro, lleno de bidones.
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To tenia, ya lo he dicho, cinco años y el pelo rojo 
como la lumbre. Sentado en el suelo, cogía la tie* 
rra y la dejaba caer como si fuera trigo u otro 
cereal. Los pequeños polluelos acudían corriendo 
al engaño, entonces los cogía uho a uno y me los 
metía entre la camisa y las tetillas. Recuerdo esto 
y que las paredes eran de adobe...

No se escuchaba ahora ei grillo. Quizá sólo eods- 
tia cuando yo estaba despierto. Y asi fue, antes 
de que Elstir y yo apoyáramos los codos sobre el 
cinc del mostrador, empezó o finalizó, ya que yo 
había perdido la cuenta, «serenata en contra de un 
h<Mnbre>.

Falero me miró fijamente, mis dos ojos en los 
míos, y puso cara de admiración al ti^po que 
hacía esfuerzos para encontrar palabras con qué 
elogiarme. Y monda la mano derecha en círculos, 
contrayendo la garganta. Más tarde tartamudeó 
sin lograr otra cosa que balbucir unas palabras: 

—¡Qué tío más bueno; tú no debías estar aquí ... 
sino lejos..., no sé dónde...—y cuando hacia esta 
afirmación pensaba en algún lugar exótico, mezcla 
de sus lecturas e imaginación—. i Qué tío 1

—¿Qué dices, hombreó—le Interrogué.
—Nada, ya ves, como todas las noches, non Els- 

ttr. *
—¿Habéis cerrado la edición?
—SI. de un momento a otro. Ya se quedaba Mar

cello corrigiendo las últimas pruebas. He visto tu 
cosa—llamaba cosa a un articulo^ ensayo o cuea^- 
to—: muy bien, muy bueno.

Elstir estaba callado, con la imaginación aún en 
Villa Moya; luego pareció salir del mundo que 
quedaba delimitado por su humanidad:

—A ver—dijo—, a ver; ponga otros cuantos chu
rros.

• Comimos; pero sin apetencia. Era una disculpa 
como otras muchas del slg’o para t*star tres hom
brea juntos a ciertas horas raras. Para lo mismo 

sirve el vino, el coñac el whisky y las demás cla
ses de licores en distintos países. Cada habitante 
de la tierra necesita compartir su angustia con 
los demás, decirles que hubiera "ido mejor nacer 
en otro país cualquiera o nacer animal o pez para 
disfrutar de los mares y océanos. O hablar sim
plemente de. Villa Moya y de la mujer que no nos 
comprende. Y muchas veces no hace falta ni ha
blar, basta solamente con mirar. Hay miradas que 
pueden significar amaranto, sinople^ ciclamen, 
dreyfusisme, etc. Elstir miraba ahora con ojos de 
Villa Moya. Unos ojos atravesados de paisaje roto, 
de colorea en mezcla, de humanidad amanecida al 
pie de redondas colinas, donde el sol tañe a diario 
el mecanismo raro e Incomprensible de los surcos. 
Los ojos de Elstir eran quizá el preludio de sus 
cuadros. Un buen observador podría haber visto 
all\ la representación diaria de su i magín ación, de 
su creación pictórica, puesto que allí loa objetos, la 
creación en general, tomaban forma mágica, a 
pesar desús pequeños ojos.

Elstir se volvió a mí para hablarme:
—Me gustaría quedarme aquí contigo; pero que-; 

darnos siempre y que esta noche se alargara eter
namente. La gente hace menos daño así, durmien
do. ¡Déjales que duerman por los siglos! íPara lo 
que hacen!... Y tú, Falero, vete también a donnlr.

LACIÜDAD
Yo me quedé sólo. Entonces apareció el silen

cio. To veía el «pues» sin reflejos, completamente 
negro, adivinando los abultamientos de sandías y 
melones. En el centro de la plaza, al otro lado de 
la valla que cercaba el puesto, habla una farola 
que daba escasa luz. Debajo, restos de sandías y 
melones de alguien que estuvo comiendo unas ho
ras antes; má» allá, fl Casino, sin rui<^os. dado la 
hora, Y a la izquierda, un poco lejano, el parque, 
al cUai yo no podía mirar sin ver en la Infinidad
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recian cerrar la mansión de| silencio, Ej churrero 
maneaban la masa, una de las cosas Que menos 
ruido hacen. Palero bajó la cabeza y habló dra- 
máticahaente;

—¿Yo también soy «gente»?
—¿Tú? Igual. ¡Vete, barbero Inmundo!
Palero sonrió hipócritamente ante los tobos du

ros de la voz de Elstir. Sabia Que eran bromas de 
su amigo, sin embargo, temía. Era un hombre sin 
seguridad, abierto siempre a la amistad de al
guien. Un hombre ai cual le era imposible vivir 
en soledad, no podía hacer nada sólo, necesitaba 
alguien hasta para gastar su propio dinero^

Levantó el dedo índice, y dijo:
—Acepto; pero con la condición de que nos mar- 

chernos los dos y dejemos dormir a este pobre 
hombre.

Elstlr sonrió.
—¿Ves?—me dijo.
Yo asentí.
—Así siempre. Ifo vale para nada. Tengo ganas 

de que un día me sacuda una patada; pero no, no' 
vale, no se atreve.

—¡Vamos!—insistió Palero.
—¿Te veré7—me interrogó Dlstir—. Quiero que 

hablemos más; tú y yo necesitamos hablar más.
—Sí; mañana por la tarde. Después de ir al pe

riódico, en cualquier bar—le aseguré.
—Pero contigo no se puede contar. Prometes 

mucho y luego nada cumples. Si quieres antes es
taré pintando al lado del río, en el mismo árbol 
que el otro día.

Cuando desaparecieron pensé: me gustaría lla
marme Elstlr. ¡Cómo me gustaría llamarme Ojs- 
tir y pensar de cea manera! Y mirar acá y allá y 
sacar algo en limpio. Y mientras pensaba esto mi
raba a las paredes, a la higuera situada en la pa
red del horno, a mi mismo puesto, a la farola d®l 
centro de la plaza, a las mugas que tenia el qui
cio de la puerta de la plaza. Miré al churrero y 
a su fuego y a su masa. Había allí una extraña 
atmósfera. Y pensaba y hacía esfuerzos para que 
todo aquello significara, me sirviera de algo, fue
ra un mundo del cual yo pudiera hablar; Volvió mi 
sueño, de hacia un momento. El que había tenido- 
Yo flotando entre cuartillas, escritos, ensayos, per
sonajes con barba o con rasgos acusados en el 
rostro. .

Una felicidad plausible seria que hubiera tegux- 
do viviendo así, un poco paralelo a Elstlr, co
lumbrando las iglesias de mi ciudad, subiendo a 
los tejados y a las colinas más altas para desertó

*

pro-de sxxs paseos una luna de armario. Esto era . 
dueto de una Inundación que tuvo lugar cuando
yo contaba nueve o diez años, no estoy muy se
guro. El río, que ahora está completamente seco, 
trajo agua turbia en cantidad tan exuberante que 
no dio tiempo a nada. Arrambló todo. Miles de 

, melones y sandias y aparecieron diez kilómetros
más abajo. En el parque entró menos agua; pero 
a la mañana siguiente, yo, que estuve por todas 
partes estrenando unas botas altas que mi padre 
me había regalado, vl la luna del armario flotar, 
recogiendo imágenes altas, como chopoa ventanas 
de loo últimos pisos, la veleta del quiosco, que 
estaba en el centro y en el cual se daban concier
tos por estío. Era limpísima y ha quedado en mi 
sangre como el punto de partida y el final, al mij- 
mo tiempo, de un lapso de nuestra vida. Ese mo
mento en el que abandonamos la atracción de los 
lápices de colores, las correrías por los barrios bu^ 
cando cristales para romper, aunque con reUai- 
mlento a las mujeres que podrían ser nuestras 
”1^^^^ parque estaba silencioso con ese silencio 
eme imprime el «tío a’ sus noches. A ml derecha, 

' las puertas grandes de la plaza del Mercado pa-
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cubrir cosas nuevas, cosas afectivas que me cau
saran placer. He pensado tantas veces en ese otor
gamiento mágico hecho a un hombre que median- 
tie un don de potencia absoluta pudiera realizar 
tres cosas. Y una de ellas hubiera sido pintor —por 
eso quizá me sentía a gusto con Elstlr—. Mientras 
que otras veces, cuando me circulaba sangre ba
nal o me encontraba o me encuentro en ciertas 
esferas ante las cuales es Imposible zafarse, qui
siera ser serenamonte o torero, 01 mejor torero de 
la historia del toreo, o pianista, con la mfema 
acepción. Pero ahora no; resulta poco sincero, con 
el balcón abierto, cercano el otoño, con su oro en 
los árboles y la añoranza en los rostros, resulta, 
como digo y afirmo, insincero pensar estas cosas.

Si Elstlr y yo no nos tuviéramos que haber se
parado, afirmo que ahora estaríamos loa dos vi
viendo en nuestra pequeña ciudad, y nuestra vida 
sería un tanto lírica, por no decir poética. Porque 
en el verano él me hubiera venido a briscar todas 
las noches a los melones, hubiéramos hablado de 
Villa Moya —donde tuve ocasión de ir un día de 
invierno, de lluvia, con un periodista amigo para 
hacer un reportaje— y, de todas aquellas cosas 
qué nos gustaba; porque Elstlr siempre me con
taba sus cosas y sus vivencias y sus recuerdos, que 
también eran interesantes. Sin embargo, lo trai
cioné, conté todas sus confesiones, narré en aque* 
11a pequeña povela; «Confesiones de un pintor 
amigo», todas sus cosas, y un día, sin avisarme, 
se marchó. Cogió a su hija y a su mujer y se fue. 
No lo dudó. Yo tenía el peso de su marcha sobre 
mi cuerpo, sobre mi corazón y duré poco tiempo. 
Es muy raro que ocurran estas cosas, que seres 
humanos dejen su pasado en las calles, en 1^ ca
sas, en los campos de una ciudad y se marché « 
otro sitio para hacer algo huevo. EMlr y yo é^ 
mos seres normaim y lo hicimos. El, por perso
nalidad; yo, porque tenía un peso sobre mi cuerpo.
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MIGUEL HERRERO, 
PINTOR DE LA 
ESPAÑA TELURICA 
■' ' ' ' ' "Z '''""'i'.. 'I.. .
‘'El arte es aquello que tienen de 

, inexplicable las cosas”

I OS toros, ese planeta nUsto- 
“ rtoao de la afición, por 
el que anda de forma subterrá
nea la tragedia, la muerte, el 
triunfo arroUadoit Un honabre 
distinto a loa demás, con dife
rentes reacciones, con diversas 
formae de ver la vida: el ayer, 
el hoyj acaso el mañana^ porque 
nunca se sabe si el mañana líe- 

" garó o se quedará prendido, pet’ 
di^ para siempre en un pase.

Eli cante jondo, una másica 
hecha dificultad, una dificultad 
en la garganta cada vez que se 
da una nota, un exigente tradt- 
danaUsmo a loe moldes que el 
tiempo no ha corrompido, una 
Canción que va desde el sur de 
EJapfta ai barrio de las bocas 
plntadae de Marruecos; algo 
nuestro, metido en la personali
dad española, en la tragedia do 
tos españoles, como un reflejo 
de aquella frase de Foxá: «La
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muerte, si tuviera nacionalidad 
seria española.»

El ser. los -abismos, la meta
morfosis, los aliemtos ocultos y 
abieiUos, d amor, el odio, el bien 
y el mal.

Y entre loa tres, entre el to
ro, el cante jondo y el ser un 
pintor que ha llamado a la puer
ta de tres coses hispánicas, Mi
guel Herrero. ¥ colgados de las 
.paredes, con amorosa suavidad 
34 cuadros que gritan el alma 
del autor, el estilo del autor y su 
maneHa de ver la vida.

BIOGRAFIA, UMBRAL 
DE LA BIOGRAFIA 

IMPORTANTE

Miguel Herrero, a sus treinta 
y seis añoa, busca casi desespe 
radamente todo lo ‘que le ayuda 
a expresarse. Ve la vida así, co
mo una sucesión ininterrumpí 
da de cosas que van haciendo de 
palanca en el espíritu para ayu
dar a' salir al exterior lo que le 
ronda por dentxio. Primero fué 

1. su afición a la carrera de la Ar
quitectura. que comienza, y que 
tiene que dejar por enfermedad. 
Truncada la primera fuerza, no 
abandona el camino; simplemer.- 
te da un leve viraje en busca
de otro derrotero x va a San 
Fernando y consigue el diplo
ma. Estudia la pintura se entre- 
ga a ella ¡totalmente. Y cuando 
acaba el curso, un buen día ca
si dé repente, descubre otro nue
vo mundo de la expresión, el 
más popular: el cine. Ese mila
gro que avanza en nuestros días 
y que níarca asombrosamente 
las generaciones hasta el punto 
de hacer exclamar a más de un 
escri tor y a más de un filóso
fo: «No a© puede juzgar nuestro 
tiempo prescindiendo del cine.» 
En España los grandes escrito
res en general no quieren entrar 
en el cinematógrafo por una es
pecie de extraño pudor: parece 
como si fuera un arte menor y 
algún recóndito desprecio brota 
allá, en el fondo de nuestjxjs es
critores. Cuando Azorin descu-
bre el milagro del cine y vuei 
ca sus impresiones en un diario • 
la gente de letras se mira un 
poco asustada y se senríe. «Son 
cosas de la edad», se limitan à 
decir los benévolos.

Miguel Herrero no piensa de 
igual forma;

—Me gusta todo lo que rae
x ayuda a expre.sarme. Creo que 

la pintura es el medio Íntimo de 
la expresión.

Y entonces trabaja en silen
cio, sin clamores falsos, y a par
tir de 1952 comenza, a exponer. 
Abre marcha su pintura en la 
Galería Xagra, de Madrid, pe
ra.seguir en el Palacio de la 
Magdalena de Santander. Dos 
primeras Exposiciones, las dos 
individuales, a cuerpo limpio, sin 
apoyos de ningún género. Lue
go llegan las Exposiciones co
lectivas: U Bienal Hispano
americana de Cuba, en la que 
el triunfo lo consiguió otro espa
ñol, Ortega Muñoz; Galerías Ad
ler, de Taris; Exposición Nacio
nal de Bellas Artes en jOs años 

. 1964 y 1960. Otras tres Exposi
ciones que cierran él circulo: 
Biosca. Circulo de Bellas Artes 
y Biblioteca Nacional.

Y como resultado, tree P’ )• 
mios: del IXpartamento de G-li
tura de la lieleguclón Nado ml 
de Educación en 1903 y 1964, y 
en los Concursos Nacionales au 
1966, por un grabado.

Miguel Herreño encuentra el
«ine. T piensa:

—Para dlal< 
trar en ^ eeci

xa pene- 
la» cosas,

para expresarme, el cine es 
el vehículo ideal como medio po 
polar.

Y ordenado, tranquilo, sin pri
sas. comienza los estudios en el 
Instituto de Experiencias e In
vestigaciones Clnenaatográflcas. 
Y al final, en el examen,-a la , 
horb. de escoger él tema que de
be dirigir él mismo, ño encuen
tra gusto en hablar en Indáge 
nes con una historia leve, sin 
complicaciones, Piensa mucho, 
lee sin tregua, y de pronto pien
sa en Kafka.

—Kafka, para mí, no es un 
toco. Es uno de los nombres 
más humanos que existieron. 
Buscaba el alma dél hombre.

Y surge su pelloula: «La metar 
morfosis», que sigue fi^memte el 
contenido del trágico y conmo
vedor libro. No comienza In pe
lícula de Miguel Herrtero con el 
sobresalto tremendo, a la prime
ra página, del hombre que se 
desierta convertido en horrible 
monstruo, en una especie de 
tronco con innumerables patas 
y vértebras. El burócrata, el ofl 
cinista que va todos los días a 
su trabajo, tiene la obsesión de 
los peces. Ve un acuárium. se 
va' a un bar donde los nombres 
comen langostas. Comienza la 
deformación. Y luego la cámara 
^ hace subjetiva, y durante' ho* 
ra y tres minutos abre en aba
nico el proceso aterrador del 
hombre solo, metido entre cua
tro paredes, con la angustia de 
la familia. Al final se lo llevan 
en un cubo de basura y lo tlrañ 
en los vertederos de las afueras 
de la ciudad. En aquel tiempo 
Miguel Herrero se había deja
do una pequeña barba, y ra ros
tro, blanco y pálido, parecía aun 
más remoto que .de costumbre. 

Luego, la primera y la única 
película de largo metraje: «Ma
ra», Una producción cinemato
gráfica que había de dirigir un 
director italiano y que a úHlm.a 
hora, va preparado todo él roda- 
je, ya lodo resuelto en el guión, 
se le traspasa a él.

—No pude cambiar casi nada 
No tuve ocasión de expresar, el 
tema a mi modo. Sin embargo, 
hay en la pelicula algo exolusl- 
vamente mío.

Una de las-becas de*March se 
le concede" este año. Y ahora, a 
las puertas de su viaje a Lon
dres. esta. Exposición en Maca
rrón, con 34 cuadros, que son 
como radiografías de los toros, 
del cante jondo y del ser.

EL CANTE JONDO 
UNA EXPOSICION 

PINTURA

Miguel Herrero tiene una 
gran modestia Me dice que nal- 
re a «Jarrito» y que le •escu- 

_ __ che, porque laJarrlto» • es un tl- 
han unldo en una fiesta nueva, po muy interesante. En efeco. el 
La Sala Macarrón está oomple- genial cantaor tiene una gran 
tamente atiborrada de público, personalidad. Se dedica al can

Quizá por primera vez en la 
historia de los Exposiciones de 
pintura ©T cante j^ndo ha ¡torna
do de la mano a los lienzos jr se

en el que hay Una gran mayoría 
de personalidades, y Gallego Mo
rel habla sobre el cante johde. 
«Jarrlto», a célebre cantador 
que ha pac vrrido él mundo > 
v ue está ex je los clásicos del 
é wte jondí muestra su maes- 
ti » en la interpretación de las 
dhicJCL y misteriosas soleares
cañas y seguidillas. Todo pare
ce sugestivo. Por las paredes), 
los títulos de los cuadros: «La 
embestida», «Radiografía del to- 
raro la estocada, el picador, el 
banderillero, el torero del mie
do, el torero del torero, el torero 
del frío, el matador, la Iorga, el 
torero herido, la cornada, la pun- 
tilla, el torero metafísico». Titu- , 
tos periodísticos, secos, aromá
tica*, deyaprovistos de carne. Va. 
moa poco a poco por el milagro 
de la garganta de «Jarertto» vien 
do las terribleo dificultades del 
cante .jondo, y nos damos cuen- 
ta de las infinitas -varantes de 
una simple caña. Hay mucho 
.dentro, mucho que se tarda én 
percibir. Y Miguel Herrero maa - 
ca más este pensamiento:

—El hombre debe penetrar
en el secreto de las cosas. Creo 
en la inaenclaUdad de toda apa
riencia.

—¿Qué es, pues, para uarteu el , 
aritie? ,

Miguel Herrero habla siempre 
con voz muy suave, algo así co
mo si estuviera en la -iglesia o 
en un velatorio. Acaso para él 

, la humanidad entera no sea más 
* que eso: tina materia triste, gris, 

en la gue no importa lo que pa
se, sino por qué pasa.

—El arte es aquello que tie- 
■ nen de inexpjlicables lag cosas. 
Y comienza el tema taurino. Pa
ria 01 la corrida es algo seme
jante a un rito religioso; hay un 
sacrificio: el toro. Hay muchos 
ritos gravea y solemnes: los sa
ludos, las regl^ Inflexibles del 
toreo, inexplicabiles para loa qua 
no estén iniciados. Y el públi
co, el gran público interviene de 
manera directa Y absoluta en la 
corrida.

—Todo esto no se ve en toda 
su dimensión si unp no se mez
cla con los protagonistas, si no 
•vive días tras día la epopeya de 
estos hombres

cJABRITO»: UN CLASICO 
DEL CANTE JONDO

Así, ahora que llega también 
«Jarríto» a nuestro lado-e inter
viene en la conversación' me en
tero de que Miguel Herrero ha 
ido muchas notâmes a El Corral 
de la Morería y se ha quedado 
allí horas y horas mirando sim
plemente cantar y bailar el can
te jondo y el baile andaluz.

—Las manos de las bailarinas 
esas maños crispadas; la gar-
ganta de «Jarrlto», desgarrada 
que parece que va a estallar, 
fueron y seguirán siendo como 

__  un alimento para mi, hasta el 
DE punto que muchas noches co

mienzo a pintar después de ver
EN

el espectjáculo.
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Enlrv Cnailros

te jondo con tremenda y absolu’ 
ta vocación. No hay términos 
medios: el podía ganar mucho 
más dedicándose á medio enga
ñar a los turistas y al público 
español a base de pequeñas can
ciones sin mérito alguno, pero 
no puede hacerlo por la misma 
razón que un trágico no puede 
hacer una farsa con el único ob
jeto de ganar más. 7 cuenta que 
un día llegó por allá, por las 
Américas, v que un francés le 
invitó a su casa y le dijo que 
cantara algo para que le oyeran 
loe invitados. «Jarrito», que pa
rece ten^r, cierta inconfundible 
e inocente ironía, comenzó can
tando cosas sencillísimas. 111 
francés, al cabo de un rato, sacó 
los discos de los olásioos flamen- 
oes y le puso una, «caña» inter
pretada por el propio «Jarritas 
Claro está que el ndiUonaric 
francés no sabia quién era 
nuestro amigo. «¡Ah, si uste<t 
cantara como éste!...» Al final 
de la noche, al enterarse de que 
el hombre que había llegado a 
su casa era «Jarrita», hizo vol* 
ver a los invitados, y aquello 
fué el acabóse.

«Jarrito», este hombrejagra- 
dable v seguro de sí, seguro de 
su propio arte, fué seguramente 
quien inspiró a Miguel Herrero 
los cuatro cuadroe que presenta 
en la Escposloión con el subtítu
lo de «Cante jondo»: «La soleá».

«Lq seguidilla», «La caña» y 
«Radiografía flamenca»,

A Miguel Herrero le preocupan 
estos hombres solitarios en su 
arte, que avanzan por la vida 
apartadoade pequeñas cosas, 
convencidos de que la única so* 
lución que tienen es seguir al 
lado de Jo que sienten, aunque 
esto les destroce.

—¿Qué personajes le preocu
panmás?

—Los humildes, los initellgen- 
tes y su corazón. Para mí estas 
tres cosas sén las que definen 
ei ser.
7 en el ser, en el amor a la 

Humanidad, yaggh por las pare
des dieciséis cuadros que llevan 
la sorpresa dentro. Hay que de 
cir que Migued Herrero e» un 
hombre que pinta las entrañas 
de las cosas. Hay algo, más bien 
mucho, de sala de disección en 
sus Pinturas. Los peces abisma
les, cuatro en total, tienen' cada 
uno una personalidad diferente 
de embestida al mundo real, co
mo si estuvieran agazapados en 
el mundo onírico. También an
dan por aquí «Los gamberros», 
y «La mujer mágica», v «El 
constructor». ¡Curiosa forma de 
preocupación, casi una pesadilla, 
ésta del ser en el pintor! El 
cree ante todo que el' arte es so
ledad o, lo que es lo mismo, la 
soledad del arte entre una mul
titud de solos.

—¿Qué pintores préféré us
ted?

—Eli Bosco, Goya, Solana y 
Picasso.

Un hombre que anda fijando 
sus pies, su cabeza y su corazón 
en' todo lo entrañablemente es
pañol. Ver al español con sus 
problemas a cuestos, problemas 
de siglos, que vienen yo no sé de 
qué tristezas, de qué soledades, 
de qué mundos que sangran en 
las tinieblas del pasado. Notar 
cada format, cada movimiento 
mínimo, cada dolor, cada ndedc. 
Y sentirás entonces lleno de co 
sas, preparado para expresar
ías: ege torero del susto con sus 
grandes ojos, con su garganta 
dura y esquemática, con sus 
brazos lentos, como de plomo.

Miguel Herrero, mientras la 
gente que ha, venido "a ver la 
Exposición le felicita, le abraza^ 
está completamente sólo consi
go mismo. Parece aburrirse de 
continuar tanto tiempo en 1a sa
la, para nada. Pero a la noche, 
otra vez, a ver las vlejecltaa que 
venden loterías, a notár el color 
morado de los billetes mágicos 
que tienen en la mano, a mirar 
muy fijo la espalda encorvada 
de un hombre que pasa. A Mi
guel Herrero se le puede encon
trar siempre cerca de un hom
bre humilde.

Pedro MARIO HERRERO 
(Fotografía de 'Basabe.)

Pág. 45.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



EL LIBRO OUE ES 
MENESTER LEER

LA
ANGUSTIA

Por Mariane KOHLER
»

: f^QMQ padente y aobre totte oonw per^ 
V ^ta, Mariane Kohler ha escrito wt li
bro sobre la anyustia. Naturaimente/rtti se 
trata do vma obra científica ni sosúda, sino 
de algo asi como de an reportaje vivido 
^sbbre el estado de andedad en el ser hvr 
mano de naestroa dias. Ks nn volumen par 
ra ei hombre de la calle, a cayo alcance 
86 le ponen muchas idef^ eatractac^ te ?

i largas disqifisiciones y tratados, ha viven 
i da dé la autora sobre todos los procesos 
| peiouicos que se relatan agrega un. vaior v 

mayor a lo narrado y agrega adernds un 
dramatismo considerable a ciertos heajios, 
que perderían mucho de su interés ai se 
tratasen de simples exposiciones teóricas.

, De todos modos, este mismo valor tiené ' 
también su aspecto negdivo y hoco que to 
autora generalice en muchas circunstancias ■ 
«M caso portillar, lo cual no es siempre 
legitimo.

i KOHIÆB (Mariane): «VArgoíss©. La ta- 
ble ronde». Faris; 323 págs.; 830; 8 NF.

FREUD, ya ai término de su vida, después de 
sesenta añps de trabajos consagrados a la 

angustia, declaraba «abandonar este fatigoso es
tudio'.., sin haber llegado a una conclusión satis
factoria..., feliz, sin embargo, de haber podido 
avanzar algunos pasos». Desde Freud han pesado 
muchos días, pero la angustia no ha hecho más 
que crecer, porque habita en el fondo de cada 
uno de nosotros.

LAS DOS ESCUELAS

Hay^hoy do® escuelas en materia de angustia. Por 
una parta están los psiquíatras, que son también 
btólogo® y que pretenden que la angustia no es 
más qwe-el signo de un desorden físico y que 
equilibrando el organismo, es decir, facUitándolo 
los elementos físicos que le faltan, se hace des 
aparecer la dolencia.

No obstante, la masa de los psiquíatras se afe- 
rra a loa procedimientos clásicos. Sería falso Ima
ginar que no se reduce la angustia por métodos 
clásicos, ni que los psiquíatras de la «vieja es
cuela» se apropian de técnicas nuevas. _

Ahora bien, cuando se ha reducido la angustia 
que procede del cuerpo y deapués la que provie
ne del psiqulsmo, queda todavía una tercera an
gustia: la del espíritu, «presa de las ¡tormentas 
de loe espacios infinitos». En es^e terreno cada 
uno se encuentra solo con su anguatip. -

Kay, por lo tanto,' tres clases de angustia, o 
más exactamente, tres planos sobre los cuales 'ic 
manifiesta la angustie : los del cuerpo, el alma y 
el espíritu..' La angustia puede d^sarrollarse so
bre uno u otro de estos Planos y algunas veces 
sobre los tres 'simultán^mente. Esta división, por 
cómoda que sea, es algo arbitraria, y las líneas 
de delimitación son siempre muy flexibles.

Aunque es cierto que en la angustia se revela 

fundamentalmente un aspecto patológico, no se 
puede olvidar su otro hemisferio, pues si uno 
mira a la enfermedad, el otro Jo hace a la tras
cendencia. .

La .que se llama «metafísica», «existencia!» o 
«liberadora», esta angustia tiasoendente es ne
cesaria para hacer genios o santos. Eis la que 
impide al hombre a alcanzar sus auténticas^ di
mensiones. Un filón de semejante metal precioso 
se le encuentra raramente en estado puro, siem
pre está mezclado con las escorias de la angus
tia patológica. Es por lo que. paradójicamente, el 
psiquíatra se entrega a liberar al hombre de la 
angustia, mientras que, por otra parte, sostiene 
que una cierta angustia es necesaria, que no 
existe un gran destino sin ella y como dijo el 
propio Kikegaard: «Su ml.sma grandeza presa
gia el grado de perfección del ser.»

LAS TRES FUENTES DE LA 
ANOUSTIA

Si todas las angustias en el niño fuesen loca- 
liaadaa cuidadas y' curadas a tiempo, habría po
co» problemas de angustia en el adu’to o, por 
lo menos, no habría angustias patológicas, que 
nacen de traumatismos lejanos y pueriles y que 
cristalizan bajo el efecto de algún acontecimien
to actual.

Sin embargo, la angustia es la enfermedad de 
nuestro tiempo, y se puede comprobar que el 
hombre, a medida que se hace más refinado, más 
clrilizado, más complejo, la enfermedad desdeña 
su cuerpo pata atacar al espíritu.

1.a primera fuente de la angustia se encuentra 
en él terreno oscuro y espeso de las influencias 
oinestéslcas, es decir, en medio de,las sensaciones 
vegetativas, motrices v sensoriales,

La segunda fuente de la angustia reside en las 
emocione®. La emoción es algo muy complejo, 
que engloba a la vez las reacciones físicas y psi- 
cológlcaa del ser.

La tercera fuente, la más íntima, de la ángus- 
tía reside en los conflictos personales, cuyo ori
gen Se remonta frecuentemente a la infancia y 
que, como tantos minúsculos «maelstroms», aspi
ran hacia un pasado tiránico una parte de las 
fuerzas vivas del ser.

Ahoya bien, -capí siempre las circunstancias 
presentes actúan como un catalizador. Condicio
nes exteriores contribuyen a mantener la an
gustia.

Estas condiciones exteriores, insustanciales fre 
ouentemente, son capaces de venosa las condi
ciones mismas de la vida urbana la superpobla
ción, la lucha difícil por la existencia, las difi
cultades y la inestabilidad del ¡trabajo.

Pueden proceder -de choques nerviosos produci
dos por ruidos, la música discordante, la publi
cidad agresiva, las películas de «suspense», la 
literatura mórbida.

Del temor de verse expuesto a las lluvias ra 
diactlvas, al envenenamiento del aire, del agua y 
de los alimentos; dé las radiaciones atómicas, 
tanto más amenazadoras cuanto son más mis
teriosas, poderosas, silenciosas e invisibles.
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Portel abuso del tabaco y del alcohol. (Eu 
pequeña® dosis pueden actuar como anestésicc*» 
sobre la fatiga y la angustia, pero su acción se 
agota rápidamente. Es necesario entonces aumen
tar Ias_dosi3. Aparece la intoxicación, que se 
acompaña de una anguaíla todavía más viva.)

El desacuerdo conyugal o familiar, la subali
mentación afectiva, la educación mal dirigida y 
hasta una cierta actitud hacia la desgracia pue
den favorecer e incluso engendrar la angustia.

Finalmenite, el progreso de la medicina para 
alargar y conservar la vida contribuye paradóji- 
camente a acrecentar la angustia, permitiendo la 
supervivencia de los débiles, de los predispuestos 
a la angustia y manteniendo a los ancianos, ma
chos de los cuales sufren (le la ansiedad angus
tiosa.

Entre los ancianos v también entre los otros 
adultos, la angustia es la causd más frecuente del 
suicidio. «Se mata uno porque se cree arruinado, 
deshonrado, afectado por una enfermedad incura
ble...» También el melancólico, por su psicología 
mórbida, puede utilizar todas estas razones para 
matarse. Mas profundamente, la verdadera cau
sa del suicidio es el hecho de que el impulso vi
tal se vuelve contra uno mismo con una fiereza 
de repliegue muy superior a su propia fuerza de 
expansión, de ahí la lucha y el desaliento final.

Con gran elegancia, un psiquíatra americano, el 
doctor William C. Menninger, ha tratado de tra
ducir, bajo la forma de ejemplos concretos, los 
diferentes casos que presenta el ansioso. El doc
tor W. C. Menninger dirigió, duranfe la última 
guerra, loa servicios psiquiátricos del Ejército 
americano y fue presidente de la Asociación Ame
ricana de Psiquiatría. He aquí su «test»:

—¿Sentís constantemente preocupación?
—'¿Sols incapaz, por razones indeterminadas, de 

ooncentraros?
—¿Sois continuamente desgraciado sin causa 

justificada?
—¿Os enederiaiis fácil v continuamente?
—¿Padecéis regularmente insomnios? ’
—¿Vuestro estado de espíritu está sujeto a im 

portantes variaciones (depresiones, exaltaciones, 
que conmocionan vuestra actividad?

—¿Encontráis desagradable estar con otras per
sonas? •

—¿Os sentís conmocionado si se altera vuestra 
vida ootidilana?

—¿Os ponen nervioso consÆantemente vuestros 
hljoe?

, —¿Sois moroso y constantemente acerbo?
—¿Tenéis miedo sin razón?
—¿Pensáis que tenéis siempre razón y que los 

demás están equivocados?
—¿Os quejáis de vagos y numerosos dolores a 

los diales los médicos no pueden encontrar nin
guna cura física?

Si respondéis negativamente a todas estas pre
guntas, podéis? cerrar este libro, no os será de 
ninguna utilidad, pero si respondéis que si a una 
sola .de ellas, sois un candidato de la angustia y 

, también de la neurosia

PSICO-FISIOLOGIÁ DE LA 
ANGUSTIA

Digámoslo de una vez: no existe ningún sus
trato físico para la angustia. Dicho de otro modo, 
el cirujano que tratase de aislar la angustia.bajo 
su escapelo podría todo lo más proceder a la su
presión del hipotálamo y obtener así el cese de 
todos los mecanismos emocionales. Nada autoriza 
a reducir la angustia solamente a mecanismos 
«mooionalea.

En la enfermedad paico-somát lea, la enfermedad 
Se presenta como un refugio contra la angustia: 
®1 deseo inconsciente del enfermo para escapar a 
la angustia, puede suscitar la enfermedad o fa
vorecer su estallido.

Znidueio se ve con una cierta frecuencia una 
®apecie de alternattza entre las perturbaciones 
^íquloas, generadora,', de angustia, y las pertur- 
teoiones físicas, particularmente en el caso de 
la tuberculosis pulmorar. Baruk ha dado a este 
Iffoceso el nombre de «equilibrio ps'ce-somático»: 
«Da lesión pulmonar sana rápidamente cuando el 
pslqulsmo entra y la psicosis desaparece repen
tinamente cuando surge una nueva localización 
pulmonar.

Tan cierto es esto, que un médico, jefe de un im

portante servicio de neuropsiquiatria, me decía: 
«Si la experimentación fuera posible sobre el hom
bre, sería interesante transmitir alguna enfermedad 
somática a loa enfermos psíquicos afectados de 
ansiedad aguda. Da enfermedad actuaría, sin du
da, como un absceso de fijación, devolvería al 
hombre a la noción de su cuerpo, a la conciencia 
del mundo real. De liberaría, de la ánigustia.»

DA REEDUCACION MENTAL
Contrariamente a las teorías psioc-analíticas más 

elaboradas, la de Vlttoz tuvo'el mérito de revelar 
una verdad esencial, la de que el hombre no es
capa de la angustia más que en la medida en que 
eatá presente en su propio cuerpo.

Vittoz se sentía Impreoionado por el hecho de 
que realizamos la mayor parte de nuestro» actos 
maquinalmente, es decir, obedeciendo a nuestros 
aolos automatismos. Nuestro pensamiento está 
ausente. Si. pudiésemos estar presantes en cada 
instante, en cada uno de nuestros actos, escapa
ríamos a la agitación, a la dispersión, a la án- 
fi^stia.

Para Vittoz el problema de la angustia es muy 
«Ímpte. En el hombre que goza de un buen equi
librio, psíquico, el cerebro, consciente e incons
ciente opera sincronizado. En cualquier clase’ 
de enfermedad nerviosa el inconsciente tiende a 
invadir el consciente.

Para Vittoz, la sede de la neurosis reside no en 
el Inconsciente, sino en una falta de equilibrio y 
conexión entre el consciente y él inconsciente. Es 
por su unión poq lo que el hombre so revela 
«normal» y por su divorcio más o menos acen
tuado, por lo que es anormal.

Un hombre mentalmente rano es aquel en el 
que cada sensación, coda Impresión, cada idéa 
puede ser controlada por la razón, es decír, juz
gado, modificada, apartada. El psicotécnico es el 
que pierde, parcialmente, el control de su cons
ciente.

Basta pues, según Vittoz, educar el consciente» 
fortaleoerle por, ejercicios apropiados, como sc 
fortifica y como se educa un músculo.

Educar el consciente consiste, ante» que na
da, en educar la atención.

Pero, ¿qué es eso de estar presente en su cuer
po? ¿Qué es lo que se quiere decir? Esto consis
te, pera,mí, en realizar ejercicios que me esta
ban prescritos, pero también en aportar una aten
ción constante a las menores tareas que emprendo. 
En lugar de realizarías maqulnalmente, con el 
espíritu ido, debo esforzarmé en concentrar nd 
atención sobre ellas, de observarme mientras que 
laa realizo y de realizaría» aportando a ella .toda 
mi atención. Así luchare eficazmente contra la 
dispersión del espíritu y de los gestos como es lo 
propio del ansioso. -

Vlttoz hizo también otro descubrimiento; guia
do! por su intuición, había presentido que el ce
rebro emitía pulsaciones, o más bien ondas eléc
tricos. Había llegado incluso, se dice, a sentirías 
poniendo la mano en la frente de suf enfermos. 
Estas, pulsaciones no coincidían con laa del pulso. 
En un individuo, bien equilibrado obedecían a un 
ritmo regular. Descubrió también que en un neu
rótico toda tensión, accidental o crónica, raddifi- 
caba su ritmo, y que las obsesione» se traducían 
por pulsaciones regulare» rápidas, los estados an' 
slosos por choques aún más acentuados y desor
denados. _

En la época de su descubrimiento apenas si ha-. 
bía medios para controlar sus descubrimientos 
Hoy los neurólogos disponen de aparatos que les 
permiten afectivamente localizar y medir las pul
saciones del cerebro. Electrodos colocados sobre 
el cráneo del paciente captan las onda» cerebra
les y las traducen en la forma de gráficos. O to
davía más, la electricidad producida por diferen- 
tes partes del cerebro es proyectada sobre tubos 
catódicos y se puede seguir así, como sobre una 
pantalla de televisión, la actividad dé las dife
rentes zonas cerebrales. Estas ondas son tan po- . 
derosas que podrían, se dies, si fuesen captadas, 
alimentar la lámpara frontal que utilizan los oto
rrinolaringólogos. ' ,

Da reeducación mental de Vittoz no tiene con
tra ella más que su simplicidad: hace pensar en 
eso» hierbas que las buenas gentes recogen en 
la montaña y cuyas virtudes sorprenden frecuer- 
temente a los médicos.
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Xdl EDAD CRITICA DE LA 
ANCUBTIA

Se ha reproíshado a toda la psicoterapia, ya sea 
la de Freud o la de Adler, de actuar cordo un 
«cáustico», de destruir sin cons'truir ni edificar 
nada constructive. «Las dos teorías enipleadas 
oontna lo que el alma revela de auténticamente 
patológico pueden tener efectos saludables. Son 
métodos críticos que hacen bien cuando se trata 
de destruir, de reducir, de disolver, mientro^, que 
no pueden hacer más que mal cuando se trata 
de reconstruir.»

Efl alma humana, sea sana o enferma, no puede 
ser explicada por métodos tsirictamente r^^duc- 
tores. Aunque es cierto que se encuentra en todo 
ser el instinto sexual (de Freud) y la voluntad 
de poder (de Adler) también es cierto qqe se en- 
cuenitira, to que se ha sacado de estos élbmentos 
Ÿ lo que se sacará, como bien afirma Jung.

Igualmente se ha reprochado a todo psicoana' 
lista, sea de obediencia freudiana o adleríana, de 
haber hecho el aprendizaje de un solo método y 
de aplicarlo sin distinción a todos tos enfermos. 
Por ejemplo, el psicoanalista freudiano encontra
rá lío más frecuentemente el complejo Edipo y 
tiene naturalmente tendencia a insinuar el 
papel de los factores familiares, oponiéndolos al 
desarrollo y a la liberación del individua El psico
terapeuta adleriano encontrará la fuente de la 
enfermedad en los fracasos, las humillaciones o en» 
los celos de las personas más favorecidas... la apii-j 
«ación uniforme de to misma técnica pone en 
peligro de deformar el sentido -de la observación 
y de forzar los hechos y' la realidad.

Pero lo que es más turbador es que- cada con
flicto puede ser técnicamente reducido por una 
o por otra técnica, lo que hace sentir dudas'sobre 
los fundamentos mismos de las ciencias psico
analíticas.

Jung, que fue discípulo de Freud antes de fun
dar su propia escuela, se dio cuenta muy bien de 
este éscollo y se dedicó a tratar de reconciliar loa 
puntos de vista de B'reud y de Adler. Consiguió 
ensanchar el problema colocando el acento sobre 
la noción pelooló^ca nueva, que consiste en el 
asoec^o introvertido o extravertido del sujeto.

„ «il introvertido es en el que predominan los 
pro» to del yo. Se distingue por su carácter 
vacis Vitabundo, reservado, que no «e 
'ahenx. , nenie, que presenta siempre un 
aspecto, ^o modo, defensivo. En el extra-
vertido abminah las tendencias objetiváis. Se ca
racteriza por «sus maneras acogedoras, abiertas 
en apariencias y oontese»; se pliega fácilmente 
a toda situación; se lanza hacia lo desconocido 
sin preocupación ni desconfianza».

<ESa un in.trovertiáo joven, agrega Jung, la 
neurosis retraía muy frecuentemente la psicología 
descubierta *por Adler, y para el tratamiento de 
un extravertido joven, es. indispensable ¡tomar en 
cuenta los puntos de vista de Freud.»

Jung precisa muy bien que se trata de sujetos 
jóvenes. Coloca aparte y por otra razón a tos 
menos jóvenes, y «a fortiori» a lo® ancianos que 
no pueden pretender otra cosa que la realización 
de sus deberes habituales y la dudosa alegría de 
envejeear.

«Cuando lag ilusiones de la juventud han sido 
suiperada®, escribe, nos encontramos por encima 
dial atoance de las tooriag^^e Freud y dfe Adler, 
pues no tenemos ya que preguntamos' cómo po- 
dremos apartar todo lo que impediría a un hom
bre casarse o de desempeñar un empleo o de 
alargar su vida de algún modo. Tenemos por ta
rea, antes que nada, encontrar la razón de vi

vir, sin la cual la existencia no sería posible en 
modo alguno, por lo menos si es otra cosa que 
simple resignación o melancólico regreso al pa
sado.»

Hay, por lo tanto, para Jung «una edad critica 
de la angustia», edad que corresponde aproxima-, 
demente a la edad crítica del hombre y la mujer. 
A esta edad lo® antiguos conflictos no resueltos, 
tienen tendencia a reavivarse; el problema de la 
anguila metafísica se plantea de una manera 
aguda; /el hombre se encuentra solo con su an
gustia.

El «caso tipo» de la psicología junglana es el 
del hombre de negocios que, hecha forturina, de
cide tornar prematuramente su retiro y consa- 
granse a la cultura y a los placeres.

Entonces que todo debía lógicamente inclinarse 
hacia la alegría de la vida se le ve ser presa de la 
angustia, juguete de demonios interiores, que el 
tsabajo y las estricta® obligaciones habían yugu
lado hasta el momento.

«Todo lo que hasta ahora había sido en él ener- 
\ gía viva y activa, se vuelve contra él mismo, con 

qna violencia terrible v destructora.» ¿Cuáles son 
estos demonios? ¿De -dónde viene esa angustia?

1*4 BUSQUEDA DEL ALIIA

Para Jiftig el hombre es un crucificado. Se le 
puede representar bajo el aspecto de una cruz, 
cuya mitad inferior está inmersa en el océano 
sin fondo del inconsciente.

Para Jung cada ser tiene una función «prin
cipal» y una función «auxiliar», que se tiño del 
aspecto racionaJ o irracional de la función prin
cipal. Estas funciones están emparejadas de dos 
en doa:

8€tnsaci(>M’iní-«.ición, 
sentimiento-pensamiewto.

Así, en la medida en que un hombre es sensi
ble a los sentimientos, es decir, en que es un 
sentimental, tendrá tendencia a descuidar su as
pecto racional.

Si es un sensorial (un ser sensible a los aspec
tos, a los placeres de sus sentidos) descuidará esa 
forma de inteligencia superior que so ha bauti
zado como intuición. (Jada uno de nosotros des
arrolla así la partie que mejor to corresponde a 
su naturaleza o a la Imagen ideal que el mismo 
se ha hecho de la misma y rechaza su «contra
rio» en él inconsciente.

Pero esto que rechazamos nos persigue, trata 
de una amanera o de otra de salir a superficie. 
W tanto que estamos absortos por nuestras obli
gaciones cotidianas, llegamos mejor o peor a apa
gar esta voz que grita desde 10 más profundo 
de nuestro ser. Pero cuando las Ilusiones de la 
existencia han cesado de ejercer su. fuerza sobrci 
nosotbos, nos encontramos al fin solos ante nos
otros mismos y es necesario que abramos la puer
ta a todo lo que hemos ahogado

E¡l problema Se nos plantea a cada uno, pero 
no todo® somos conscientes. Él que acepto esta 
tarea hereda un pesado privilegio. Le será nece
sario antes que nada revisar las normas y los. 
valores paiía adoptanos a su costumbre y supe
rarse a lá mismo. Es necesario encaminar a nues
tro enfermo, escribe Jung, hacia esa región en la 
que nace en él to unidad, en la que se produce 
un renacimiento veador.

Asi, él hombre caminará solo pon el sendero 
sin vuelto que le lleva al descubrimiento de su 
alma. Ésta búsqueda tendrá Inevitablemente sos 
caídas, su desesperación y, naturalmente su an
gustia.
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Dll IDIlt

los auxilios dewnfortado con 
los cristianos.

RAFAEL
“EL GALLO
6[i Duenn

no DE IMES 1 un miiE 
DE EDLEE. lODEED DIEHPHE
WiE 80 HE 8E REBDO BDStf

M“, que nadie, desde luego, la 
* calle de las Sierpes, en la 
Sevilla scvUlanísima, está vacía, 
triste, como no encontrada. Ra
fael Gómez Ortega, setenta y 
ocho años para Julio, hijo de 
Femando Gómez, hermano de 
José y también de Fernando: 
pariente en la aseen den da del 
Lewi^ lAlÍo, del Barrambin, han- 
derillero do C^heures, de Poco 
de Oro, Ronce, el Mesrinero, Ri-’ 
bujina, AgwaHmpia, Loco y P'’« 

‘ toco y más todavía; treinta y 
cinco años de matador de toros; 
((Galio» por apodo, mote, sobre
nombre y renombre más bieu 
que nombre; castizo de la to
rería, que quiere decir torero en 
todo, síerapre y por siempre, en 
el café en 1a calle, en el paseo, 
en el viaje, en el dicho, en la 
amistad, en la sentencia, en el 
Juicio, en el conocimiento.

Sí, ése era Rafael «el Gallo», 
que en una tarde del mes de
mayo, del día 25 por más exac 
titud, se marchó de este mundo.

Aquel café que hay allá, en la 
Sevilla, junio al Circulo de La
bradores, ya no volverá a con- 
templar, repetida y diaria, la 
esicena.

151 día de su homenaje, en la
Háfaei «el (Jallo» con innumerables cigarrossequía a

Sentados Rofael y Juan, colo
so y amigo éste; mentor, éste; 
r«ía,‘éste.

La vieja gitana, que siempre - 
decía lo mismo: , •

•—Güeñas tardes, Rafail.
Rafael «el Gallo», torero, sin

plaza de Madrid, la adeión ob-
jjiiros
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palabra, metía la mana en el 
bolsillo y sacaba tinos cuantos 
duros.

—Grasias, y hasta mañana, 
Conservarse ustés güenos.

Rafael «el Galio», generoso 
Más que generoso, ayudador con 
la más larga de las larguezas, 
ya no estará allí, abierta la ma
no, más que abierto ei corazón.

Por eso, porque ya no se pue 
de enseñar al «Gallo» como ejem
plo para todos —a los toreros 
de ahora que no ge distinguen 
en su porte, de loa mocitos; a

DERECHO OVIL
P*L reflejo de las cosfy^nbres, 

de los usos, del nacer, del 
existir, del crecer y del mo
rir, la relación lógica y real 
de todas las raíces que cons
tituyen la vida misma, está en 
el Derecho. Así, lisamentíe, sin 
definiciones de juristas. Por 
eso también, en la ley, instru- 
mento' suprema y mderial del 
Derecho, se encuentra la ga
rantía para iodos los ciuda
danos, para todos los hombres 
y las mujeres que fueron mo- 
ttvó, remoto o próxirno, de la 
riqueza y la frondosidad del 
ordenamiento jurídico.

Varias y múltiples son las 
Vidas y las costumbres, los ac
tos y los pensamieiitos de los 
países, y ayn dentro de ellos 
mismos, de las regiones. Va
rias y múltiples, si, jjero con 
el denominador unísono del 
bien común, de la cosa per
fectible., Dentro del Derecho 
español, Cataluña no es ex
cepción. Y porque no es ex
cepción, Sino regla propia y 
también españolisima, es pot 
lo que las Cortes Españolas, a 
través de su Comisión de Jus
ticia. han emitido dictamen 
en el proyecto de ley que re
gula la compilación del Dere
cho civil especial de Cataluña.

Con palabras del señor Cos
tón, presidente de la Comisión

ESPECIAL DE' CATALUÑA
de Justicia y presidente tam
bién del Tribunal Supremo, là 
compilación representa la rea~ 
lización de un anhelo de todos 
los juristas de España, y es 
una etapa necesaria para lle
gar a la elaboración de un 
Código Civil español que re
coja todas las raíces y esen
cias nacionales. Por otra par
te, un trabajo de. tal ímede, 
cual es la elaboración de una 
lompilación, es el resultado de 
unos estudios muy detenidos. 
Efectivamente, en 1948 se ini
ciaron estas tareas por la Co
misión de juristas catatanes, 
la cual trabajó sobre numero
sos materiales jurídicos pre
parados a tal efecto. Aquellos 
trabajos pasaron más tarde a 
la Comisión de Códigos, los 
cucúes fueron estudiados por 
una sección especial que se 
constituyó a tal efecto con lid 
participación de un juriscon
sulto catalán tan des'taicado co
ma el señor Condomines. Ela
borado 081 un anteprc^ecto, 
este pasó 10 la Comisión de 
Justicia de las Cortes, el cuál, 
•mediante las enmiendas de los 
Procuradores y las reuniones 
de la Ponencia, salió notable
mente perfeccio-nado.

En la opinión, del señor 
Castán, la actual compilación, 
que consta de 345 artículos. 

supone una enorme ventaja 
desde el punto de vista prác- 
ibico, ya que no hay necesidad 
de 'acudir a fuentes supleto
rias y dispersas. La compila
ción del Derecho Civil espe
cial de Cataluña tiene por ob
jeto primordial preparar una 
/■(dura elaboración de un De
recho Civil de ajáicación ge
neral que recoja las tradicio
nales esencias jurídicas nacio
nales, y como finalidad pró
xima, facUiiar la aplicación y 
conocimiento del Derecho ci
vil especial de CatcAuña, con 
sólo examinar la compilación.

Por último, desde eí punto 
de vista del Derecho compa
rado y mundial, tiene gran 
importancia la presente com
pilación, toda vez que se ofre
ce a los comparatistas un sis
tema jurídico original e inte
resante para los juristas de 
Europa y América.

Cataluña en particular y el 
Derecho en general, disponen 
de un nuevo texto jurídico, ne
cesario e imprescindible para 
regular la vida, en definitiva, 
de aquella región española; 
un texto elaborado hoy, que 
no pudo serlo famás en las 
antiguas Cortes, a pescir de 
su indiscutible necesidad y 
conveniencia.
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A la derecha del Gallo, Lola Flores y Paijuitu Rico; a su izquierda. Carmen Sevilla. El Gallo 
corresponde a los aplausos

Jos falsamente caritativos que 
proclaman sus obras a tos vien
tos cuatro de la publicidad;* a 
los filósofo?, para que recojan
y aprendan, dé sus palabras, señera capital de la Andalucía.
esa vena inagotable, pero perte
neciente sólo a lost escogidos, de 
la sabiduría popular; a los crí 
ticos taurinos para compulsar es
cuelas, sustentar contrastes, re
capitular historias; a los turba
tas qu^ querían contemplar un. 
torero de cerca; a las mujeres 
incluso, para que las compara 
sen con los tollos, «¡Los toros tie
nen, como las mujeres, su mis
terio»—i es por io que la calle 
de las Sierpes, sevillana y sevi- 
llanísima, está triste, apagada en 
su lunaiinosídad, de luto.

GELVES, EL P-.RIMER 
CAPITULO

No es que haya presdetina 
clón pero ’«í que para algunos la 
historia les viene tan marcada 
tan marcada, que mucho más 
difícil es no ser lo. que fueron 
que ser lo que no fueron.

De sangre, de casta, de paren
tela, de genealogía, a Rafaeí 
Ortega Gómez le viene la histc- 
iHa de los toros por los cuatro y 
tos ocho y los dieciocho costa
dos.

Aunque naciese en Madrid, en 
la calle de Greda, hoy de Los 
Madrazo, en la casa que tenía 
los números 3 y 5, en el princi
pal derecha, a las doce en pun
to de la noche —por eso no sa
bían si fue el 17 o el 18 del mes 
de julio de 1882—, y aunque vi
viese aquella temporada more- 
®ete y pequeñillo, todavía en la 

cercana plaza de Matute,’’Rafael 
^mez, ido sin cumplir el año a 
Sevilla, se crió, recrió, creció y 
vivió —y hasta murió— en la

Gelves es, en la infinitamen
te extensa biografía del «Gallo», 
él pri^ner capitulo.

Él padre de los «Gallo» —Fer
nando, Rafael y José— era, ya 
se sabe, el entonces^ matador dé 
toros Fernando Gómez, oue con 
SUI apodo daría etimología patro
nímica a la dinastía. Y el padre 
de lo' «Gallu» —el señor Fernan
do, como correspondía a su li
naje— compra «La Huerra», en 
el sevillano y vecino pueblo de 
Gelves, y se marcha a vivir allí 
con la familia grande y menuda, 
sin por eso dejar de alternar la 
profesión. '

Y en Gelves el señor Fernan
do levanta la famosa placita, re
liquia de la tauromaquia, no -por 
la construcción ni la arquitee- 
tura, sino por los recuerdos, los 
apifendizajes y las enseñanzas 
que allí ocurren. Sobre la tierra 
de la plaza de Gelves, José Gó
mez «Gallito», de niño, explica el 
toreo. Pero antes tuvo por pro
fesores fraternos a sus herma
nos; uno, Rafael,

Sí, Rafael «el Gallo» nace con 
eso que dijimos de la marca y 
del sino. Nace con el toreo me
tido en la sangre,, como si el to
reo formase parte de los leuco
citos, de los hematíes, d© la he 
mioglobina y de todas las sustar- 
cias y dirisiones inventadas por 
los licenciados.

A los nueve años ya torea Ra
fael su primera becerra. Una be-' 
cerra retinta, de Pérez, de la

Concha, que le dio una lauro-,
goga paliza.

—Llore, pero no «juí». Y fue 
de rabia.

Y luego, mata un becerro- de 
la dehesa de Coria. .

Y más tarde —con. tre’c.e 
años—, banderillea un toro.que 
estoquease R&verte en Alcalá 
del Río.

Aquí, después de Gelves, pue
de decirse' que comienza la his
toria torera.

TRES AÑOS DE NO
VILLERO; PRIMERO, 
POR LOS PUEBLOS

Es el año 1895 Rafael, no sólo 
el ambiente, sino el duende, in
gresa en la torería. É ingresa 
constituyendo las cuadrillas de 
niños sevillanos, él como primen 
espada, Manuel (jarcia (Rever
te), sobrino de Reverte, corno se
gundo.

—Los toros son, a veines, mu 
fásiles, a veses mu complicaos.

En aquel día la plaza de Va
lencia, con dGallo» padre, ^Rever
te y Bomlíita como auxiliado
res y consejeros, a Rafael, «Ga
llo» hijo, los toros no le pa
recieron ni así de pizca de com
prometedores. i

Es el año de los éxitos prime
ras, caria al público que es d 
que otorga, pero también el año 
de la primera desgracia. El pa- 
dr© —el señor Fernando, como 
correspondía a su linaje— mue^ 
re aHá en «La Huerta», a la ve
ra de Gelves, después de escri
bir a su compadre Guerra ; «A 
mí compadre Guerra: en la ho 
ra de mi muerte le ruega , que ■
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no deje sin pan a mig hijos. Be 
lo pide, medio moribundo, su 
compadre, Gailito.»» Niguno de 
^ hijos, no porque Rafael 
uuerra no se preocupase del 
ruego, sino porque ellos mismos, 
por sí solos, lo pudieron, no se 
mueren* de hambre; antes al 
contrario, hacen fortuna, y glo
ria y fama en los toros.
. * ««Í®® ^?® ^® ^^s cuadrillas 
infantiles. Años de competencia 
enconada con los cordobeses, 
años casi de agresiones en las 

pw la supremacía en oí 
arte. Ya no vive nadie que pue
da racordar, pero sí pasó, cuan 
do en la misma Córdoba tiraron 
una pedrada al Algabeñito, com- 
^i ^®^ «Gallo», en edad y en 
Oficio, y tuvo que matar Rafael 
^co novlllca —el cuatro lo 
brindó al Guerra—, y cortaba 
iM orejas, y lo que ante® era 
i^ premeditada ere transformar 
‘^«.'Cn furibunda, clamorosa y 
unánime ovación de rsconoci- 
miento a la torería del diestro.

Aunque el señor Fernando no 
^a presente, la trayectcrla del 
«Gallo» —que nació torero y que 
aguió torero toda su vidá— sa 
en^entaj^ más que marcada.
_ De 1890 a 1902, novillero. Años 

***’* primero por los jnieblos 
después, por las plazas de tro- 

l\Ma«stranza. Cádiz, San
lúcar. Madrid... Años do lo del 
general Luque. Capitán «General 

'^^ f®tf?id'n, cuando en la mis 
ma plaza de 'Sevilla, daspués de 
windarte cl toro se negó a ma
tarlo —«Loa toros hablan. ¿Có
mo voy yo a mater a un toro 
que me habla como un ami
go?»—; cuando en la misma cár
cel fueron, puja a la llana, si 
señor, lo» empresario» de Cádiz 
y Sanlúcar para contratarlo: 
años de despedirse de novillero 
en Ecija —un novillo de 400 ki 
los, con 90 centímetros de pitón 
a pitón, que lo brindase al Ow- 
wa—; anos de preparar, porque 
tea cosas, cuando son verdad, se 
ven venir y no hay fuerza térrea 
que las frene, la aíterna^iva.

Que fue en Sevilla, en la Maes, 
teanaa..

TRBtNTA Y OINGO 
A^O8, AÑO POR AÑO

En te Real Maestranza de Sn- 
vllte. el 28 do septiembre de 1902. 
Toros de Otaolaurruchi —¡qué 
nombre tan' norteño para un to
dero tan sevillano!—, con los 
BombUo Emilio y Ricardo de 
pcdrlno y testigo en la ceremo
nia. Toda la sevillana estirpe de 
la afición, de te sabiduría, «le 
te cátedra en te tauromaquia, en 
los tendidos. Rafael Gómez «el 
Gallo» bien demostró ¿te razón 
de su maestría.

Y bien puede decirse que en 
tonces empieza la mrolífera, te 
extensa vida del «Gallo».

1802.—'América por vez prime 
3|la. Un toro de Piedras Negras 
en Méjico, le coge al banderi
llear.

1903.—España. 33 corridas 
Memorable mp.no a' mano con. 
Antonio, Puentes —el del que 
Guerra dijera: «Despuéa de mí 
notíl© después de na^ Fuen
tes.»—. en Castellón.

1904.—Alternative en Madrid: 
20 de marzo de 1904. Rafael Mo
lina Martínez (Lagartijo ohiooj 
te cede el derecho en el toro

Barbera, de Veragua, negro 
meano. Bien, pero sin suerte con

^ corridas de toros. 
í^'~^ corridas de toros. 
i^~^a^^i^Was de toros. 

Tv.j^^' ®®®® corridas de toro?» 
Dijerase que la estrella del «Ga
llo» comienza a palidecer. Pero 
no es así, para eso están los 
fugues y lo» mandengues de te 
gitanería, para electrizar conju
ros v qutmlquizar remedios. 
^Por eso está, pero que muy 

^.í*^ corridas últimas, 
en Madrid, 8 de septiembre, 24 
de octubre y 27 de octubre, con 
^os de Carvajal, Gama y Guadalest.

1908.—41 corridas de toros, Ya 
®®i^®^ Influjo de la gitanería

1900.—América otra vez. La 
toala suerte, enemiga de! toreo, 
te trae a «el Gallo» una enferme
dad hepática que te va a impe
dí torea» en España en la ple
nitud de las facultades, esas fa
cultades que hacen que las pier 
ñas sean' del acero de los capa
razones de tes barcos y del már- 
tool .de las columnas de los edl 
fictos para no moverse cuando 
pasa el toro. 21 corridas en E» 
paña, nada más.

1910.—^Mejora' la salud, porque 
el arte, intrínseco y extrínseco, 
elgUe siendo el mismo. 59 corri
das de toros

1011.—^ corridas toreadas, A 
principio de año, Rafael «el Ga
llo» se casa. Es Pastora Imperio, 
te bailaora, la novia, Romances, 
como en los tiempos de ioe siete 
Infantes de Liara, corren por los 
puebtes.

1012.—Temporada triunfal. 73 
corridas do toros. Tardes de da- 
wior, pora bien y para mal. To-

José como figura indls- 
^Ible, pero Rafael, en te más 
hermana de lag hermandades, 
no pierde en te comparación. 
Quizá porque es disfinto, quizá 
porque es personal, quizá porque 
e» único. 2 de piayo en Madrid, 
toros de Bañuelos; en el cartel 
Vicente Pastor y Rodolfo Gaona 
wn Rafael; al toro Peluquero 
te corta te oreja, primera en la 
plaza de te capital. El día 12, 
toros al corral.. El día 16, la 
vueltia de la moneda. Toda la 
gama, filigrana, ciencia, réper
toria tesoro del toreo, en las 
manos del «Gallo». El sexto toro, 
de Aleas, Jereteanoj después de 
torearle conforme a te voluntad, 
es estoqueado, recibiendo, justa
mente, sin un ápice de desvío. 
La amella de te moneda.

/1013.—Parecida. 69 corridas de 
toros.

1014.—71 corridas. El 14 de Ju 
nlo, en la plaza de Algeciras, un 
toro de Moreno Santamarja le 
da una cornada en el esternón. 
La medalla que «Gallo» llevara 
puesta, regalo de te Reina Vic
toria por un brindis, resulta do 
blada v sirve, así, de objeto res
baladizo. «Gallo» salva te vida.

1816.—47 corridas de toros. Y 
la tarde del 20 de abril, en Se
villa, con el tercer toro, de Sa
tes, te faena, dedicada a Maria 
Guerrero, en la que Rafael Orte
ga, con una silla como principio, 
volvió a firmar en el libro de 
oro fino de los anule» del toreo. 
Volapié en te estocada Orejas, 
rogalo de los esposo» Díaz de 
Mendoza, a hombros de te afi-

®" ^ gitanería.
1918.—38 corridas de toros.

1917.-44 corridas de toros. 
1918.—Diez corridos. Se anun

cia te despedida. Parece ser que 
es llegada la hora, 83 10 de oc
tubre en Madrid al manso 0a~ 
Tretera, de Juan Contreras, ne
gro ^íno, te pasaportó, como de
cía Don Pío, de dos pinchazos y 
un descabello. Llevaba aquel dia 
un vestido de grana y oro, como 
loa toreros machos.

1919.—Rafael se vuelve de su 
acuerdo. Y se vuelve, volviendo 
a loa toros. Rebelión personal y 
familiar; allí estaba la oposi
ción de José. Empieza el 13 de 
abri! ea Ceuta, termina el 26 de 
octubre en Murcia. Total, 21 co
rridas.

1920.—Año de la tragedia de 
Talavera. Le muerte del genio, 
la desaparición del hermano, por 
fuerza tiene que Influir en Ra
fael. La desigualdad ha de ser 
la tónica común dé sus actua
ciones, que suman, a pesar de 
ello, 65.

1921.—TrelDita y* nueve corri
das. Empieza otra vea a decli
nar la estrella ,

1922, 1923, 1924 y 1926. — La 
aventura de América Por todas 
tes plazas de todas los Repúbli
cas, con los diestros más famo
sos, con los toreros más modes
tos, torea «el Gallo». Son años 
casi de leyenda de mito de las 
más extrañas, impensadas, des
conocidas y sorprendentes aven
turas. Años de riqueza y de mi
seria; años «te fastuosidad: y de 
penuria Años de ser rico en un 
momento para volver a ser po- . 
bre en la mlitad de te mitad de 
ese momento. Saber lo que se 
dice saber a ciencia cierta lo que 
te ocurrió a «el Gallo» en aque
llos años; ni el pobaja Rafael 
mismamente, én te tierra viva 
p<xlrla recordarlo.

1926.—'Vuelve a España. Igual 
que a los parabólicos hijos pró
digos, la afición le recibe entu
siasmada. Pagés, el de las exclu
sivas, le concierta una. Torea 34 
corridas y sigue siendo Rafael 
Ortega Gómez, «el Gallo», de la 
dihaatía de los «Gallo».

1927.—Año de las bodas de pla
ta con la alternativa. Ya es Ra
fael, bastante, el «Divino Calvo». 
Ya se notan los años. Pero la 
sangre te mantiene, te mantiene 
El 28 de septiembre, en la mis
ma plaza de Sevilla donde toma
se la ^ternativa compone el car
tel con Chiowio y Gitanillo da 
'Triana—vaya gltlanerta—, toros 
de Moreno Santamaria. En la 
misma plaza de Sevilla brinda a 
Emilio Torres, IBomb^ el que 
fuera su padrino, y 1© hace ba
jar al ruedo. Está es te emoción 
de la gran familia del toreo. 
Oveja para «el Gollo» a sue vein
ticinco años de matador de toros.

1828, 1829, 1930, 1931, 1932, 1933. 
Segunda edición, con todo eso 
de corregida y aumentada que 
dicen los libreros, de la estancia 
del «Gallo» en América. Seis años 
otra vez para lo inesperado, pa
ra lo desconocido, para lo fan
tástico de lo fantástico. Vida, 
aventura, leyenda ipero siempre 
«Gallo».

11934,—Regreso a España. Pagés 
vuelve a contratarle. ai igual que 
antes, en exclusiva. El 18 de abril 
en SevÜIa, .brindis a Juan Bel-^
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monte —una larga letanía recor
dando la época de esplendor del 
toreo y a su hermano José, «muer
to trágicamenie por un toro en 
Talavera»—, orejas y rabo de un 
toro de Gomero Cívico. Con gran
des triunfos y también grandes 
espantadas, Rafael totaliza 29 co- 
iridaa Cifra para entonces, de la 
mitad.

1935.—6 corridas de toros.
1936.—<?uatro corridas. Está 

anunciado en la feria del 25 de ju- 
ilio de valencia, pero empieza la 
guerra de Liberación.

Madrid, tres años. Allá por oc
tubre, en lo carrera de San Je
rónimo,‘un sevillano saluda aii 
«Gollo».

Tras «1 saludo, Rafael pregun- 
ta:

—Oye, ¿qué pasa que veo a mu
chos hombres que van de un lao 
para otro vestíos de sordao?

importancia técnica, pero vistosa, ga gustando ^ entusiasmando co- 
muy suya, y consistía en llevar 
108 palos cruzados y‘ juntos, for
mando una línea horizontal, a la 
manera de <la barra del trapecio. 
Con la muleta fue el dueño y se
ñor de todas ilag gamos, de Sas 
mas bellas inspiraciones; sus 
adornos, improvisación siempre, 
variadísimos, artísticos, del mejor 
gusto; quedó, impuesto por él y 
ejecutado después por muchos, el 
cambio de muleta, de mono a ma
no, por detrás de la espalda. Y 
bastantes más que seria prolijo 
anunciar, y que la facundia, 'la 
poderosa fuerza creadora del «Ga- 
llo» prodigaba. Esto, amén de «la 
parte clásica, que tuvo támb^ 
en él un ejecutante perfecto, pío 
grandes estocadas en la suerte de 
recibir y dei volapié y en las de
más que la técnica adonite y en 
aquella que considera, y bien con
sideradas, como de recurso, esto-

TOO «1 SUS primeros días.» 
¿Que quién era «el Gallo»? 
Cuenta Manolo Castañeta: «En

ei ¡hotel de una capital se halla
ba don Torcuato Luca de Tena 
con un matrimonio inglés. «El 
Gallo» fue a saludar a don Tor 
cuato y éste le presentó a sus ami
gos y le rogó que en Qa corrida 
del día siguiente •brindase un to
ro ay matrimonio. Asi lo hizo el 
torero, pero las cosas rodaron 
muy mal. A la noche, Rafael fue 
a disculparse ante los brindados 
•y ante don Torcuato. El ilustre 
periodista tuvo frases de benevo
lencia para el fracaso dei lidia
dor, pao éste le atajó diciendo:

—Mire usted, don Torcuato, lo 
« que «pasa es . que uno está , unas 

tardes sublime y otras menos su
blime.»

¿Que quién era «el Gallo»?
«Lo único que no ignoraba eran 

sUs fracasos ante los astados. Así, 
una tarde que en Madrid le de* 
volvieran ai corral uno de sus to
ros, llegó a su cuarto del hotel, ,

Después, ya en Sevilla 'para cadas que administraba, con la
siempre, en casa de su hermana mayor valentía y «con elegante
Lola Gómez Ortega, viuda do Jo- prestancia. Pero preciso es decir,
sé Ignacio Sánchez Mejías, con entre estos Justos elogios, que mu- __  __ ,
las andas más que fraternas de chas veces, prescindiendo de todo lleno ya de gitanos, que i'e aguar-
Juan Belmonte, su administrador, miramiento y consideración, bus- daban, y quitándose la «casaquilla

-----  - ■ • — y el chaleco, se tumbó «i la ca
ma. Encendió un habano y, apo
yando la nuca m sus dos manos.

su ibanjqu.ero, su consejero. oó alivios inadmisito’es. pincítian-
Sevilla, con sus cafés —siempre do o clavando él estoque donde 

cafó—, con sus largos puros buenamente cala o donde «previa- 
—siempre habanos—, con su som- mente había apunt^o como si- 
brero de ala ancha, le tenía oo- tío eficaz para la rápida muerte 
mo algo «propio. Al fin y al cabo dei enemigo, que para esto fue 
como un «matador «de toros —en también muy diestro Rafael, 
matador de toros toda la vida— ¡Cuántas faenas, en verdad exco
que estoquease, con las toperfec- lentes, extraorchinarias, «quedaTon 
clones humanas de la- esiadística, anuladas por tan deslucido final! 
más de cuatro mil cabezas de re- y, en cambio, otras muchas, en 
ses (bravas. gracia a la excelsitud de iia faena 

—(Retirarme no me he retirado te perdonó él «público tamato fal- 
nunca. ¡Efe cierto que ya me han to, 'premiándole «con los máximos 
dado numerosas despedidas, pero honores. Indudablcmente fue, tu
yo por mi cuenta, aún no me he tuitivamente, tm precursor de las 
despedido. formas que habían de aparecer y

Quizá por eso dio la vuelta al ruedo tan repajolera y salerosa- » te v te 
«mente aquén domingo'de octubre bueno, llamado cívico, yerta
Madrid, donde también había to- «Gallo», a pesar y a frav^ de IM rero DELEYTO

«111 sfios. uo Parezca anticuado y si- José María DELEYTO

quedó realmente ensimismado. 
Los gitanos callaban, pero ai fin 
comenzaron a comentar el suce
so, echando al toro la cuPpa del 
descalabro del torero. De pronta 
«Antonio el dea lunar» exclamó:

—Er mardito bicho se Uamabat 
Posadero. '

Entonces Rafael quitó'® «1 ci
garro de los «lablos y contestó:

-—Antonio, por mi se sigue lla
mando así entoavía.»

¿Que quién era «el Gallo?
Don Pió dijo: «Clásico como el 

más clásico y romántico como
la depuración de lo ant^o y lo ninguno.»

■ ■ • ' • ¿Que quién fue «el Gallo»?
Pues ya, está, claro es; un to-

anticniado y si-reado, años antes. Tarde de su años, no parezca 
homenaje, con Luis Puentes Be-
jerano, el último de ios compa- „ 
ñeros con el que —11936— se vis- . 
tiese de luces, con artistas de ci- j 
ne —Carmen Sevilla Paquita Ri- j 
oo, Lola Plores, Conchita; Bautista • 
y Eulalia dea Pino—, con la tore
ría de antes —Domingo Ortega, i 
Oltanillo de Triawt—-^ con la de 
hoy —César Girón, Pedrés, Chl- 
duelo—, para su beneficio, para el i 
del «Gallo». 1

QUIEN FUE nEU GAULO» f
¿Qu» quién fue «el Gallo»? h 
C(¿sío escribió: «lEn el toreo a j 

mano no tuvo rival; sus largas, 
sus largas afaroladas, sus rebole- í 
ras, sus serpentinas, creación su- . 
ya, derivación natural y hasta di- 1 
remos lógica de sus imiprovisacio- 1 
nes y alegrías, encendían ei en- i 
tuslasmo y le proporcionaban 
ovaciones sin cuento. Con Pas toan- ^ 
deriUas era su preparación gaa- | 
Closa, jugueteaba con el toro con 1 
quiebros y cambios antes de da- j 
var, cosa que hacía con la mayor ] 
iperfeoción en todas las suertes co
nocidas. Las banderillas al trape
cio eran .una variante sin gran

Kl ciidáver del <iallo reiiossi en

Sánchez Mejias
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Ell ESCEIIA LOS 
FERSOIUIJES 
DEL “LIBRO DEL 
OBED RIBOB’’
ESTRENO 
Y MENU 
DEL SIGLO XIV. 
EN HOMENÂdE 
AI ARCIPRESTE 
DE HITA

- ESPAf OL.—Pàg. 54

jY po»^ aquí viene la alegría 
* * sana del mundo de don 
Juan Ruiz, el Arcipreste de Hi
ta! ¡Y por aquí vienen, de la 
mano del «Libro del Buen 
Amor», los personajes! Viene el 
juglar: «Dios Padre, Dios Hijo, 
Dios Espíritu Santo. El que hizo 
el cielo, la tierra y el mar. El 
me dé su gracia y me quiera 
alumbrar para que quien me 
oyere pueda tornar solaz.» Vie
ne Don Melón, el enamorado: 
«¿No ven bien vuestros ojos mi 
triste catadura?» Viene Don 
Amor: «Debes buscar mujer de 
talla y cabeza pequeña.—Rubia, 
las cejas apartadas, luengas, al
tas en peña—.Que sean sus ojos 
grandes, pintados, relucientes— 
y de largas pestañas, bien cla
ras y rientes.—Que tenga las 
orejas pequeñas delgadas. Para 
mientes—si tiene el cuello alto, 
la nariz afilada, los dientes me
nudillos—iguales y bien blancos 
y bien apretadillos.—^Que sea su 
boquita pequeña, de labios delga- 
dillos—-cuida bien que su faz sea 
blanca, sin pelos, clara y lisa.» 
Viene Trotaconventos, la em
baucadora, la Celestina, la Brí- 
gida, la que sabe unir a dos 
enamorados: «Yo iré a casa de 
ésa vuestra vecina—y le haré 
tal encanto, y daré tal medici- 
na--qué vuestra llaga sane. Pe
ro, ‘ decidme—¿cómo se llama 
vuestra dueña y vecina?» Viene 
Doña Cuaresma, y Don Ayuno, 
y Don Camal, y entablan los 
tres la más colos^ y nunca vista 
lucha. Y Juan Ruiz ríe en cada 
g alabra, como reía sanamente la

¡spaña del siglo XIV. Y éscrl- 
bió' su libro en prisión, y al fi
nal de su libro, generoso como 

ningún otro escritor, les conce
de a sus discípulos la libertad 
de añadirle y enmendarle, «si 
bien trobar supieren”.

Seiscientos años ha que escri
bió la obra y continúa fresca y 
lozana y hay todavía una emo
ción grande, inmensa, como si 
fuera de los tiempos de hoy, 
cuando Don Melón le dice a la 
dueña Doña Endrina en el pri
mer encuentro a solas: «Dios y 
la mi ventura os tuvieron guar
dada.»

DIDO, PEQUEÑO TEA
TRO DE MADRID

Hace tres años, Josefina Sán- 
cihez-Pedreño, el alma y el mo
tor de esta representación, fun
dó el Pequeño Teatro Dido. 
Siempre- creyó Josefiná que el 
teatro es un instrumento de cul
tura, el más directo, el que más 
llega a toda clase de espectado
res. Es decir, no se trataba de 
hacer teatro simplemente, sino 
atendiendo a una proyección 
ática y social. Y así comenzó un 
record de estrenos sin parangón 
posible entre los teatros de Cá
mara. Treinta y tres obras es
trenadas en tres años, con una 
subvención mínima, puesto que 
solamente reciben 27.000 pesetas 
al año. Todo ello ha sido posible 
gracias a la colaboración de es
tudiantes y algún que otro buen 
aficionado al teatro. Josefina 
Sándiez-Pedrefio trabajó Incan- 
sablemente, y ahora, el Pequeño 
Teatro Dido tiene en su haber la 
satisfacción de haber dado a co
nocer en España el teatro de los 
siguientes autores: Eugene 
Ionesco, Ugo Betti, Albert Ca-
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Estudios Gramaticales. Y por si 
fuera poco todo esto, en Cultu
ra Hispánica es* director del 
Curso de Ptofesores Hispano
americanos.

Ha escrito la edición crítica de 
«La Celestina», el texto, y está 
al salir el comentario y el glo
sario. Prepara también el «Li
bro del Buen Amor», en edición 
crítica, en tres códices de gran 
dificultad.

Se ve de inmediato que es un 
hombre enamorado de la prosa 
de Juan Ruiz. El siente todas las 
cosas del Arcipreste de Hita co
mo si aún viviera, de la misuna 
forma que Astrana y Marín 
sentía un fuee-o tremendo y de
vorador por Cervante'?,

Ahora, a los seisci«ñtos año.s 
de la vida de Juan Ruiz ha pre
parado un itinerario, un gran 
día dedicado al autor Se reco
rrerán Guadarrama. Puerto de 
Tablada. Ríofrío, Otero de los 
•Herreros y Segovia. Aquí come
rán todos los asistentes un me- 
nü del siglo XIV, citado ñor 
Juan Ruiz separadamente en sus 
escritos y que Manuel Criado de 
Val ha tenido Ta paciencia de 
buscar. El menú del siglo XIV 
consistirá en lo siguiente: Pri
mer plato: Hipeados de macho 
cabrío con ruibarbo; segundo 
plato: truchas del Alberch e ; 
tercer plato: gallina cohtoanada. 
Postre: codoñate y letuario de 
nueces. Vino de Toro ___

—Será,una excursión con'sies- 
ta, como se hacía en los tiempos 
de Juan Ruiz. Nada de discursos 
que puedan interrumpir la bue
na digestión. En Sotosalbos, tres 
Cuartos de hora de siesta.

Y luego, al valle de^Lozoya.

mus’ Samuel Beckett y Scheade.
Josefina se inquieta por todo 

lo que pueda representar una in
novación cultural. El director de 
«Doña En-drina», Angel Fernán
dez Montesinos, llegó a Madrid 
con el T. E, U. de Murcia para 
estrenar «La piel de nuestros 
dientes», y Josefina le llamó in
mediatamente para dirigir esta 
adaptación que esperaba ya casi 
dos años para salir a luz.

TDN AUTOK ABSOKETA- 
MENTE'TRANQEIL.O

Manuel Criado de Val sigue la 
representación absolutamente 
tranquilo. Parece como si no ce
sara sobre él tpda la responsa
bilidad de la adaptación del «Li
bro de] Buen Amor»; má^ aún, 
del descubrimiento de que el «Li
bro del Buen Amor» podía .ser 
una excelente pieza de tea.tro. 
En su autocrítica, ya deiaba 
ti'aslucir un ñoco este su senti
do tranquilo del acontecimiento: 
«Unidos a un maestro como 
Juan Ruiz, que ha resistido seis
cientos años sin perder un áto
mo de gracia, ¿qué temor po
demos tener al fracaso de un 
día?»

Manuel Criado no tiene ningu
na clase de {messe» ante ei perio
dista. Parece más bien una espe
cie de investigador ausente, como 
si las palabras no ’e llegaran de 
repente, sino con cierta lentitud 
acompasada. Tiene cuarenta y 
dos años y es madrileño, cate
drático, profesor de Lengua Es
pañola en la Universidad de Ma
drid. Trabaja también en el Con
sejo de Investigaciones Científi
ca como jefe de la Sección de 

que en tiempo» del Arcipreste 
era el eje de toda la zona de la 
sierra madrileña.

Cae el telón del primer acto 
La gente aplaude mucho y 
ganas, porque, todo háy qu* de 
cirio, se ha reído mucho.

PEQUEÑAS ANECDOTAS
Algunos de los componentes 

del Pequeño Tea ro Dido-se po
nen su chaqueta y se van al pa 
tio de butacas a «espiar», lo ■ 
que signáfica que van a seguir la. 
pista de la rjapresentación a ba
se de algunas que otras opinion 
nes. tanto de críticos como de 
público. Mientras, entre.bastido
res se prepara con todo cuidado 
la primera escena de la segunda 
parte, en la que Doña Garosa. 
Ia dueña amada por Juan Ruiz, 
va conducida a la última mora
da. Doña Garosa, en la vida real 
se llama Carla Martín, y, cqmo 
es una Chica muy bonita, los que 
la llevan le dicen a imodo y mane
ra de requiebro:

—¡Qué gusto da ver muerlas 
como tú!

Carla Martin, no sé si por su- 
persticiosilla o qué. está, poco 
tranquila en. posición yacente y 
no sabe más que decír;

—¡Decidme algo, que necesito 
conversación!

Llega Josefina Sánchez-Pedre- 
ño más contenta que unas casta
ñuelas y todos la rodean. Ella, 
lentamente, asegura :

—He hablado con Nicolás 
González Ruiz. Mañana saldrá 
en el «Ya» la mejor,crítica de 
hace muchos años. ¡Está loco! 
¡Y se ha reído muchísirno!

La gente se anima, ¡víveíDios
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LA DEMOCRACIA SINDICAL ESPAÑOLA
RECIENTEMENTE al dar 

posesión de sus cargos a 
las nuevas jerarquias sindica- 
icst el Ministro Seor^tario 
General del Movimiento hiso 
un breve n enjundioso examen 
del. sindií^ismo español. Des^ 
tacó su daracteristica dinámi~ 
ca C(ymo rasgo de los más so 
bresalientes, y señaló ias pers
pectivas que se le ofrecen en 
la actuaUdad por su perfec- 
doncemiento. Unos dios más 
tarde, en Roma, el señor So
lis ' expuso ante el selecto 
auditorio del InstiUsto de Es
tudios Europeos los funda
mentos de la doctrina políti
ca y social española en una 
conferencia que, bajo el tema 
“Los Derechos del Hombre en 
la Nueva Europa*’, sirvió pia
ra clausurar briUarttemente el 
año académico d'e aquel orga^ 
nismo intemacionaí.

Ambas disertaciones, produ
cidas en marcos tan dispares, 
tienen de común denominar 
dor, además de la propia per
sonalidad del protagonista,’ el 
propósito bien logrado de ©s- 
darecer las características 
primordiales de la entraña del 
Movimiento.

El sindicalismo nacional, 
como nervio de una acción 
política cotteebida para resol
ver los problemas de nuestro 
tiempo; la aportación tradi
cional española a la defensa 
de los derechos humanos, ao 
tuáliaada en el trance contem- 
poiráneo de tma Europa que 
marcha hacia la integración 
de sus pueblos. Dos cuestiones 
con raíz idéntica, desarrolla
das por el señor Solis con 

. vigorosa y precisa palabra, 
que invitan a la meditación 
y al comentario.

"Para nosotros —dijo en 
Roma el Ministro Secretario- 
la libertad' es el respeto a la 
persona en el orden social, y 
la autoridad es la norma.”

Huelga, por consiguiente, 
todo comentario sobre el pre
tendido enfrentamiento de 
estos conceptos. En el orden 
práctico, como es lógico, plan
téase el problema, pero dice 
8olis:

'’Cuando las sociedades apa
recen gregarisadas o anarqui- 
sadas, él Estado tiene que ’ser 
autoritario, mientras que si 
aparecen estructuradas, el Es
tado no puede afribuirse otra» 
funciones que la ley del or
den o la ordenación... O la U- 
b9td:ad fecunda un orden de 
relaciones entre la sociedad y 
el Estado o anega a ambos 
por medio^ de la anarquía o el 
despotismo,”

El Ministro Secretario ha 
analizado en esta ocasión, el 
concepto de democracia y sus 
interpretaciones más difundi
das, para ponpr, finalmente, 
el dedo en la llaga de los tiem
pos modernos. Frente a todas 
las leyendas negras hay he
chos incontrovertibles. Por 
.ejemplo —y aquí uno de los 
más sagaces razonamientos 
aducidos por Solís—, cuando 
España dió al mundo con Vi
toria, Cano, Suáres, etc., uno 
de los más bellos y fructíferos 
ejemplos de respecto al De
recho natural, se hace hincar 
pié en su esencia intemaoior 
naUsta. Sin embargo, es in
concebible tal clase de especu
laciones, salvo en el caeo de 
que existiere en la mente de 
aquellos hombres una previa 
e intima solicitud por el res
peto a los derechos del hom
bre. Es decir, que sólo a base 
de una convicción profunda, 
de una adscripción absoluta 0| 
los principios de sana demo
cracia en'.el plano de la co 
munidad nacional, podría in- 
teniarse el notable paso ade
lante que significó trasladar 
al plano internacional oque' 
líos principios Y ello —seña
la Solis— precisamente en 
tiempos imperiales, cuando 
tratar de recortar asi la po
testad del principe no podia 
interpretarse más que como 
acto de fidelidad y acata
miento a instancias muy su
periores, en este caso tedló- 
gicas. .

Aquellas esencias democrá
ticas del pensamiento español, 
que en 1108 aportó.'a Europa 
la primera Carta Magna del 
Continente, ha p'tevdlecido a 
través de los siglos. El confu

sionismo se produce cuado los 
teorizantes liberales, irrumpen 
en lo escena y pretenden mo
nopolizar para el campo po
litico sus privativas interpre- 
te{ciones de la democracia. De 
igual modo que no hay enfer
medades, sino enfermos, hay 
sociedades y comunidades •no
cionales ‘concretas, que reac
cionan muy diversomente an
te el corsé de una misma 
Constitución política. Ejemplo 
lamentable de ello, la expe
riencia de siglo y medio de 
liberalismo en España.

"Tenemos Iqs españoles-'-di- 
jo en Roma Solis—derecho a 
intentar ieformas substancia
les en la infraestructura so
cial .y en las estructuras po
líticas, sin dejar de ser fieles 
en lo esencial a nuestro j^n- 
samiento tradiciones ert ma
teria de organización politicOt 
y que se cifra en el respeto a 
la persona, en la participación 
del pueblo eri su.destino his
tórico y en la justicia sooiaL 
Nuestra experiencia de edifi
car la democracia sobre la re
presentación no se ha alte
rado."

Ahora bien; las fórmulas 
posibles de representación «.on 
muchas, y ía vinculado’ a la 
existencia de partidos políti
cos en lucha, no ha demostra
do ser indispensable, ni sir* 
quiera la mejor.

"En nuestro tiempo faltaba 
una instancia politica de or
den en la sociedad hacia et 
Estado, sin caer en ese ensa
yo de los corporativismos de 
la época contemporánea que 
burocratiaaba el ambiente po
pular y la representación pú
blica. Ífosotros creemos que lo 
hemos encontrado en la orga
nización de las familias, de los 
Municipios y de los Sindica
tos."

Con estas palabras es indu
dable que el señor Solis ha 

, confribuido en Romana di
fundir las verdades de Espa
ña del modo más eficaz y sol
vente; con la fuerza arrolla
dora de los hechos reales, ex
puestos en panorámica im
pregnada dé recia filosofía y 
persuasivos datos históricos.

el æ anima! Incluso se anima 
doña Garosa y el mismo Juan 
Ruiz, que se debe de estar au- 
itosugestionando para llorar a’ 
decir aquello: «Murió doña Oa 
rosa. Murió la buena dueña y 

/tengo nuevos euldados. Morir 
4!odos tenemos. Dios perdone su 
alma.» Naturalmente, los nuevos 
cuidados de Juan Ruiz es que 
tiene que comenzar la búsqueda 
de otra dueña.

Lo asombroso del caso, y lo 
digo por mi experiencia en esto 

- de los estrímos, es la pavorosa 
tranquilidad de Manuel Orlado 
de Val. No se interesa por lo 
que dicen. Da la impresión' de 
que no está en el teatro, de que 
aquello no va con él, de que...

La gente quiere entrar entre 
bastidores para saludar a los ac
tores, pero viene una orden ta- 

lantíslma y se prohibe. ESu' efec
to, la obra tiene muchos actoref, 
V se quieren evitar jaleos.

UN «BALLET» FABA EL 
BAILARIN ANTONIO, 

CON MUSICA DE 
HALEFTER

Estamos otra vez solos con el 
adaptador.

^¿Cómo se le ocurrió llevar 
el «¿Libro dei Buen Amor» aA 
teatro?

—Verá usted. Hace cuatro 
años, nada o menea pensé que b. 
lucha de doña Cuaresma y de 
don Carnal podia ser motive 
central de un «ballet». Se ib di 
je a Cristóbal Halfftesr y le gus
tó, hasta el punto de qife comen
zó a escijlbir la múslQB,,

Pero aquello fracasó. El «ba 
liet» se le destinaba al bailarín

Antonio. Este, .tras muchos titu
beos, dijo que no le interesaba. 
No por ello perdió Manuel Oria 
do la esperanza. Fijándose mát 
se dió cuenta de que el diálogo 
tenía una fuerza enorme, y con* 
siderando que todos los autores 
castellanos tienen una raíz es
cénica. preparó la adaptación. Y 
surgid «Doña Endrina».

—«¿Doña Endrina» no es el 
«Libro del Buen Amor»^ sino una 
recreación escénica. He querido 
conservar iodos sus aspectos de- 
lidosamente contradictorios: su 
humor picante, su lirismo sin un 
ápice de cursilería, su desenfado 
viril. Por ello no temo que na
die mé culpe de lo único que de 
veras me molestaría: de falsifi
car, deformar o mutilar una de 
tea tres más grandes obras es
crita» en castellano.
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C Hado de£1 adaptador, Manuel

muEncontró, desde luego,

existí

<(Llbro del Buen Amor» y en «La 
Celestina»,

diferencia encuentra“•¿Qué
usted?

iu^gn

obrb

Val, y el dlrotítor, Angel Femánde» Montesinos

chas dificultades en Ía adapto
cl6n, Eli lenguaje tuvo una difi 
cuitad relativa; se limitó a eli 
minar las palabras que y 
están en curso, pero con las mis 
mas palabras de Juan Ruiz so
bulaba mucha tela.

—El verso no podía quitarse
lo suavicé para que la cadenci
no fuera monótona

Luego, la linea dramática quo 
tenia que estar fundada en el 
personaje de Trotaconventos, ese
personaje de nuestra literatura
clásica que luego fueron cogien
do todos los autores. Miguel
Criado asegura que no
ninguna otra obra en la que es
té tan oompletamente recogido
el ambiente y la manera de ser 
de su. tiempo como en ésta. Lle
va muchos años inmerso en el

—«{La Celestina» ea más agria. 
Me gusta Juan Ruiz por su ale 
gría, por la estampa de la Etepr 
fia alegre, vigorosa, que 
poco a poco se torna aombrin 
No estamos! aú* en el imperio
,español: están'- --- ------- a la puerta^d 
aando de la potencia, de la su
perioridad moral que lo cm., d

-—¿Cree usted que esta
gustará a la masa?

—Creo que el «Libro del Buv’i 
Amor» es una obra escrita pa-

de 
fi
de

Angel Fenuindez, director, arregla un deta
lle de la actriz liaría Martín
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A la pucrUi de la iglesia, las dueñas esperas, la llegada de los novios, Doña Endrina y Don Melón

ra un gusto popular, con inten* 
dón de llegar al pueblo. Si al 
guna obiía clásica puede llegar 
ad' gusto de la masa ea ésta.

.Y vuelve a hablar de nuevo 
del Arcipreste de Hita, el hom
bre con el que comienza la pica- 
resoa, lo mejor de nuoutra lite’ 
ratura, el gr^.n burlón, el humo
rista que inquieta, el hombre 
que nos ha engañado a todos 
porque ninguno sabemos toda
vía cómo pensaba Juan Ruiz, 

—¿Por qué cree usted enton
ces que el pueblo no viene a ©?• 
tos espectáculos?

—Teme que estag obras sean 
«hdloe» históricos, piensa que 
no están hechas para él y so 
niega a ponerse en situación, a 
vivir la peripecia de los perso 

' najes.

HACE SEISCIENTOS 
ANOS, SEÑOR

Termina la representación an* 
* te los inmensos apuros del di

rector, que suda, que sufre, que 
se pone pálido, porque los últi
mos momentos de la obra son 
complicados. Primero, no apare- 

. cían tos cencerros, y allá tene
mos a Fernández Montesinos p' 
diendo cencerros. Luego, la mú
sica, grabada en la cinta mag
netofónica, se terminaba, se ter
minaba antes de .tiempo. Pere
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todo se salvó. Todo fué como 
una seda, y por eso ahora caen 
los aplausos sobre el escenario 
Sin regateos.

Abrazos, enorme alegría. To* 
dos están alegres. Eíxtraño: Ma
nuel Oriado de Val sigue imper
turbable, absolutamente imper
turbable.

—¿Piensa hacer más teatro? 
Tarda en contestar: 
•—No lo sé,
—¿Hará alguna vez una obra 

suya?
Se queda tremeixiamente pen

sativo. Pasa un minuto. Pasa, 
largo, larguísimo, otro minuto. 
Manuel Criado sigue pensando 
Al fin:

—Cuando se está metido mu- 
chog años con obras maestras se 
vuelve uno .tan exigente que. . 
No me puedo imaginar bacien 
do comedias que yo mismo soy 
incapaz de ver y de oír... Si al
guna vez hago teatro mío será 
de este mismo tipo. No me ima
gino escribiendo muchas come
días... Haré acaso una que ten
ga todos los elementos que yo 
pueda dar.

Hay aihora como una amargu
ra en sus pa^bras. Oreo entre
ver todo el misterio de la ca’ma 
'de este hombre; oreó compren
der que...

—¿Quisiera decir algo que no 
le haya preguntado?

—Sí, Quisiera decir que si no 
es por Josefina Sánchez-Pedre- 
fio esta adaptación hubiera es
tado olvidada otros seiscientos 
años, como la obra da Juan Ruiz.

Aquí está todo. Manuel Cria
do de Val: hubiera amado otro 
estreno. Hubiera amado el es
treno continuado, no el estreno 
esporádico. Porque mañana, el 
teatso María Guerrero * conti
nuará otra vez con la obra üue 
hoy ha dejado un hueco a esta 
«Doña Endrina», adaptación del 
«Libro del Buen Amor».

—Pero estoy contento. Si al
gún contento me cabe es éste, 
han pasado seiscientos años y 
nadie ha hecho esto.

Se va. Se van casi todos. So- 
bre'el teatro vacío, sobre el es
cenario en penumbra aún sue
nan, como ascuas que quedan 
encendidas en una fogata aban
donada. las palabras de Juan 
Ruiz: «¡Ay, mi Trotaconventos! 
¡Amores termina»'on!—El p^rar 
y .tristeza el ingenio me embo
ta—, v con este pesar gronda 
no puedo decir jota» Y Trota
conventos, abriendo da nuevo el 
círculo de la noria de la vida 
le res.’'O’'d<'♦ /'^^Anjsn.iarr»!». ---'!- 
go... Yo hablaré yo a una mora 
por si (% quiere casar...»

Pedro DE CIMADEVILLA
(Fotos Basabe.)
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MADRID, CAPITAL DE LA MODA

LOS CREADORES ESPAÑOLES SE UNEN PARA LANZAR 
AL MUNDO NUESTRA ALTA COSTERA
Ochenta maniquíes con los últimos modelos en el desfile del Retiro

A onjnnto para 
Íftccionuld <“oii 

distintos

| OS jardines se llenaron de 
“ una lux blanquecina, como 
de bengala.

Había caras de esas que re
cogen los NO-DO en un primer 
plano. En golpetazos de «flash»: 
embajadores, periodistas, gran
des de España, escritores, per
sonajes del mundo financiero, 
artistas, concejales. Y una man
cha midticolor formada por un 
grupo de mejicanos que, en via- 
fe por Madrid, aprovecharon 
para pasar esta noche de sábado 
primaveral en los jardines de 
Don Cecilio, en pleno Retiro ma
drileño.

Las mesas, la pista, la ancha 
pasarela aparecían brillantísi
mas. Las señoras lucían esos co
lores brillantes de la noche, esos 
encendidos carmesíes, los tur
quesa vivísimos. Había blancos 
y celeste, pálidos oro. Y una va
riada gama de peinados- de 
fiesta.

En la gran galá que el Grupo 
Nacional de Alta Costura inau
guraba bajo el lema «Madrid,

blanet».Vestidd de encaje
una falda rtsotíida 

forma original
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capital de la moda», el lema de 
las damas fue la elegancia.

—Cualquiera de estas señoras 
podría desfilar por la pasarela 
—decía un muchacho rubio y 
extranjero como en la óanción.

Los señores no se habían 
puesto tan" de acuerdo en la 
cuestión. ’Había smokings, sí, y 
corbatas de pajarita. Pero había 
también corbatas de calle y ca
misas corrientes. Y hasta Vinas 
cintas curiosísimas que alguien 
se había atado al cuello a modo 
de lacito.

Sobre gustos...
EL PRIMER CAÍÍONAZO

Efectivamente, sobre guatos 
iban a hablar todos los modistos 
españoles, por primera vez con
juntados y de acuerdo, sin áni
mos comerciales y con un plan 
de acción mucho más amplio.

La primera maniquí pasaba: 
pantalón malva, chaquetón, 
gran bolso de paja... La gran 
batalla de los grandes costure
ros españoles ha comenzado.

CUANDO WORTH VIAJABA

Era en el gran rigodóiTde las 
Cortes europeas, ya avanzado el 
siglo último. Dictaban en París 
los vestidos de la Emperatriz 
Eugenia. La moda imperio se 
extendía, ó «

tando a la moda mundial duran
te casi un siglo.

Pero en los últimos diez o 
doce años París ha perdido, por 
sucesivas muertes, las mejores 
firmas: Dior, Fath, Lucien Le- 
Uang, Marcel Rochas, Schiapa
relli desaparecido, Worth y Pa
quin, unidos en el año último de 
su existencia como creadores, 
cerraron ya hace tiempo las 
puertas de la casa Worth. Sólo 
Cocó Chanel ha vuelto a abrir 
sus puertas después de veinte 
años de ausencia.

París atraviesa actualmente un 
hondísimo bache. La costura fran
cesa está a punto de colapso por
que los grandes desaparecen y son 
pocos los valores nuevos que sur
gen. Las firmas siguen, pero la 
mayoría están exhaustas, gasta
das y desgastadas. Es el momento 
de la gran batalla, la gran oca
sión de otra costura joven, llena 
de interés, como es la española

Si un día la moda española 
triunfó en el mundo con los Aus
trias, ¿por qué no habrá de vol
ver a ocurrir hoy?

LOS PRIMEROS MODIS
TOS ESPAÑOLES

mundo como un Balenciaga. En i 
poco' tiempo nacen y crecen fir- ] 
mas llenas de personalidad.

CREANDO TODOS JUNTOS 1
Pero las dificultadas eran muy 9 

grandes. En primer lugar, la des- 9 
confianza de là clientela que en 9 
un principio miraba antes a Pa- 9 
rís. Más tarde se gana por corn- 9 
pleto la confianza de las compra- 9 
doras, que hoy en día s& mués- 9 
tran satisfechísimas de sus trajes 9 
de firma españo 1 a 9

Por eso era necesario unirse, 9 
formar un apretado haz y sacar 9 
al juego de luces internacionales 1 
no esta firma o aquélla, sino la 1 
Alta Costura española en general., 9

Entonces se forma, el primero 1 
de enero de 1960, el Grupo Na- ' 1 
Cional de Alta Costura cuya pre
sidencia se le ofrece a Balencia
ga, que acepta gustosísimo. Su di
rector es Enrique Caruncho. Los 
consejeros , son Gago, Natalio, 
Marbel y Pertegas.

La moda sea cual fuera al pa
sar por el tamiz español se trans
forma Recordemos otra vez aque
lla moda' Imperio que en España 
tuvo un aire totalmente original.

A modo de nuevo prestidigita- Pue la moda «Goyesca». Todo «lo 
dor, un hombre genial aparece Imperio» se cargo en España de
aquí y allá en estas Cortes, y gracia y empaque. Una gracia y 
enseña, como mercader oriental un empaque que siguen siendo 
que extendiera sus alfombras y característicais de nuestra moda, 
sus sedas ante las damas, vestí- La Alta Costura española ha

un empaque que siguen, siendo

dos ya hechos, sobre maniquíes 
vivientes. Là maniquí se mueve

La Alta Costura española ha

con una gracia todavía un poco 
postiza, todavía rígida. Las da
mas, las señoras, contemplan.

nacido hace poco. Antes, las se» 
ñoras iban a París y en París se
vestían. O hacían ir a sus modis
tos, que traían «toilettes» e ideas, 

í,rao, t<» acuui.««, vwu»v>»^^^cA..x, Copiaban y fisgaban. En España 
opinan y piensan que está bien sólo había modistas y sastres. 

......................    ' ” ’ “ Desde provincias se desplazabanesta idea de Worth de llevar las
cosas ya hechas. Así la idea se 
ve más clara, el efecto de la te
la se ve completo, sin lugar a 
dudas. Y la originalidad del mo
delo puede captar mejor el co
razón dé las señoras.

Con aquel Worth viajero, la 
Alta Costura había nacido. Pa
rís se llenó de casas de modis
tos, de firmas^ y ha venido dic-

las damas a Madrid para encar
garse levitas en el sastre y ves
tidos en la modista. Así, sin Alta 
Costura hemos ido tirando mu
chos años.

Pero España, que tan genial 
veta creadora ha tenido en otros 
artes, no podía dejar de sentir
la atracción de ser artista 
vés de este modernísimo

a tra- 
medio

de expresión artística que es la

CARAS Y VOCES EN 
FIESTA

La primera salida pública de 
los modistos españoles, ya unidos, 
es éste primer Festival, con el 
tensa «Madrid, capital de la 
moda».

Por la pasarela se van derra
mando una a una, como cuentas 
de un larguísimo collar de pedre
ría hasta ochenta modelos, corres'- 
pondlentes a veintisiete casas de 
Alta Costura. Trajes de mañana 
«cock-tail», tarde, gran gala en to
dos los tejidos. Trajes riquísimos, 
modelos correctísimas desfilando 
con indecible estilo.

Frente ai micrófono, Natalia 
Figueroa, que se ha cambiado esta 
newhe de intelectual en presen
tadora de la fiesta, está elegante 
y sencilla.

Las maniquíes pasan.
A ratos se interrumpe el «pose» 

y entonces las pistas se animan.
Mrs, Lodge, la embajadora de 

los Estados Unidos, baila con . 
Mr. Lodge. En una mesa conver
sa la duquesa de Alba con enor
me abrigo de raso.

El peinado de la señora de Fie
rro llama la atención.
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Un momento tic la fiesta 
que sigiütí al desfile de mo

delos

y a un lado de la pasarela, en
creación de Alta Costura tre la gente, la Prensa, los redac- 

Nacen nuestros' modistos, los tores gráficos con sus cámaras. 
Basabe parecía aprisionado por la 
gente, hasta que se alzó y se le 
veía más que a nin^no.

Entre los periodistas, gente co
nocida: Eugenia serrano, Carmen 
Deber, Mary Pepa Sanz Beneded, 
Jalen... Están, como siempre, ani-

que se quedan aquí, los naciona
les. Otros triunfaban ya en el

mados.
Tras las cortinas de la pasa

rela, Vargas, que está nervioso 
porque es del Comité Organiza
dor. Y las maniquíee, a las que 
ca^ encargada llama por su nom
bre y que par-ecen, vistas de cer
ca, como muñecas de cera oscura 
con sus ojos de vidrio y sus hue
cos moños. Hay un orden asom
broso, porque estas muchachas co
nocen bien un oficio en el que 
la disciplina está a la orden del 
día

1

*

rv

NEGROS, BAILES Y PRES
TIDIGITADOR

Los concejales charlaban en un 
grupo Pombo Angulo, repartido 
entre la Prensa, el mundo de los• ''.’¡^{^ i:
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otras dos creaciones presentadas por los modistas españoles en el vistoso desfile celebrado en
-olBetiro\

pintores y su quehacer de con , 
ceja!, parecía multiplicarsa.

Y eso que todo el mundo chai ' 
laba sin agitaciones.

A la duquesa de Pastrana es
posa del Alcalde de Madrid, le 
divirtió el numerito del prestid!- 
gltador'-equilibrista., Y todos pare 
cían, como antes, que reían.

Hubo cuatro negros, como cu j- 
tro castillos pintados, que estu 
vlerón un rato agitando las «•“ 
paldazas morenas y todo el muí; 
do quedó bastante impresionado.

Luego aquello se acabó y la 
gente siguió bailando o se sentó 
para contemplar lo que seguiría 
dej desfile de modelos, clave de 
la fiesta.

PRECIOS... DE CONSO
LACION

Claro, que no hemos dicho que. 
todo empezó por una cena. Una 
cena con precios de impresión: 
Cuatrocientas pesetas el cubier
to. Era precio “benéfico”.

loa beneficios, pana las obras 
del Ayuntamiento y para los ni- 
008 pobres d,e lá duquesa do 
Alba.

La cena con precios do im
presión se acabó. Y empezó toc^ 
lo demás. La orquesta de Ber
nard Hilda tocaba, y todo, cena, 
námerós y desfile, iban al son 
de sus violines.

1«. Costura española, unida por 
vez primera, intentaba tiernos- 
trar, en este primer contacto con 
el público, que la moda creadora 
®s un arte.

Así lo decía Natalia. Así lo ha
cían ver las mujerettas que pa- 
®doa y repasaba.

España, cuya presencia en el 
arte contemporáneo es una rea
lidad evidente, tiene su voz pro-

Visto.so modelo de ve.stldo de noche con jircciosa fantiiNÍa sobro 
tul blanco
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Natalia Figueroa y Jesú.s Alvarez, durante la 
de los modelos

presentation

pia también en el mundo de la 
moda por obra de algunos crea
dores que triunfan universal- 
mente.

El hecho es más importante de 
lo que podría .creer un frívolo 
comentarista. ’

La moda representa hoy más. 
que nunca, en los extractos de 
la Alta Oostúra, la afirmación 
de los derechos dei matiz, de la 
distinción.

Frente a la producción masiva 
es un fermionto activo de una 
serie de impui^s humanos.

Un país puede ser capaz de 
interpretar su época por su ca
pacidad creadora, sin necesidad 
de ser una gran potencia eco
nómica o poseer pozos de pe
tróleo. Este es el caso de España-

EL ANONIMATO Y EL 
MEBCADO INTEBNA, 

CIONAL
«Si los Italianos contaran con 

una figura como Balenciaga in
troducida en el extranjero y unos 
creadores como los nuestros so 
harían los amos», nos dijo al
guien.

la Costura italiana da. la ba
talla a la francesa. Y da la ba
talla conjunta.

En un hermosísimo reportaje 
titulado «La moda italiana y la 
olimpiada», en el que se presen
tan un buen número de modelos, 
el anonimato queda a la orden 
del día: no se dice el nombre de 
una sola cosa y sí solamente 
«modelo de la Alta Costara italia
na».

Este era el gran paso que te
nían que dar nuestros modistos: 
ponerse de acuerdo.

Hasta ahora sólo hábáan figu
rado unas cuantas firmas, elegi
das entre muy pocas y deslgnar- 
das más o menos en familia. Es
tas cuatro o cinco Casas habían 
salido al extranjero e insistido 
en hacer una propaganda indivi
dualista.

Pero el secreto.del triunfo de 
una Alta Costura está en la la
bor de equipo, en la labor colec
tiva.

La fuente francesa se va ago
tando. Con la nueva dirección to_ 
mada, la moda española llama la 
atención de los fraudes «ache- 
tems» americanos qué andan a 
la caza de modelos para la re
producción en serié o limitada. 
1^ muy posible que el nuevo.fi
lón español tenga el conveniente 
señuelo de novedad.

Aparte de que la Agrupación

tas, pero de indudable interés 
creador, una mayor expansión y 
un mejor de^rrollo de sus ideas.

Esto se ha visto claro en este 
festival, en el que. la revelación 
ha sido el Joven creador Beru- 
hayer y en el que se han presen
tado una casa de Palma de Ma
llorca ,y otra de Valencia con 
mucha corrección de maniquíes, 
buen estilo e interés.

MODA PABA EL MUNDO

El Festival, casi improvisado, 
patrocinado por el excelentísimo 
Ayuntamiento y teniendo por pa. 
drino de honor al señor Ministro 
de la Vivienda, ofrece unas enor
mes perspectivas a la Exposi- 

, ción de la Moda Española, sobria, 
bella, centrada.

Hasta hoy los modísto® españo
les han creado casi exclusiva- 
mente para una clientela cerca
na. Han hecho una moda muy 
«ponible».

Desde hoy los grandes mode
los, las grandes fantasías podrán 
ser lanzadas. La creación de Alta
Centura es muy arrie^ada 
irfiedo al fallo económico 
tiene al creador, Pero todo 
será posible.

La Alta Costura es una

y el 
con- 
esto

for-
midable fuente de divisas y la 
francesa se sostiene a fuerza de 
subve^iones. La nuestra tendrá 
también que ser ayudada como 
ya lo está siendo. El interés que 
el Ministro de Comercio ha de
mostrado es claro y su protec
ción se vuelve un hecho. Tam
bién la Dirección General de Tu
rismo ayuda al Grupo: Nacional 
de Alta Costura,

I^es bien, ya en el I Festival 
están claros los frutos: las ca
sas jóvenes, los creadores de po
ca fuerza económica están pre
ñados de ideas. Las grandes fir
mas se cansan a veces, y es ló
gico. El grupo pretende tener un 
«vivero» de creadores que ali
mente toda la Alta Costura.

Y faciliten el acceso a los que 
vayan llegando.

CON LA SUELTA DE
GLOBOS

AI final de la fiesta, suelta de 
globos con el lema «Madrid, cal- 
píta! de la moda». Y gran «pa
rade?^ con las ochenta maniquíes 
y los violinistas de Hilde, que hi
cieron el «scort». En el centro, 
el gr^ traje de novia de Pedro 
Rodríguez y las bellísimas mani
quíes de todas las casas españo
las que quisieran concurrir. PaV 
tó alguna. Pero ésas ya llegarán 
hasta la A. C. E. para unírse en 
el anonimato de un desfile con
junto sin fines comerciales ni 
mercantile®, pero que es base de 
un interés y de un lanzamiento 
a mayores horizontes.

Con los globos en lo alto, la 
discusión. Todos los costureros 
opinan que se les deben llamar 
modistos, modistos con o como 
dice Eugenia Serrano Y que lo 
de modistas se quede para los 
de siempre.

Lo® globos se quedaron por allí 
flotando.

Marfa Jesús ECHEVABBIA
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LA JUVENTUD TIENE ALAS
f A 35 Ala de Transporte del 

Ejército del Aire español 
es ya ima agrupaici^ ilustre 
en los más recientes amales 
de la A-oiaciSn española. 8us 
aciztaciones en Jos operacia- 
nes militares de Sidi Ifini y 
en las humanitarias de abas 
teoimiento de. Agadir -rsólo 
horas después de} trágico te
rremoto que sufrió esa ciu
dad a principios del presente 
año— la han "hecher ganar 
merecida fama entre todos 
aquellos que sueñan coh la 
siempre aventura vaiiente- de 
servir a España pilotarido las 
alas de un avián de combede.

A la 35 Alá de Transporte 
los muchachos del Frente de 
Juventudes ha rendido ho
menaje. Ha sido con motivo 
deil Día de la Juventud. Es
cuadras del Frente ch:: Juven 
tudes y una compañía de 
soldados de Aviación desfila
ron a la par en las pistas del 
oteródro'mo de &etafe, al com
pás de alegres mairchas. La 
Juventud entregó a las fuer 

, isas del Ai ma de Aviación un 
banderín y un espadín; los 
aviadores obsequiaron a los 
chicos del Frente de J'^5entu~ 
des con un *'paseo por el aire”.

En este sencillo y coisi es
colar suceso Se registra una 
lección de bastante alcance. 
De. un lado, la vocación cas
trense de unas promociones 
de jóvenes ávidos de servir a 
España; de otro, la compren
sión y auténtica entrega de 

los miembros de nue,str as 
Fuensas Armadas hacia todo 
cuanto represente fervor y 
entusiasmo por parte de quie- 
^nes un día no lejano habrán 
de succderles en la alia em
presa ahora a ellos encomen
dada.

Una misa dé campaña^ es ■ 
cuchada por los soldad^ y 
por los jóvenes del Fronte de 
Juventudes, inició kt emotiva 
serie de actos. Al final, como 
decimos, las oías de los mo
dernos (limones españoles sa 
elevaron una ves más en son 
de poa, para descubrir a las 
nuevas pramo/mmes de jóve
nes la bella aventura de ses
gar nubes, de saber mante- 
nerse alerta en los cielos, 
atentos a la seguridad y la 
defensa de la Patria.

Fue éste, sin embargo, un 
acto más del Día de la Ju- 
venud en Madrid. Otras cen
turias del Frente de Juven
tudes llegaron hasta los se
veros claustros de los Semi
narios, donde se forman loa 
sacerdotes, y alegraron con 
canciones y juegos la edegre 
festividad de los muchachos 
españoles. Seminaristas y 
chicos del Frente de Juven
tudes, como es sabido, man
tienen ancho contado a lo 
largo de loa eataclímes det 
año; en verano principalmen
te, cuando las ciudades ae 
lona de los campamentos en- 
laaian en más auténtica con
vivencia a quienes el día de

mañana habrán de velar po ' 
•las almas y a quienes el dia 
de mañana, en todos los cam
pos laborgíes, habr.án de ha 
cer marchar a la Patria. Bx¿e- 
no es, pues, que $e amen y se 
álegren unos y otros y (tus, j 

♦ cantando a dúo, festejen con 
edegria las fdspsras sonadas 
del día de San Fernando, Pa
trono de las juventudes.

Actos de parecido signo tu
vieron lugar en otros lugares 
.de España. El Frente de Ju
ventudes alisó telones de es
cenarios, arganieó desfiles, 
competiciones deportivas, 
echó su ronda y rondalla por j 
las calles, abriendo en todas 
las casas su dia grande con 
la santa liais de las misais, de 
campaña o ante- los áltarsi 
donde San Fernando recibe 
adoración a lo largo' de todo 
el año. ■

Del Seminario’^ al. Cuartel, 
de los campos deportivos a 

' los campos de aiviacián, los 
muchachos del Frente de Jú- 
ventudes han marcado brio- 
samente el pasó y saludado a 
todos con la alegría de sus 
canciones. Mostraron su' vo
cación de servir a la Patria, 
de estar siempre» dispuestos 

para todo cuanto sea supera
ción y entrega. Gon los ojo'> 
emocionados, los más jóvenes 
recibieron su bautizo del ain. 
volando sobre Getafe. La ju
ventud tiene alas, y quien se
pa entenderle hoy en España

IBERIA
LINEAS AEREAS DE ESPAÑA, S. A.

Bajo la presidencia de don Tomás Delgado 
se ha reunido el día 24 de este m'es la Junta 
General de Accionistas de IBERIA, Líneas 
Aéreas, de España, S. A., cuyas acciones per- 
tenecen integramente al Instituto Nacional de 
Industria. Asistieron, en representación de di
chas acciones, el Presidente y Consejeros del 
citado Organismo.

Agîtes de la reunión de la Junta General, los 
accionistas visitaron los nuevos «talleres de 
IBERIA instalados en Barajas, así como el 
lluevo hangar, que se destina para la revision 

de los aviones a reacción «Douglas DC-8», re
cientemente adquiridos, que serán entregados 
en la primavera de l&Ól.

Da Memoria del Consejo de Administración 
calificó el ejercicio transcurrido como uno más 
en la brillante historia de IBERIA

El incremento del tráfico ha sido del 13 por 
100, cifra superior a la media del ’incremento 
de tráfico mundial en 1959, que ha sido del 9 
por 100, El número de vuelos ha sido de 31.600, 
loa kilómetros recorridos, 20Ji50.000, y los pa
sajeros transportados, 833.000. Da recaudación 
por pasajes y fletes, más transporte de correo, 
ha sido de 1.150 millones de pesetas, de los cua
les corresponden 51X1 a la red transatlántica, 
283 a la europea y el resto a la nacional.

Lia liquidez de la Empresa es casi absoluta, 
por lo que IBERIA puede afrontar con toda 
serenidad el paso de la época actual a la de 
los aviones sin hélice, sin el agobio, corno su
cede, en general de un patrimonio absorbible 
para una nueva época y no liquidado

Da red de IBERIA se ha incrementado este 

año con la línea a Méjico, habiéndose aumen
tado las frecuencias, es decir, el número de 
vuelos por semana, tanto en la red europea 
como en la interior.

Da Junta General acordó repartir un divi
dende del 12 por 100, libre de impuestos, a las 
acciones. Al propio tiempo acordó unos pre
mios de gestión, que alcanzan a todos los piro- 
ductores de IBERIA, en cuantía de nueve mr 
llenes de pesetas, cifra similar a la remune
ración el capital invertido.

Se leyó en la Junta una Memoria técnica del 
Director Gerente de IBERIA don César Gó
mez Lucía, que abarca todas las facetas de la 
economía del tráfico aéreo.

Se informó a los accionistas sobre los pla 
nes de enseñanza y entrenamiento del perso 
nal que ha de tripular los aviones a reacción y 
los proyectos de revisión de estos aviones y 
motores en el conjunto de la Compañía.

Se informó a la Junta sobre el proyecto, en 
líneas generales, de adquisición de aviones reac
tores de alcance medio, complemento de los 
transatlánticos adquiridos.
^ informó también a la Junta del cuidado 

y atención que se viene prestando al desarrt- 
’ Uo de la Comiijañía Aviación y Comercio, en 

cuyo, capital es’ IBERIA mayoritaria.
Eli ^ñor Suanzes, Presidente del instituto 

Nacional de Industria, hizo diversas pregun
tas al' Consejo de Administración sobre el des
arrollo futuro de IBERIA, que fueron contes- 
ta.'ias unas por el Presidente y otras por el 
Director Gerente de la Compañía.

Madrid, 24 de mayo de i960.
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MADRID, CAPITAL DE LA MODA
LOS CREADORES ESPAÑOLES SE UNEN PAR 
LANZAR AL MUNDO NUESTRA ALTA COSTURI

180 MAHIQUIES COII LOS ULTIME
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